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COXTINÜA. EL LIBRO IV. 



CAPITULO XV. 

Parábola del mayorJoiuo. 


"Y decia Jesús á sus discípulos : Había uti hombre 
rico que tenia un mayordomo , y este fue acusado ante 
él de haber disipado sus bienes, Y le liamd v le dijo: 
«iO'íé es lo que oigo decir de tí? Da cuenta de tu fui- 


ministracion, porque ya no podrás adminiglrar. Yias 
el miiyordomo dijo dentro de sí: ¿qué haré yo. pue., que 
mi amo me quita la administración? í^'o puedo cultivar 
la tierra y me avergüenzo de mendigar. Ya sé lo que 
liaré para que cuando fuere separado de la administra* 
cion me reciban en sus casas. Asi convocados cada uno 
(le por sí todos los deudores de su amo, dijo al prime- 
ro: ¿Cuánto debes á mi amo? Mas él dijo : Cíen cánta- 
ros de aceite. Y" le dijo: Toma tu escrito, y siéntate 
f'ronto, y pon otro en cincuenta. Después dijo á otro: 
¿ Y cuánto debes tú? Y le dijo: Cien fanegas de trigo. 
Díjole el mayordomo: Toma tu escrito, y escribe ochen- 
ta. Y el amo alabó á este mayordomo de iniquidad, 
porque liabiü obrado prudentemente, porque los htíog 
de este siglo son mas prudentes que los hijos de la luz 
en su género. Y yo os digo: Haceos amigos con las ri- 
quezas injustas, para que cuando faltareis os reciban en 
las moradas eternas. El que es fie! en lo poco, es fiel 
en lo mucho, y. el que es injusto en lo poco, es injusto 
en lo mucho. Si pues no habéis sido fieles en las rique- 
zas injustas, ¿quien os fiará las que son verdadera*^ 

Y si no fuisteis fieles en las agenas, ¿quién os darfá.las 
vuestras? Ningún siervo puede servir á dos señore.s, 


6 


porque ó nborrecerá (1) al uno y amará al otro, o se 
ad herirá á uno y despreciará al otro. Vosotros m» ju)- 
deis servir á Dios y á Mammón (S. Lucas XV!, 
1 a 13).)) 

Fácilmente se comprende que el hombre rico de la 
parahüla no alaba al inayoriiomu por su iníidelidad, sino 
por su prudencia sin atender á su lidelidad. En efecto 
los hijos de Dios, los hijos de la luz serán confundidos 
por la actividad constante y pruderite con que los hijos 
(le! siglo () de las tinieblas logran sus malos fines, las 
riquezas, los honores y el poder, al paso que ellos, unas 
veces adormecidos y otras desaieutados se vuelven 
iruliferentes y se exponen al riesgo do perder el pre- 
(‘io del combate después de haber corrido en la liza, (í 
Cor. IX, 

Ya hemo.s hecho observar en otra parle que Mam- 
món es una palabra siro-caldea , y siguiGca las rique 
zas y verosímilmente también el Dios de las riquezas. 
Jesucristo llama á estas un Mammón injusto, ya por- 
que conducen fácilmente á la injusticia , ya porque en 
cierto modo son un bien ilegítimo en eunnto las consi- 
deramos como exclusivamente propias de nosotros, y nos 
olvidamos de que nos las confió Dios, á quien daremos 
cuenta' del uso (jue Imbieromos hecho de ellas. Se nos 
confiaron como una semilla que debemos esparcir en 
la tierra, y cuyos frutos recogeremos en ,1a eternidad. 
Si hemos vestiilo á los pobres que son nuestros herma- 
nos en Jesucristo; si les hemos dado de comer y beber; 
si hemos empleado los medios que Dios ha puesto en 
nuestras manos en benelicio temporal y espiritual del 
pimjimo; seremos recompensados en la eternidad con 
tal que lo hayamos hecho en la simplicidad de nuestro 


( ! ^ E’sta palabra asi corno otra d(í S. Lucas (cap. XIV. 
'..¿6 i lio siguilicu otra cosa que (fnurr menos. 


corazón, es'decir, por amor suyo. A la verdad nues- 
tras buenas obras no pueden salvarnos por sí solas ; pero 
ya suponen en nosotros la gracia de Dios si son verda- 
deramente buenas, es decir, hechas por amor de Dios, 
ya nos granjean nuevas gracias; á lo cual pueden con- 
tribuir poderosamente las oraciones de aquellos á 
(uiienes hemos hecho bien. Si estas intercesiones nos 
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han alcanzado gracia dejante de Dios, entraremos al- 
gún dia alegremente en las mansiones eternas. 


CAPITULO XYI 


rpptulio prceerllo [iru* Mnisníí 

{fjiiitluil 


iiiilisol iibiSi (itíl motriQii^nto : 

preFpriila ú esto* 




((Mas los fariseos que eran avaros oían lodo esto y 
ge hurlaban de él. Y les dijo Jesús: Vosotros sois de 
los que os ¡usUficais delante de los hombres; pero Dios 
conoce vuestros corazones , porque lo que es grande 
}>ara los hombres, es una abominación delante de Dios. 
1.a ley y los profetas han durado hasta Juan : desde él 
t's evangelizado el reino de Dios, y lodos hacen violen- 
cia para entrar en él. ( S. Lucas XVI, 14 y 16).» 

Los fariseos se burlaban de Jesús, y con tanta mas 


acritud cuanto que como estrictos ob3ervaiile.s de 
la luy miraban sus bienes temporales corno bis re- 


compensas prometidas á los que la observaran, aun- 
(uie aq'icl’a según su cqiíríLu insi.slia eii la santi- 
dad y el amor, y ofrecía una recompensa eterna. 
Nuestro Salvador quería hacerlos entender que desdo 
el tiempo de S. Juan Bautista , de quien dice íon 
razón Tertuliano Marcionem) que ocupaba en 

medio entre la ley de Moisés y la de Jesucristo, se 
exigía una santidad mas perfecta; que los pecados de- 
bían extirparse en su raíz; y que nadie podía en ade- 
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1.1 n te llegar al reino de los cielos sin hacerse gran vio- 
lencia. Más para que no supusieran que quei iaii des- 
truir In ley, añadió: «Mas es mas fácil que pasen el 
cielo y la tierra (pje el que caiga un solo ápice de la 
ley (San Lucos XVÍ , 17).» 

i Cuán propias son e^lus palabras en boca del que 
bajó del cielo á la tierra para cumplir la ley eulera, 
y del que nos ofrece también fuerzas para sanliíicarnos 

Y para imitarle ! 

V A 

«Y se acercaron á él los fariseos para tentarle di- 
ciendo: ¿Es lícito á un hombre repudiar á su mujer 
por cualquiera causa? Y respondiendo Jesús les dijo: 
¿No habéis leído que el <]ue hizo al homl)re desde el 
principio, los hizo varón y hembra, y dijo (1): por eslf> 
dejará el hombre á su padre y a su madre, y se unirá 
á su mujer, y serán dos en una carne? Asi ya no son 
dos sino una carne ; no separe pues el hombre lo que 
Dios junto. Díccnlo los fariseos: Pues ¿ por qué mandó 
Moisés dar libelo de repudio y repudiar? Díceles: Por- 
que ¡Moisés os permitió repudiar á vuestras mujeres 
aiendiendo á la dureza de vuestro corszon ; mas al 
principio no fue asi. Mas yo os digo que torio el que 
repudiare á su mujer, á no ser por causa de fornica- 
ción, y se casare con otra , comete adulterio, y el que 
se casare ron la repudiada, comete adulterio. 

c(Y en la casa le preguntaron otra vez sus discí- 
pulos acerca de esto mismo, y él Ies dijo: Todo el que 
repudiare á su mujer y se cacare con otra, cometo 
adulterio sobre ella; y si- una mujer repudiare á su ' 
marido y se casare con otro, comete adulterio. Dicen lo 
sus discípulos: Si tal es la condición del hombre con la 
mujer, no conviene casarse (S. Mateo XfX, 3 á 10, San 
Marcos X, 2 á 12 y S. Lucas XVT, 18).» 


(¡^ (*s decir, .Vtlani. ((¡énesis 1!, 2V]. 
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r(.lesus les dijo: No todo.'^ comprenden esta palabra, 
sino aiiuellos á quienes e.s dado. Porípie Iiav curtuctís 
que han nacido asi del vientre de su madre, v hav' 
eunucos á quienes los hombres redujeron á este esta- 
do , y hay eunucos que se castraron a sí mismos por e! 
reino de los cielos. El que puede entender , entienda 
(S, Mateo XIX, 11 y 12). « 

Como la instrucción de Jesucristo sobre el matri- 
monio es coucerniente á las relaciones mas esenciales 
de 1.1 sociedad de la (|ue traen su origen todas las de- 
mas, y como fueron san ti tica das por mía institución di- 
vina y por una digtiidnd particular que el hijo de Dios 
unió á ellas; no será inútil hacer algunas observaciones 
formales sobre esta materia , mucho mas cuando en 
los tiempos niodenios se ha acusado á la iglesia de Je- 
sucristo de haiíer privado á los mni ¡dos de una liber- 
tad que les babia dejado e! divino fu tidador de nuestra 
religiofc Para este fin me aprovecharé de bus lecciones 
que he luillado en una disertación escrita con tanta 
profundidad como penetración por el profesor Kistoma- 
Ue?', cuyas rellexioties quisiera yo recomendar á mis 
lee ores , porque me parece que contienen todo lo me- 
jor que puotle decirse sobre este asunto (1). 

TaiupíJí ü será superíluo añadir algo acerca de aque- 
llos que eligen el celibato por el reino de los cíelos se- 
gún nuestro Salvador. 

Cerca de tres años habia que los fariseos busca - 
ban y aprovechaban todas las ocasiones de quitar a Je- 

Í L Disertación evegética sobro S. Mateo ( cap. XVL 
versículos 18 y tfi, y cap. XIX , versículos 3 al 12) o di- 
sortacioii sobro el primado do Pedro y sobre el vínculo 
del uiati'iiuouio por -L H. Ivistemakor , |H’(tlcsor do la 
universidad de Muiister, ó impresa en Gíettinga ya por 
l'oi)ri(]U(> Diotricb en e) ano 1806. 
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sii-í Nazarsno um r.O!isiJ6racion suíiiatTi6nt6 p6ijuclicial 
á la suya, por cuanto el Señor brillaba en todo su 
esplendor, asi por la fuerza penetrante y la dulzura de 
sus palabras, como por las pruebas manifiestas de su 
poder sobrenatural, y porque censuraba la malicia de 
aquellos con la santa libertad de un profeta y les arran- 
caba la máscara á vista de un pueblo que los habia ad- 
mirado basta entonces. Ahora los irritó con la censura 

de la avaricia que se apropiaban á sí. 

Jesús irreprensible en su conducta y santo en su 
doctrina no dió ínotivo alguno á la calumnia. Cuando 
curaba á los enfermos, resucitaba á los muertos y lan- 
zaba á los demonios, no habian podido los la riscos ba- 
cerle pasar por un hechicero perverso, que obraba to- 
das aquellas maravillas por el poder de Satanás, cuyo 
imperio destruía, ün solo medio les quedaba todavía, 
V era el de ponerle en contradicción con Moisés si 
podian. Sin duda habían sabido de qué modo se habia 
cxfíresadü ya el Señor acerca del divorcio en el discur- 
so de la muntiun, y esperaban bailar en una declara- 
ción terminante sobre este punto alguna cosa que diese 
margen á la crítica, ya porque quisieran citarle ante 
el gran consejo, ya porque solo intentasen desudar el 
p ueblo de él. 

Lii ley ríe Moisés no autorizó formalmente el di- 
vorcio; pero tampoco le prohibió: hablaba solo de él 
como (le uiiíi costumbre admitida, y que probabletncttle 
se iutrodujo entre los israelitas durante su cautiverio 
ím Kgipto (I). Vease cuál debe ser según la versión 
hebrea el pasaje en que se fundaban los íiiriseos: 


fl) El repudio de Agar no era un divorcio, segiin lo 
)tan sostetiido falsamente muchos. Agar no era la mujer 
fie Abraham, y si este la admitió en su casa, fue á peti- 
ción de Sara, cuya esclava fue, para que en el regazo de 
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(tSi un hombre lomare mujer y la poseyere, y es- 
ta no hallare gracia delante de sus ojos por alguna de- 
formidacl; escribirá aquel libelo de reptidio y se le 
dará en su mano y la echará de su casa. V si habiendo 
salido so casare ella con otro marido y este la aborre- 
ciere también y le diere libelo de repudio y la despi- 
diere de su Casa ó llegare á morir; no podrá el primer 
marido recibirla por mujer, porque está manchada y 
se ha hecho abominabie delante del Señor (üeulerono- 
inio XX.1V, 1, 4).» 

Este pasaje es absolutamente el mismo en los Seten- 
ta. Varios intérpretes judíos habian alterado en tales 
términos el sentido de la expresión hebraica, que los Se- 
tenta vierten pi)r aschémon praffiiia (una cosa indecen- 
te y vergonzosa), que algunos de ellos miraban el me- 
nor descuido de una mujer, por ejemplo, el dejar que- 
mar una vía tula, como causa suficiente para divorciar- 
se de ella : otros pasaban aun mas adelante, y decían 
que el disgusto del marido bacía su mujer bastaba para 
repudiarla, aunque no hubiese ninguna culpa por parle 
de esta. 

Treinta años poco mas ó menos antes del nacimien- 
to de Jesucristo los doctores de Israel se dividieron en 
dos partidos sobre este punto: los unos con et célebre 
llillel dejaban al arbitrio del marido la facultad de re- 


ía señora estcril de la casa le diese un hijo, es decir, un 
hijo que debía ser mirado como e! hijo de Sara. Agar 
quedaba debajo del poder de la esposa, contra cuya volun- 
tad no hubiera podido Abraham retenerla en su casa. Los 
rnusiitmanes ceden muclio menos a sus mujeres que los 
patriarcas y los israelitas; con todo aun hoy no es lícito 
á un niiisulnian hacer á una esclava su concubiira sin el 
consentiniieiito de su mujer, que no pierde por eso Ja 
autoridad sobre aquella. 
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pui]i;ir á sti miijor por cualquiera canica' los otros pro- 
‘•¡.lidos por (>híuníTiaÍ , iguíilmeiité célebre, re<liiriíín 
«*s¡.e derecho al caso de una culpa grave, y sobre lodo 
de una conducta torpe. La opinión del partido de llillel' 
tuvo mayor número de secuaces en una época de 
corrupción como la del reinado de Herodes o! (¡rande, 
y pudo servir de regla de conducía en tiempo de iiues- 
iro Salvador, l^or eso los fariseos le hicieron osla pre- 
gunta : ¿Es lícito á un hombre dejar á su mujer por 
cuahiuiera cansa? 

Nuestro Salvador, trnyéndoles í'i la memoria la ins- 
titución fuiiníliva del nialrimoiiío, les dice: c(.:No ha- 
béis leido (¡ntí el <]ue hizo al íiombre al [ji'incipio, los 
hizo varón y hembra, y dijo: «Por esto dejará el 
hombre á su padre y su madre, y se unirá á su mujer, 
y serán (losen una carne? Asi ya no son (ios. sino una 
carne. No separe pues el hombre lo que Dios Juró.» 

Parece qne nuestro Salvador quería condenar al 
mismo tiempo ia poligamia, cuyo abuso asi como el 
divorcio quita la dignidad al matrimonio y suele hacer 
casi necesaria su disolución. Es probable (pie en los 
tiempos primitho.s no se conocía ni la poligamia , ni el 
divorcio. La gettealogía del antiguo mundo no (kk 
muestra mas (¡oe íhj solo polígamo, Lamcch, descen- 
diente de Cain, que tuvo dos mujeres. 

La poligamia tio estaba en uso entre los ftatriarcas, 
porque no juiedc considerarse como tal !a admisinn de 
Agar etj el tálamo de Ahraham , ni la de Uaia v Ztdfa 
en el de Jacob, «íupnesto qlie habiéndolas introducido, 
jinr deciilo asi, sus propias mujeres sustituían á estas 
para parir en su regazo, según una costiimiirn de .pm 
iHt hatlamos ningún rastro fuera de la tienda ’de 
AniiihiUi) y de .íacob, y (jiie perjudiealja lauto menos 
]o^ <ieiechns de las mujeres, ruanto que estas o!ilig;i- 
ban á sus maridos á recibirlas |iara ganar mas con-íide- 


racion. Asi no tenia el carácter de la poligamia (pie 

le ia esposa, á lo menos en cnanto 

á las m lije res. 

Jíicob tenia dos; pero ¡qué circunslancias exlraoi-* 
(linarias produjeron este feiujinivio 1 No vemos que nin- 
guno de sus hijos, ii¡ aun .íoli eiuuedio de toda la poni- 
pa üfiental, tuviese mas de una mnjer. Egaii tomó dos 
mujeres que causaron tmicha pesadumbre á .sus padres; 
pero el ejemido de aquel uo era capaz de seducir á los 
(iesceiidieíiLes juiciosos de su hermano (Géiiesi.s XXV í, 
34, do). 

Ademas ia poligamia se liabia tolerado entre los 
israelitas como el divorcio. Hallamos una ley qim 
prohíbe al hombre que tiene dos mujeres preferir en 
ia partición de sus bienes el liijo menor (pie ha tenido 
(le la (pie ama, ni hijo mayor que le lia dado la (pie no 
nniii (Deuiei oiiniiiio XXl , i.3, 'i / ). Perij la poligamia 
debia .ser sumameiite rara, sujmesto que no encontra- 
mos ejenipiar de etla basta el tiempo de Elcana, padrtí 
de Samuel, y probablemenle no se casó con Fenenna mas 
que por la esterilidad de Ana que duró nauchos años. 

Yo no me acuerdo de otro ejemplar de poligamia 
sino entre algunos reyc.s de la Judea, aun(|ue ía ley 
prohibió formalmente a los reyes venidíu'o.s, si no el 
tener mas de una m(j]er, á lo míinos el tener miicljiis 

(Deuteronomio X\ 1 1 , 17). Herodes siguió en esto* el 
ejemplo de los antiguos reyes; jku’ü parece que él solo 
tenia muchas mujeres, y que la mala co.stumbi(‘ orí 
divorcio prevaleció por su cofuiucta y fue recomeiulada 
por los fariseos. 

Volvamos á nuestro Salvador, á quien los fariseos 
para confundirle y originarle disgustos podían una ex- 
plicación de la ley de Aloises sobre el divorcio. íh Se- 
ñor les maní tiesta (pie Moisés no habia jmrm/ado el 
■ divorcio, según ellos dccian, sino (pie solamente se le 
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liíibiíi pi’nuüido al6nd¡0iKlo fi líi durcz-i de sus cora/.íí- 
nes: julLunas que esle permiso se concedió ni marido^ 
no como ellos aíirmnban por cualquiera causa, sino 
únicamente en el caso de adiiUerio ,de la mujer. Por 
consiguiente explicó aqui los términos de la le>- como 
nn doctor de Israel: Si él, es decir, el marido, ha ha- 
llado almina deshoneslidad en ella , casi como los ha- 
bía explicado Chammai, y dio su conformidad ul me- 
jor partido entre los intérpretes de la ley, á los se- 
cuaces de Chammai contra los de ílillel. No se tra- 
taba atpii de una nueva ley, déla nueva alianza que 
no había fuiulaiio aun, sino de la ley de Moisés. Esta 
nueva ley pertcnecia á /os secretos del reino de Dios 
que era dado á sus dmipulos conocer (S. Lucas VI IC- 
IO), y que no debían anunciar liasta después de su 
muerte. El evangelista S. Maleo da solo un resumen 
de esta historia; pero S. Marcos añade lo siguiente 
que es muy notable; a Y en la casa le preguntaron 
otra vez sus discípulos sobre esto, y él les dijo: Todo 
el que repudiare á su mujer y se tasare con otra, co- 
mete adulterio (S, Marc. X, 10, 13). « 

Aquí piohibe Jesucristo sin exceptuar ningún caso, 
ni aun el de aduUerio de la mujer, la entera disolución 
del vínculo conyugal , ya se verifique esta por parle del 
que se casa con otra mujer -viviendo ia que repudió 
primero , ya sea por parle del que se casa con la mujer 
repudiada. Nuestro Señor habla aquí á sus discípulos, 
lio como intérprete de la ley de 3íoisés, sino como le- 
gislador de la nueva alianza. Pruébalo el que propone 
un caso que no podio ocurrir según la ley de Moisés, 
porque dice; «Y si una mujer repudiare ó un marido y 
se casare con otro, comete adulterio. » 

Semejante ejemplar no se había visto nunca entre 
los judíos, hasta que Salomé , hermana de Herodes el 
Grande, envió á su esposo Koslobares, iduraeo dislin- 
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guido , un libelo de repudio, obrando en esto segiin ob- 
serva formalmente Joseíb (Aiil. jud. Vil, T-vJO) con- 
tra las leyes de losjn'dios, las cunies permiliaii eii ver- 
dad al marido repudiar á mi mujer; pero no concediim 
á esta la misma íucultad, ni perínilian á la esposa aban- 
donado casarse otra vez antes de haber obtenido libelo 
de repudio del primer marido. 

Nuestro Salvador hablaba según hemos dicho como 
legislador de la nueva alianza á sus discípulos y en 
ellos ó todos los pueblos, porque lodos debiaii ser lla- 
mados al canocimiento de! Evangelio; por eso suponía 
un caso que no podin ocurrir según la ley judaica ; pero 

que podia pretentarse según la de los griegos , romanos 
y otros. 

También alude el evangelista S. Lucas á este modo 
de ver, (Miando pasando en silencio la pregunta que ha- 
bían hecho lOs faiiseos ai Salvador, cita las siguientes 
palabras sin ninguna conexión: aTodo el que repudiase 
á su mujer y se casare con otra, comete adulterio: todo 
el que se casare cou aquella a quien su marido lia re- 
pudiado, comete adulterio.» 

Aquí se prohíbe el divorcio como en S. Marcos sin 
ninguna excepción, con qué se enlazan las palabras 
de Jesucrislor' Véase lo que precede inmedíntamenle: 
«La ley y los profetas han durado hasta Juan: desde 
él es evangelizado el reino de Dios, y todos hacen 
violencia para entrar en el. Mas es mas fácil que posen 
el cielo y la tierra que el que caigo un ápice déla ley » 

Nuestro Salvador quería preparar los espírituji á 
una santidad mas elevada de las leyes do la nueva 
alianza, por las cuales debía no cesar, sino perfeccionar- 
se la antigua ley. 

Parecenie que las palabras del capitulo XIX, v. íí, 
de S. Ala leo, en que fundan los proles la utos su opi- 
nión cuando dicen (jue lu fojuicñcio» de ia mujer du 
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<!(m’oc1io sTtíiciciUü cíl marido paríi romper etUoinmenlé 
v\ vífk-uio conyugal y roíarsf; ron oirá, pierden su. 
fuerza y aun se desLrviyeii por la razoti de que Jesn- 
crislü explicaba como uocLor de ]:uaei la ley de AJioi- 
st'S (lebuiLe de los fariseos, y en su conferencia con sus 
discípulos prohibió el divorcio sin ningutia exct'pcion, 
jiorijUe aijuí hablaba de la ley de la nueva iil'unza. Sias 
ct sisuientc [lasaje del discurso de la nionlaiia otroce 
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at í)íirccer mayor 

.Se ha dicho; El «lue repudiare á su mujei . 
libelo de repudio. Y yo osdigo'que lodo el que repudia 
re ásu mujer, á no ser por causa de aduUerio, la hace 
adultcnir, y el que se casare con la imijer repudiada, 
cómele aduUerio (S. Maleo V, 31 y 3 ií),3J 

Me parece que esla dificullad puede desvanecerse 
de dos modos, según se svipouga {jue por las palabras 
se ha dicho alude nuestro Salvador á Moisés y á su ley 
ó á la tradición de los escribas. En el primer caso que 
admiten los mas, puede responderse asi: Yloises h.-ibia 
permitido á los maridos repudiar á sus mujeres y dar- 
les libelo de repudio á causa de la dureza de corazón de 
su pueblo, según lo advierte Jesucristo en S. YíiUeo' 
(XIX, 8) y en S. Mareos (X, 5); con lodo solo era per^ 
rnitido en el caso que viesen en ella algo de ver- 
gortzoso, !o cual ciertamente no puede aplicarse sino ai 
athi! lorio. Mas como i a decisiou de la culpabilidad de 
la mujer se dejaba á la concíeticia del marido, podía 
snceJer que este repudiase eo.itra su misma coíh 
ciencia a su mujer, aunque-íuera irreprensible. Je- 
sucristo sin querer decía ni rse aquí contra el divorcio 
delante de los fariseos, como lo hizo lue.tiü delante 
de sus discípulos, advicMó solamenie tui e! ser- 
món de la rnoiUatia cpie el que usando contra su con- 
ciencia de la libertad concedida por Moisés repudia- 
a a su mujer inocerile, como si hubiera observado en 
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ella algo de desliouesto, la exponía cuando era aban- 
donada y despreciada á caer realmente en los 'des- 
ordenes. 

í 

Pero ¿es cierlo que Jesiis habla de Moisés ror estas 
palabras: También se ha dicho Bien sé que cita di'- 
lerenles pasajes de la ley, á los cuales opone su doctri- 
na muclio mas elevada; pero es seguro que su 'objeto era 
nianiíeslar aquí en toda su desnudez, corno en otros 
miiclios lugares, las tradiciones de los ftii iseos, y em- 
pieza esla parle de su discurso con e.nas palabras: «Por- 
que yo os digo que si vuestra juslicia no abundare mas 
que la de los e.scr¡bas y fariseos, no entrareis en el 

reinodeloscieIos(S. Mateo V. 20).» En esla misma 

parte dice: «Habéis oido que se lia dicho: Amarás á 
tu prójimo y aborrecerás á tu enemigo.» Moisés man- 
da (Leviíiro XIX, 10) amar á su prójimo como á sí 
mismo; pero no dice que se lia ya de aborrecer á .su 
enemigo. E.sle úiliriio punto podía ser un precepto de 
los biriseos duros de corazón ; y en eso pensaba Jesús 
en el pasaje de que áqiii se traía. Tenia presente esta 
ptcsci ¡(teion de los fariseos que tanto prolegian e! di- 
^ürc¡o. Según esto seria posible y hasta vejusími) que 

nuestro Salvador explicase como mae.siro dé Israel la 

ley de Moisés en el discurso de la montaña, según Ja 
explicó mas adelante en S Mateo, y que la tomase ha-' 
Jo su protección contra los doctores de la ley y fariseos 
que inseussblemeide habiaii relajiulo y profanado el vin- 
culo santo del matrimonio , d<> suerte (juo dejaban con 
ira lo pre\eitido en la ley de Dios al antojo y capricho 
del marido el repudiar á su casta esposa, á la mnier de 
8u juventud, á la madre de sus hijos (1). 

(1) Joseío el historiador era fariseo, y dice de sí mis- 
mo en la historia de sii^vida: «Vo repudié á mi mujer 
cuando ya era madre de tres hijos, porque me disgusta- 
ba su conducta.» Después se casó con otra. 

T. 2 Y o 
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Sin enibnrgo iio ?e puede negor que consitkríidos en 
sí Ins tíos pissítjes sobre ei divorcio que hallamos en Sun 
Mateo (cai>. V, v. 31, 32, y cap. XIX , v. 19), pare- 
ce que dan al marido el permiso de separarse para 
siempre de su mujer y casarse con otra en el caso 
que la primera le hubiese sido infiel. Pero hemos 
visto con qué precisión se deciara Jesucristo (San 
Marcos X, 11, 12, y S. Lucas XYi , 18) coulra 
el divorcio en general siti hacer riingumi excepción. Su- 
poner una excepción seria seguramente una temeridad, 
fuera del caso en que los pasajes de S. Mateo no adniUie- 
sen esta explicación: que Jesucristo los pronunció no 
como legislador de la nueva alianza , sino como in- 
térprete de la ley de Moisés. Si es posible tal explica- 
ción , no podemos forzar e! sentido de las palabras cla- 
ras de Jesucristo que prohiben el divorcio sin ninguna 
excepción , mucho menos cuando tenemos en esta parto 
oráculos apostólicos que son decisivos. Véaselo que di- 
ce el aposlol S. Pablo (1 Cor. VIL 10, 11): «Mas á los 
que están unidos por el matrimotiio los mando , no yo, 
sino el Señor, que la mujer no se separe del marido , ó 
si se separare , que permanezca sin casarse ó se re- 
concilie con su marido , y e! marido rto deje á su 
mujer.» Y en el versículo 39 ; ftLa mujer está li- 
gada con la ley del matrimonio lodo el tiempo que 
vivo su marido; mas si muriere su marido, queda li- 
bre: cásese' con quien quiera, con tal que sea según 
el Señor.» 

Algunos teólogos citan también á este propósito el 
pasaje siguiente del mismo aposlol (ad rom. VJI, 1, 3): 

• ¿Acaso ignoráis, hermanos míos (porque hablo á 
quien sabe iu ley), que la ley domina en el hombre’ 
mietitras vive? Porque la mujer que está bajo la potes- 
tad de su marido, está ligada con la ley mientras vive 
él; mas si muriere este, queda libre de la ley del ma- 
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rulo. Asi si estuviere con otro varón viviendo el m«Tri- 
clo, será llamada adúltera; mas si muriere su marido, 
queda libre de la ley del marido , de modo que no sera 
adúltera si fuere con otro varón. Pero este pasaje no 
es aplicable al caso presente como lo nota con razón 
Kislemaker, porque S. Pablo habla aquí de la ley de 
Moisés, y procura demostrar con una comparación que 
hemos muerto para iu ley de Moisés por la muerte de 
Jesuci isto , por lo cual habla del único caso do disolu- 
ción del \íticiilo conyugal que se verifica por la muer- 
te del marido. 

Por lerminanles que eslen los demas doctores so- 
lví e este punto, hay que confesar que hubo (pie dejar 
transctiiiii mucho tiempo para que fuese uniforme y 
general en los estados cristiarjos el u.so de prohibir eii 
t era mente el divorcio. Los emperadores le pe nn i lian, y 
si Constantino, primer emperador cristiano, íe difi- 
culto, muchos de sus sucesores le dieron grande latitud. 
Antes tanqiocü habian estado acordes las opiniones en* 
esta paite. Orígenes cuenta que algunos obispos liabian 
permitido a personas divorciadas contraer nuevas nup- 
cias. Entre los padres de la iglesia halda también 
algunos que dudaban si podria el marido, en el caso de 
repudiar á su mujer por haber sido infiel al Juramento, 
casarse con otra , y el mismo S. Aguslin dice: «La 
cuestión de si un marido que puede siíi duda ninguna 
repudiar^ á su mujer adúltera . debe ser considerado 
como adúltero sí se rasa con otra , está tan obscura en 
las divinas escrituras, que me parece disimulable el 
error sobre este punto cníalUei' ibi ijuisque falUuur. 
Be fide et operib . , cap. X/V J.» 

Pero los mas de los santos padres y doctores de la 
iglesia católica, y con especialidad de da latina, se han 
declarado siempre á favor de la iiidisolubilidati del matri- 
monio, cuyo vínculo no se rompe en tul grado ni aun por 



el adulterio, que el niarirlo, aunque libre para repudiar 
á SU mujer culpada , pueda casarse con olfa en vidii de 
L*4a, ó la repudiada lomar otro maritlo en vida del que 
la repuilió. Los cánones llamados o pos! óh'cos ^\uq segu- 
ramenle lienen su urijíeti eu los piimeios tiempos del 
caloliciMiio, proiiiben formalmeHle ai marido casarse 
cou oirá mujer en vida de !a lepu diada, aunque fuete 
por causa de adullerío. Los papas Si r ¡cío, Inocencio i, 
León elCi cande, Eslevan y Zacarías prohiben igiiaU 
menle esle género de matrimonios en sus decretales y 
los declaran adulleriiios. 

Con todo eso el uso contrario no ces6 nunca del 
todo en Oriente, y se generalizó en todas las igle- 
sias orienlales cuando se separaron de la de Roma. 
Hasta las iglesias griegas que habiaii permanecido en la 
unión de lá iglesia rom.uia, se dejaron seducir, y el con- 
cilio de Florencia que trató de la reunión de las iglesias 
griegíis separadas de la romana, las exborló seriamente 
á abandonar aquel abuso, aunque sin excluirlas de la 
(toinunioii , alendiendü a qne la iglesia no liabia hecho 
un a r tiento de fé dogmático de la indisolubilidad del 


matrimonio. 

El concilio general de Trento declaró que la iglesia 
desei-lMba (le su seno á todos los qne la acusasen de 
iTi’or cu indo ensena , según ia doctrina de! Evangelio j 
de los apóstoles , que el vínculo del matrimonio no se 
rompía por el adullerío del uno ó del otro cónyuge: 
que ru uno ni otro ile los dos e.sposos , aun el que es 
inórenle, potlia con traer otros vínculos en vida del otro 
consorte; y por ú limo qne el (pie después do repu- 
diada su muier adúltera se cas ba cou otra en vida de 
la primera, eta fidúi.cro, lo m smo que la mujer que se 
casa con olio de pnes de sepaiíirse de su marido adúl- 
tero (Conc. Trid. Seas. 24 ele matrim . , can. 1), 

Los prolestiiñles en su origen no permíliaii la diso- 



lución del matrimonio ni la facultad de casarse otra vez 
sino en caso de adnllerio; pero en esto concedieion el 
mismo derecho á la mujer que al marido , lo cual no 
era conforme á la ley de Moisés que solo pe rm i lia al 
marido y no á la mujer dar libelo de repudio; sin em- 
bargo ni en el Evangelio, ni en ninguna epístola de los 
apóstoles se halla un pasaje que dé esta facultad á las 
mujeres. La razón de un (íerecho recíproco ipie se in- 
tenta buscar en la equidad, no tiene ningún funda- 
mento porque (ís claro á los ojos de todos (pie laofen- 
¡»a bccba por una mujer iníicl á su marido os mucho 
mas grave que la que este puede hacer á aqutdla, por 
grandísimo que sea en sí el crimen de un marido adul- 
tero. 


Es cierto sin embargo que no siempre han estmlo 
ai’,ordes las opiniones sobrt? este punió en los estados 
cristianos; pero el uso (que prevaleció en algunos) de 
permitir á las mujeres romper el matrimonio á causa 
del adulterio del marido y casarse con olro en vida del 
prjmcro se ai)olió inncho mas pronto que el que con- 
cedía osla íacnllad á los maridos. S. Gerónimo refiere 
un caso notable de un divorcio de esta especie. Habién- 
dose divorciado Fabioia , mujer romana , de su marido 
inílel, se casó con otro en vida del primero, «No sabía, 
dice el sanio doctor, las leyes de la iglesia, según las 
cuales podía separarse de su marido en cuanto al tá- 
lamo y linhitacion; pero no casarse'con olro en vida 
de este. Asi que estuvo mejor informada, iiizo pública 
penitencia delante de la puerta principal de la iglesia 
de Lelran, y ediíicó con cita á lodos los cristianos ca- 
tólicos tan lo como los habla escandalizado coa su ma- 
trimonio (Hier., ep. ad Ocea). 

Los protestan les acabaron poco á poco por reVajar 
casi enteramente el vínculo del matrimonio, aunque se 
levantaron entre ellos muchas voces cristianas para 


fondcnar el abuso anli-evangélico de los divorcios escaiw 
ílnloíos; Y si algunos estados protestantes amaestrados 
al [in por la experiencia trataron de atajar la corrup- 
ción de las costumbres i]oe iba siempre en aumento, uo 
se logró destruir e! mal porgue no se corló de raiz. 
l.’no de los primeros fenómenos que el trastorno de to- 
das las relaciones divinas y humanas produjo en Fran- 
cia, fue la libertad desenfrenada del divorcio permitido 
á los dos sexos, si es que puede llamarse libertad lo 
que destruye el orden, condición indispensable de 
aquella. 

Fcccunda culpca scRcula niiptiafi 
Prim lira in fy w í’j i a re re. 

Horacio. 


Con la sanlidad del matrimonio stíbsisten ó caen to- 
das las relaciones humanas. Esta unión, de donde bro- 
ta la sociedad como de un manantia! puro, ocupa el 
niedio enirc e! cielo y la tierra; jtcrtenece á la reli- 
gión que le da su dignidad , y ai estado que le conce- 
de su protección, al paso que vela por su propia segu- 
ridad. 

Jesucristo habia dado é sus discípulos, nunistros fu- 
turos de la nueva alianza , una instrucción nueva so- 
bre la santidad del matrimonio Y la señal de una nue- 
va doclritia que debía parecerles todavía mas ex- 
traña que los límites impuestos por el Señor al di- 
vorcio. 


Entre las bendiciones temporales de la ley antigua 
que se prometieron como recompensa al lemor de Dios, 
iiingiuia tenia mas aliciente para las almas sensibles, ni 
mas valor (jiie la de un cnsamietilo feliz y una posteridad 
fioréciente. Las divinas escrituras ponderan esta dicha 
de mil maneras, y nos manifiestan como el primer 


hombre entusiasmado todavía de su reciente extslcncia 
y rodeado do loda la magnificencia de la naturaleza cu 
él paraíso t erro [i a i llama por su nombre ;i las criatu- 
ras vivientes tiue ei Señor le presenta ; pero ttola á lo 
(pie parece con dolor que cada macho tenia una hem- 
bra en la tierra y en el aire, y el hombre no tenia 
aun una ayuda semejante á él (Génesis il. 50). Mani- 
fiestannos al Señor formando una compañera del hombre 
sacada de una costilla do este para que tomada de cerca 
do su corazón no se aparte jamás de él; y nos mueslran 
al criador mismo pre.senlándo!e esta compañera. Nos lia- 
een ver cómo Dios presenta, por decirlo asi. al fiel Elie- 
zer la mujer que debía escoger para el hijo de su se- 
ñor (Génesis XXIV), y cómo envía im ángel al joven 
Tobías para decirle que pida la mano de Sara, y para 
persuadir al padre de esta que se la dé ])or mujer por- 
que él teme á Dios (Tobías VI, 1'^ , VU, 1-). 

El rea! profeta pondera en el mismo sentido la fe- 
licidad doméstica del hombre piadoso, cuando diceeíi el 
salmo CXXVH: «Tu mujer seitá en tu casa como una 
viña fecunda. Tus liijo.s como olivos nuevos rodearán tu 
mesa. Am será bendito el hombre que teme al Señor.» 

Los libros morales y proféticos eoncuerdiiii con los 
poéticos é históricos para celebrar esta bendición. Y 
no está probado claramente, como se ha dicho y repeti- 
do, que la esperanza sola de ver salir al Mesías de su 
posteridad determinara á cada israelita á casarse, por- 
que bien sabían lodos que el Mesías saldría de la tribu 
de Judá, de la familia de David, y nacería en Bclbleem 
Efrata. Respetaban, amaban y deseaban la bendición 
de la felicidad doméstica , no á causa de esta expecta- 
ción divina, sino á causa de ellos mismos; y esta ben- 
dición la veian , no solo en sus hijos que ios lodeabaii, 
sino también en la mujer que teman á su lado. No son 
solo las viñas que nacen de la cp[ia las que hacen la 
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inujer ngradable al hombre , sino las delicias puras é 
inocentes que su trato diario le. proporciona. 

La fiiieva alianza no se muestra mefios propicia al 
rnatrlmoiui) que la anligim ; ni contrario el hijo de Dio*» 
le dio una nueva (lignidad haciéndole Indisoluble y ele- 
vándole á la categoría de sacramento, y aun en maí 
de un lugar represenló las relaciones que existen en- 
tre él y una alma piadosa y su iglesia, bajo la imagen 
de unos esposos. 

Sin embargo su voluntad era que en la economía 
de la nueva alianza hubiese personas á quienes quería 
conceder gracias particulares para que renuncínndo 
del todo al matrimonio viviesen en peiTecta coniincn- 
cio. Escuchemos lo que dice á sus discípulos ( S. Ma- 
leo XIX. I'l, lá): «Ño todos comprenden esta palabra, 
sino aquellos á quienes es dado ; porque hay eunucos 
que han nacido asi del ^ icntre de su madre , y bav eu- 
nucos á quienes han reducido los homhí'os á osle esta- 
do, y hay eunucos que se castraron á sí mismos por e! 
leiiiode los ciclos. L1 que puede entender, entienda. j) 
-I.a natiiríiíeza hace los primeros, dice S. Hilario, 

la necesidad ios segundos, y la voluntad produce ios xil- 
t irnos. 

Sil morlo con que nuestro Snlv.KÍor propara para 

esta dnclritiii, y las palabras coa qiio coiicluye, demues- 

Iran claramenle que hablaba de umi cosa importante 

de m misurio del reino de Dios en el que quería iai- 
Ciar á sus discípulos. 

Las palabras del reino de los cielos pueden inier- 
prelarse de dos maneras. Los ovangelislas llaman á ve- 
ees la propagación del Evangelio el reino de los ríelos 

pulttlj, lo hacen para poder dedicarse á conservar v 

piopagtir e Evangelio como predicadores de la di- 
una palabra y dispensadores de los santos misterios. 


S. Juan Bautista, el primero que anunció el rei- 
no de los cie!o.« , había dado y, a el ejemplo- de nua 
continencia perfecta. La respetable aiUigündad atribu- 
ye Ifi misma conducta á varios apóstoles. S. Pablo era 
célibe y se declara en diferentes lugares por el celi- 
bato que liábian guardíNlo ya la major parle de los 
siervos clel Verbo en los tiempos mas remotos, aun imi- 
tes que una ley de la igiesia le exigiese como condición 
para recibir las órdenes. Mas es muy probable que las 
palabras por el 7'COfo de fos ciclos tienen un sentido mas 
lato y elevado, y significan que algunas personas elegi- 
rán el celibato para pasar con menos obstáculos por el 
camino dificil y la puerta estrecha, ó como lo dice en 
pocas palabras Clemente de Alejandría , por onior (l 
lyjos, V es tanto mas probahie, y aun yo diría Ionio mas 
cierto este sentido, cuanto (jue se vió ya en los prime- 
ros tiempos del cris! ¡a Mismo que no soÍo los sacerdotes, 
sino muchos seglares jóvenes de uno y otro sexo se 
consagraban á Dio.s de nn modo especial por la conti- 
nencia según el consejo de S. Pablo y verosimilmente 
también segiin el que dieron de viva voz ios otros apús- 
tóles y sus sucesores. S. Pablo díce(I ad Cor. V, 
32 á 35): «Mas yo quiero que vo.sotro 3 esteis sin in- 
quietud : el que no tiene mujer e.^tá solícito de las co- 
.sns que son del Señor y de cómo ha de agradar ó Dios; 
Mas el que tiene mujer, está solícito de las cosas del 
mundo y de cómo ha de agradar á su mujer, y está 
dividido. Y la mujer soltera y una virgen piensan en las 
tosas que son del Señor para santilicarse en el cuerpo y 
en eí alma. Mas la que está casada, piensa en las cosas 
que son del mundo v cómo ha de agradar á su marido. 
Os digo esto para utilidad vuestra, no para tenderos un 
lazo, sino para inclinaros á lo que es honesto y da uu 
medio de orar al Señor sin obsta cu lo. jj El aposto! reco- 
mienda e! celibato como medio; pero no á todos, |-H>r- 
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que en el versículo 7 del mismo capítulo dice positiva- 
mente: «Cada uno tiene su don particular que ha re- 
cil)ido de Dios, uno de un modo y otro de otro.» La 
expresión de nuestro Salvador que se han castrado á sí 
mismos, excluye toda violencia, la cual es aqiii un cri- 
men que puede perder á las almas; y la insinuación, 
sobre todo la que proviene de los padres ó de los con- 
fesores, es una especie de violencia. El elegir este esta- 
do ó inclínnr á alguno á que le elija por fines humanos, 
por vanidad ó avaricia, sea por la supuesta utilidad de 
aquel á quien se hace violencia, ó por la de otro, es ua 
crimen y una pi ola nación. 

No basta que esta resolución sea voluntaria, sino 
que no ha de lomarse por caprichosa causa de una pa- 
sión desgraciada ó de una esperanza frustrada, por 
complacencia, ó por uu exceso de etitusiasmo, ó por una 
ciega confianza en los consejos de otro, o en una edad 
en que no se conoce uno á sí mismo ni conoce las ten- 
taciones. Este paso no debe darse sino despees de lia- 
berse probado bien delante de Dios, despnes tle haber 
pedido por la oración conocer su voluntad, y después 
de haber traiiscurrido tiempo soficienle para reílexio- 
liarlo. Esta resolución exige ante todas cosas la simpli- 
cidad (le corazón que no busca mas que á Dios y lo que 
es de Dios, y que humilde espera de Dios solo el don 
y la conservación de una. gracia especiaí que no se con- 
cede á todos. La iglesia de Jesucristo enseña y ía ex- 
periencia confirma que Dios que obra el querer y el ha- 
cer , no niega esta gracia á los que se la piden sincera- 
mente. 

Sabemos por S. Justino y Tertuliano que el núme- 
ro de estos sacrificios voluntarios era grandísimo cii el 
siglo II del cristianismo, y que se veian personas de 
ambos sexos que vivian y morían en una perfecta 
continencia, antes que estuviesen en uso los votos so- 
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lemnes y se conociesen ios conventos. Con todo en eí mis- 
mo siglo IJ se vieron ya en algunas iglesias vírgenes que 
vivían en comunidad. Tertuliano llamaba á estas donce- 
llas las esposas de Jesucrislo. 

Concluyamos este rapítiilo con las siguientes palabras 
tomadas del Apocalipsis de S. Juan (cap. XIV, v. 1 á 5):» 
Y yo vi, y hé aqui que estaba el cordero sobre la monta- 
ña de Siori y con él ciento cuarenta y cuatro mil que te- 
nían su nombre y el nombre de su padre escrito en su 
frente. Y oí una voz del cielo como el ruido de aguas co- 
piosas y como el estruendo de un gran trueno, y ia voz 
que oí, era como la de unos músicos que locan sus cita- 
ras. Y cantaban como un cánlico luievo delante del trono 
y delante de loscnalro animales y de los ancianos; y nin- 
guno podia cantar este cántico, sino los cíenlo cuarenta 
y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra. Estos 
son los que no se han contaminado con las mujeres 
porque son vírgenes. Estos siguen al cordero á donde 
quiera que fuere Eslos han sido rescatados de entre 
los hombres como primicias para Dios y el cordero, y 
en la boca de ellos no se ha hallado mentira, porque 
están sin mancha delante del trono de Díos.)> 

CAPITÜLO XVJI. 


VA rico ovuricnto, 

« 

Ya hemos visto que los fariseos se habían aplicado 
á sí mismos la instrucción de Jesucristo sobre el peli- 
gro de las riquezas , y qne para sorprenderle en sus 
palabras le habían dirigido la pregunta relativa al di- 
vorcio. Diíspncs los precave de nuevo por la parábola 
siguiente contra el apego de los hombres á los bienes 
perecederos y contra el abuso que íiacian de cllos- 
« Habla un hombre rico que se veslin de purpura y 
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lino finísimo y daba todos los dins espléndidos banque- 
les. Y había cierto mendigo llamado Lázaro, cubierto 
(le úlceras, que estaba tendido á la puerta de aquel, 
deseando saciarse de las migas que caian de la mesa del 
rico* pero iban los perros v lamiaii sus ulceras. Suce- 
dió pues que murió el mendigo y fue llevado por los 
ángeles al seno de Abraham. Murió también ei rico y 
fue sepultado eíi el iiifieruoí y levantando los ojos cuan- 
do estaba en los tormentos, vió de lejos á Abraham y á 
Lázaro en su seno, y gritando dijo: Padre Abraham, 
apíadaíe de mí y envia á Lázaro para que moje la pun- 
ta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque 
soy atormentado en estas llamas. Y le dijo Abraham: 
Hijo , acuérdale de que recibiste bienes en tu vida y 
Lázaro recibió males: pues ahora este es consolado, y 
tú eres atormentado. Y ademas entre nosotros y vos- 
otros hay un grande abismo , de modo que los que quie- ■ 
ren pasar de nqui á donde estáis vosotros , no pueden; 
ni vosotros venir de atií acá. Y dijo el rico: IHies te 
suplico, padre, que le envíes á casa de mi padre, por- 
que tengo cinco hermanos , para que los advierta y 
no vengan ellos también á este lugar de tormentos. Y 
íc dijo Abraham: Tienen a Moisés y los profetas; que los 
escuchen. Mas él dijo; No hasta, pidre Abraham; pero 
sí alguno de ios muertos fuere ó ellos, harán peniten- 
cia. Y le dijo Abraham : Si no oyen á Moisés y los pro- 
fetas, tampoco creerán aunque resocitare alguno de en- 
tre los muertos (S Lucas XVI , Í9 á 31).» 

El supremo juez ' del universo dirá algún dia á 
nuestros impíos: Yo dejé entre vosotros á los descen- 
dientes de Abraham: yo dejé todo un pueblo que á pe- 
sar suyo os ha dado testimonio de la verdad, y no ha- 
béis creído. 


CAPITULO XVIII. 

Del rscánJulí), Dí» 1 perJon tic Iiis ofensai* 

«Y dijo Jesús á sus discípulos: Imposible es que no 
ocurran escándiilos : pero ¡dej-gracíaiio de aquel por 
quien vienen ! Mas le Viilia (juc le alaran al cuello una 
piedra de molino y le’nrrnjaran ¡d mar, que escandali- 
rar á uno de estos peqneFiuelos. Tened cuidado: si pe- 
care tu hermano cot'l.ra ti, repréndele; y si hiciere pe- 
nitencia, perdónale. Y" si pecare contra tí siete veces al 
día, y siete veces al din se volviere á lí diciofKio: me 
pesa; perdónale, Y dijeron los apóstoles al Señor: Au- 
méntanos la fé Mas el Señor dijo: Si tmiereis fe como 
un grano de mostaza, diréis á esta morera : Arráncate 
de raí/, Y Irnspliuilale ;il medio del mar, y os obedece- 
rá. ¿Quién de vosotros que tiene un siervo arando ó 
■ apacentando rebaños, le dirá cuatido vuelva del campo: 
Ven al punto y siéntale á la mesa ; y no le dirá : Pre- 
para la cena, cíñele y sírveme mientras como y bebo, 
y después comerás y beberás tii? Por ventura ¿estará 
agradecido á aquel siervo porque hizo lo que le habm 
mandado? No lo creo. Del mismo modo vosotros cuan- 
do bnbiereis hecho todo lo que se os ha mandado, de- 
cid; Somos siervos inúliles, hemos hecho lo que debi- 
mos bacer (S. Lucas XV 11 , 1 á lOj.» 

CAPITULO XIX. 


rttlciftn iniliscreta ttn sus hrrmnnos: Jpsus ensrñn pti el templo Jo 
JerusBlcm: (iuviaia de tos farlfeos quo quieren prenderle. 


«Después de esto iba Jesús á Galilea, pues no que- 
ría ir á la Judea porque los judíos trataban de matai- 
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le. Y estaba rerama la fiesta de los judíos iiamnda de 
los Tabernáculos. Dijeronle pues sus herma nos (es de- 
cir, sus primos): Parle de aquí y ve á la Judea para 
que tus discípulos vean lainbieii las obras que haces: 
porque nadie hace una cosa en lo oculio y procura 
darse á conocer: si haces estas cosas, maninestale al 
mundo. Ponine ni aun sus hermanos creían en ¿1. 0¡- 
celes pues Jesús: No ha llegado aun mi lierupo; mas 
\ueslro tiempo siempre eslá iiríqiaradü. El mundo no 
puede a hor receros; mas á mí me ahorrece, porque doy 
leslirnouio de él que sus obras son malas. Subid vos- 
otros á celebrar esta liesta; mas yo no subo á celebrar 
esta fiesta, porque aun no se ha cumplido mi tiempo. 
Habiendo dicho esto se quedó en Galilea. Mas luego 
que snljieruii sus hermanos, subió él también á celebrar 
la fiesta no públicamente, sino como de oculto (San 
Juan Vil , 1 á 10). a 

Los primos de Jesueríslo no dejaban de tener al- 
guna fé en él, porque si no no le hubieran aconsejado 
tpie se presentara en Jerusalem para obrar milagros; 
pero bien pudian i[n¡uÍelar!os la duda y el orgullo , dos 
tiranos del espíritu de! mundo; y deseaban que el Se“ 
ñor hiciese prodigio.s para que la fuma de estos reca- 
yese sobre ellos, porque eran carnales y mutidanos. 

Los hombres del mundo tienen bajo el respeto de los 
medios en general y el del tiempo en particular mas 
libertad que el discípulo de Jesús, cuyas acciones todas 
se regulan por la gloria de Dio.s y la salud del prójimo. 
Aquellos lieiicu muchos medios y se proponen muchos 
fines; pero fines limitados aí tiempo. El verdadero 
cristiano no tiene mas que iin objeto, el de la elerni- 
íiaeJ Y el amor de Dios: sus medios son la oración y la 
paciencia, la fé, ía esperanza y los combates. 

El lector debe admirarse natnralmenic de que Je- 
sús subiese á celebrar ia fiesta después de haber ase- 



gurado, á sus parientes que no subiría ((). La boca de 
ia verdad no podía mancharse con una mentira. Lejos 
de nosotros una doctrina sutil ijue traía de paliar una 
mentira só color de que otro no tiene dereclio de in- 
dagar ciertas cosas. Es evidente que Jesús quería decir 
solamente que su intención no era acompañarlos enton- 
ces que se reunían prohahiemenle según la coslnnihro 
de los judíos á la multitud de peregrinos que iban á Je- 


rusalcni. La fiesta duraba odio dias: y unos acostum- 
bra barí hallarse en Jerusalem ni principio de la fiesta, 
y otros al fin. Los primos del Señor no podían enten- 
der las palabras de este en el sentido de (|ue no iría 
de ningún rrrodo, supueslo que la fiesta de los Taber- 
náculos era una de las tres grandes solemnidades que, 
lodos los adultos debían celebrar en Jerusalem se- 


gún la ley. 

((Los judíos pues le buscaban el dia de la fiesta y 
decían: ¿Dónde eslá? Y la gente murmuraba mucho 
de él: unos decían: Es bueno; y otros decían: No, se- 
duce al pueblo. Sin embargo nadie hablaba pública- 
mente de él por miedo de los judíos (es decir, por 
miedo del gran consejo). Y á la mitad de la solemnidad 
subió Jesiis al templo y enseñaba. Y se admiraban los 
judíos diciendo; ¿Cómo sabe este las escrituras no ha- 
biéndolas aprendido? Jesús les respondió y dijo; Mi 


(1) En las ediciones griegas comunes del nuevo testa- 
mento en vez de las palabras yo no suho^ se loen estas: 
yo no snbo aun frlupo, aun «o, en lugar de oi//í , «o). Peri> 
los manusci'itos mas antiguos, asi como S. Agustiii, san 
Cirilo, la A'ulgata, la traducción siriaca y la perso- 
siriaca, no traen la expresión ann no, que probablemente 
se introdujo en nuestros liliros griegos (Vease el padre 
Calmeí). Las impugnaciones de Porfirio prueban también 
que en su tiempo se leia yo no fuho. 
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(toclrina no es nufí, sino tle nqitcl que me ha enviado, 
.Si alguno quisiere Iineer la voluntad de Dios, sabrá por 
!a floclriini si es de Dios ó si yo hablo por mí (San 
Juan Vil , 1 i á 17). » 

Una de las almas mas preciosas, grandes y amables 
que be conocido, se aparló desde su niñez de la religión 
católica n causa del gran mutulo; pero nunca pudo 
contenta I la el mundo: ella tributaba siempre íionie- 
naje á la viriucK \ bincnba la verdad con aquella sed 
que Dios salo ■«ati^fact; siempre. Por muclio tiempo tu- 
vo «■'Ueranz-'S de que podria apagar esta.sed en la sa- 
biduría de Sócrnlé.»!, que le había a t raido con una fuer- 
za simpática por su stibliine sencillez, su deseo ardiente 
de lo sobretiaUiral , su abrasado zelo á hivor de las ver- 
dades conocidas y su amable inodesUa. Sin embargo cm- 
'.pozóá aspirar á una cosa mas grandiosa y elevada, y 
iiahieiido hallado el lino ideal de lo que se habia figu- 
rado, ei! la comlufla y costiiuibres de algunos cristia- 
nos, leyó el e^aiigeSio de S. ,íu:in. Aquella elevación, 
íuuiclin siiufilicid id , aquella pureza y aquellos impul- 
sos de amor la arrebalaron ; y cuando llego al pasnie 
en que dire luiC'^tro Salvador: «Mi doctrina no es mia, 
sino de aquel que uhí ha enviado. Si alguno quisiere 
hacer la volunlad do Dios, sabiá por la doclrina si es 
de Dios ó si yo hablo [mr mí;i) se eslremcció de gozo 
y exclamó: «No, nunca hal)!ó asi ningún saldo que 
ínera ptiramenle uii hombre; ningún sabio de la tierra 
sujetó su dortriua á Munejanle prueba. » 

Eníonces tnediló ella con mas ardor y con un amor 
siempre crecietiie suplicando al ser de los seres que se 
habia manifi'stailo cada vez mas á su corazón como un 
padre y como nn padre en Jesucristo. Sabia perfecta- 
mente de qniéfi venia esta doctrina, porque la obser- 
vaba, y experimenló la dicha de los que no ven y 
cieen. !*uü la guía y el consuelo de una multitud de 


personas, dando el ejemplo de (odas las virtudes admi- 
rables y sublimes que puede producir !a religión de 
Jesucristo cuando se practica sin rc.serva y por amor. 
Algunos filósofos la admiraron dura ti te su vida, y la 
inocente iuvonlnd dol lugar en cuyas [dutorescas cerca- 
nías babia Iniscatjo muchas veces la quietud de la sole- 
dad, y donde luibia luditMlo A su Dios en la paz del re- 
tiro, esparció ilutes jior el agradecimiento sobre el 
gepulcio de la noble señora (]m; la habia reunido mu- 
chas veces á su rcnledor cou afabilidad para guiarla a! 
gian amigo de los niños, á quien inibía amado duruiite 
&n peregriitacimi, y á quien no cesó de alabar hasta 
que exhaló ei óli ¡mo susjtito fí). 

CrOntinuemos la tiarracimi de! evangelista, que no* 
comunica las siguientes labras de nuestro Salva- 
dor: «El í|ue liiiíila por .‘¡í mismo, Imsca su pro[tÍa g!o- 
lia, m<is el (pie busca Itt gloria del que le ba enviado, 
ese es veraz y no hay iuju.slicia en él. ¿No os dió Moi- 
sés la ley? Y ninguno de vosotros ejecuta la ley. ¿Poi- 
qué traíais de nialarmc.^ líespondió- la muUitud y di- 
jo: Tu tienes el demonio: ¿quién trata de matarle? 
Uespondió Jesiis y los dijo: Yo he hecho una obm buena 
j lodos os admiráis: por eso os dió Moí.ses la circunci- 
sión (no ponpte sea tle Mt)i^es, sino de Io-í italriarcas), 
y circuncidáis á un hombre en sábado. Si el hombre 
recibe la ciicuncision en sábado pora que no se que- 
biante la ley de Jiíoisos; ,;pür qué os Indignáis conmi- 
go porque he curado á todo uu hombre en sábado (2)? 


fl) Amalia , condesa de Schmctlan y princesa de Go" 
Ilitzm, murió en Mmister el 27 de abril de 180(>. Sus ce- 
nizas descansan en el cementerio del lugarcito de Angel- 

modde al pie de la cerca y deliajo de la imagen de Je- 
íucristo. 

(2j La circuncisión no se hacía solamente el sábado, 

r. 3 
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No juzguéis según la apariencia , sino juzgad ron un 
juicio recio. Y decían algunos de Jerusaiem: ¿No es 
este el que tratan de matar? Y ved que habla púbii- 
caincnle y no le dicen nada. ¿Por ventura han conoci- 
do los príncipes que este es verdaderameiiLe el Cristo? 
Pero nosotros sabemos de dónde es este: mas cuando 
viniere el Cristo, nadie sabe de dónde es. Clamaba pues 
Jesús en el templo enseñando y diciendo: Y vosotros 
me conocéis y sabéis de donde soy, y no he venido de 
mí mismo, sino que el que me ha enviado es verdade- 
ro, y vosotros no le conocéis. Yo le conozco porque soy 
por él y él me ha enviado (á. Juan YU, 18 á 29). » 
«Trataban pues de prenderle, y nadie le echó la 
mano porque aun no había llegado su hora. Y muchos 
de la mullilud creyeron en él y decían: Cuando vinie- 
re el Cristo, ¿liará por veuLuni mas prodigios que los 
que este hace? Oyéronlos fariseos que la mullilud 
murmuraba esto de el, y los príncipes de los sacerdo- 
tes y los fariseos enviaron mínisltos para prenderle. 
Díjoles Jesús: Poco tiempo estaré aun con vosotros, y 
voy á aquel que rae ha enviado. Me buscareis y no me 
hallareis; y donde yo estoy no podéis ir vosotros. Di- 
jeron pues los judíos entre sí: ¿A dónde irá osle que 
no le hallaremos? ¿Acaso irá á los dispersos entre las 
naciones y á enseñar á las gentes (1)? ¿Qué expresión 


I- 

sino el día octavo después del nacimiento do los ñiños 

segim lo habla mandado Dios á Abraham (Oénesis XVll’ 

12j, y por consiguiente también el sábado cuando caía 
este en el día octavo. 


(1 

nom 


Ademas de la significación que le es pro])ia el 
_ :)re de gnegos que se lee en el original, significa tam- 
bién los judíos que vivían en la Diaspora, es decir ano 
estaban dispersos en la Grecia, en el Asia menor ’en la 
iria,.y en el Egipto, porque la lengua y costumbres de 


n r- 
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es esta que dijo; Me buscareis y no me hallareis, y 
flonde yo estoy no podéis ir vosotros? Y en el úl- 
timo din grande de la festividad estaba Jesús y cla- 
maba diciendo: Si alguno tiene sed, venga á mí y be- 
ba. El que cree en mí, como dice la Escritura, ma- 
narán de su seno rios de agua vivo. Dijolo esto por 
el espíritu que habian de recibir los que creían en éU 
pues aun no se había dado el espíritu porque Jesús no 


habia sido glorificado todavír 

Esto quiere decir que los dones del Espíritu Santo 
no se Iiabian comunicado aun ó los apóstoles en la mis- 
ma proporción que lo fueron despues de la resurrec- 
ciori y ascensión de Jesucristo. 

«Habiendo pues oido algunos de aquella muílitmf 
estas expresiones suyas decían: Este es verdaderamente 
un profeta. Otros decían : E.sle es el Cristo. Y otros 
decian : ¿Por ventura viene de Galilea el Cristo ? ¿No 
dice la Escritura que el Cristo viene de la descemienc.ia 
de David y del pueblo de Bethleem donde estaba David? 
Asi hubo disensión en el pueblo por él? Y alguno.s 
querían prenderle; pero nadie le echó la mano. Se pre- 
sentaron pues los ministros á los pontífices y fariseo.-, 
y estos Ies dijeron; ¿Por qué no le habéis tra‘ido? Res- 
pondieron los ministros : Nunca ha hablado un iiorabnr 
como ese hombre. Replicáronles pues ios fariseos; 
¿Por ventura también vosotros habéis sido seducído.«? 
¿Ha creído en él alguno de los príncipes de los sacer- 
dotes ó de los fariseos ? Mas esi multitud que no cono- 


I 

los griegos prevalecieron en este ultimo pais por los l.á- 
gidas, y en la Siria por los Seleucidas. En los Actos de 
los apóstoles y en las santas epístolas de estos los genti- 
les son Mamados con muellísima frecuencia griegos, .so- 
bre todo cuando se contraponen á los judíos. En la Vui- 
gala se lee en este lugar gentea , las gentes ó los gentiles. 
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ce \n ley, eslá maldito. Píjoles Nicodemus. el que fue 
á buscar ú Jesús de itocbe y era uno de ellos; ¿Acaso 
luieslra ley juzga á uii hombre antes de haberle 
oiflo y Síibiiio lo que ha hedió ? Respondieron y le di- 
jeron: ¿Krcs tú también galilco? Registra las escritu- 
ras, y ve que no ha salido ningún profeta de Gali- 
lea. Y cada cual se volvió á'su casa {S. Juan VH , 40 
á o3j,»» 

Sin embargo esto era falso, porque el profeta Jo- 
ná» cía gatilco supuesto u,ue habia nacido en Gelh- 
OpluT (Lib. IV de los Reyes X.1V, 2o); y según el 
testimonio de S. Gerónimo Elcesea, patria del profeta 
Nahuin, estaba situada Íambícii en Galilea. (Nah. Xi ). 

CAPITULO XX. 




. La mujer aJúllera. 

tíY Jesús se marchó al monte Olivóte; y al rayar 
c1 dia fue de nuevo al templo, y lodo el pueblo acudió 
áél y senlaJo los euseñab.). Trajeronle pues los escribas 
y fariseos una mujer sorprendida en adulterio y la pu- 
sieron cu medio y le dijeiou : M «estro, esta mujer aca- 
ba de ser sorprendida en ailnltrrio; y Moisés en la lev 
nos mandó apedrear á los aiiúlleros. ¿Quó dices lúV 
pec.ian esto pira lenta rie y poder acusarle. Mas Jesús 
inclinándole escribía con el dedo en el suelo, y como 
persistiesen en pregtmiarle se levantó y les dijo : Aquel 
de vosotros que está sin pecado, tírele la primera pie- 
dra; y volviéndose á inclinar escribia en el suelo. Mas 
iil oir esto se salieron uno Iras tie oiro cnipernmío por 
los rais nuciiiiios, y se qiiedrt solo Jesns, y la miiier 
puesu eii.medio. Levanláiidosc Jesús y no viendo inas 
que a la mujer le dijo: Mujer, ¿dónde eslán los que 
lo acusaban í ¿>o lo lia condeiiudo ninguno? Y ella 
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dijo: Ninguno, señor. Dijo pues Jesús; Ni yo tampoco 
te condenaré; vele y iio vuelvas á pecar mas (!) (San 
Juan VIH, 1 á 11)... 

Los escritias y fariseos tendieron un lazo al Señor 
con una nslucia , de cuyo resultado no d mi aban. Si Je- 
sús hubiera dirho (|ue aquella mujer debia ser ape- 
dreada, menoscaba lia los derechos del giíMi consejo y 
los de los r omanos , porque tocaba al consejo rlecidir 
si la acnsacioo de adulterio era fundada , y >e juzgaban 
en Judea según la ley lodos los casos concernientes tV 
esta; pero lia ejecución de la seulemia correspomUa al 
gobierno romano ruando sc trata ha de pena capital. Si 
Jesús absolvía rá la mujer, le mmsahan como infractor 
déla ley divina. (tVed, dice S. Ih óspinu, diMÍpulo y 
amigo de S. Agustin , ved á mustio S'iisou á quien 
creían tan lúen atado , cómo rompe las cadenas con una 
üola {la labra » 

Cuando dice el Señor : i4r/Me/ de vosotros que está 


(1) Esta historia déla mujer adúltera falta en muchos 
manuscritos griegos antiguos, como ya. lo había noLido 
S. Gerónimo, y los padres griegos la omitieron en sus co- 
mentarios; pero otros miichísiinos manuscritos griegas 
antiguos baceii mención de ella, como también la mayor 
parte de los manuscritos siriacos , árabes y coftos. 1a- 
ciano que florecía por los anos 1(K) de la era cristiana, ha- 
bla en su /trmoHía crwnryí’/íca de esta bisloria , la cual se 
cita en las antiguas consli lociones de los apóstoles. Algu- 
nos de los mismos jiadrcs griegos que no decían una pa- 
labra de ella en sus coméntanos, la citan tamljieii en otros 


escritos. En la iglesia lalin.a y griega se mira como caiuS- 
nica ; y el santo concilio general de 'rrento no nos deja 
duda do su autenticid ul en atención á que declaró gene- 
ralmente sania y canónica toda la colección de nuestros 
sagrados libros en todas sus partes según los hallamos en 
la Vulgata. 
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iin pilcado f no quiere decir el que está exento de todo 
pecado , sino el que no es reo de la misma culpa de 
(jiie se acusa á la mujer. Vernos en varios lugares del 
nuevo testameiilo que el pecado de impureza es llama- 
do lisa y llanameiile pecado, á lo que parece por pudor, 
y que una ramera se designa con la denominación de 
pecadora. Aquellos astutos hipócritas comprendían 
muy bien lo que quería decir Jesucristo , y sintiéndo- 
se íntimamente convencidos temieron que el Señor fue- 
se á escribir su acusación en la arena y huyeron en 
silencio. Mas ¿ qué es lo que escribia ? ?vo lo sabe- 
rnos, y por consiguiente no tenemos necesidad de sa- 
berlo, Absolvió á la mujer porque no tenia el cargo de 
juez temporal , y la absolvió como salvador con una re- 
comendación que debía atraerla al camino de la virtud, 
y con una mansedumbre que podía penetrar su cora- 
zón de un profundo arrepenlimienlo ; y la multitud que 
rodeaba á la mujer, no podía interpretar mal aquella 
mansedumbre , porque la serenidad de Jesús compara- 
da coa la lurbacion y fuga de los acusadores demos- 
traba suficientemenle quién era él, 

$ 

CAPITULO XXI. 


Otras ttlsfursos de JcGucrisío. 

'•Jesu's pues les habló de nuevo diciendo: Vo soy 
Í!i luz del mundo: el que me sigue, no camina en las 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Dijeronle 
pues los fariseos : Tú das testimonio de tí mismo: tu 
testimonio t(o es verdadero. Respondió Jesús y les dijo: 
V si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es 
1 erdadero, porque sé de dónde he venido y á dónde voy, 
mas vosotros no sabéis de dónde vengo ó á dónde voy! 
Vosotros juzgáis según la carne : yo no juzgo á nadie; 
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V si juzgo, mi juicio es verdadero porque no soy solo, 
sino yo y el padre que me ha enviado, y está escrito en 
vuestra ley que el It'Slimonio de dos hombres es ver- 
dadero. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo , y el 
padre que me ha enviado da testimonio de mí. Decíanle 
pues: ^Dóíule está tu padre? Respondió Jesús: Ni me co- 
nocéis á mí, ni ó mi padre: si me conocieseis á mí, cono- 
ceríais también á mi padre. Dijo Jesús estas palabras en 
el atrio del tesoro (í) enseñando en el templo, y nadie le 
prendió porque aun no había llegado su hora. Dijo después 
Jesús: Yo me voy, y vosotros me buscareis y moriréis 
en vuestro pecado. A donde yo voy no podéis venir vos- 
otros. Deciait pues los judíos: ¿Si se matará é! mis- 
mo? Porque ha dicho: A donde yo voy , no podéis ve- 
nir vosotros. Y les decía : Vosotros sois de ahajo, y yo 
soy de arriba. Vo.sotros sois de este mundo, y yo no soy 
de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vues- 
tros pecados , porque s¡ no creyereis que yo soy, mori- 
réis en vuestro pecado {'2). 

«Dicen le pues: Tu ¿quién eres? Y Jesús les dijo: í.o 
que yo os digo , el principio (3), Mucho tengo que lia- 


fl) Este tesoro , de que hablaré en otra parte , estaba 
situado en el vestíbulo de las mujeres; asi Jesns< hablaba 
en un lugar público donde siempre había mucha gente. El 
1 ‘vangelisía hace notar aqui esta circunstancia. 

(2) Que yo soy^ esto es, la luz del mundo, como ha di- 
cho mas arriba. 

{3j Ten arklen o ti hni Inló umin es uno de los pasa- 
jes mas difíciles del Evangelio ; por lo cual se ha traduci- 
do de varias maneras. En laVulgata leemos : principíum 
ifid et lofjuor vobÍ$: el principio, es decir , el origen de 
todas las cosas , que estoy hablando con vosotros. Por 
verdadero y excelente que sea este sentido, el texto ori- 
ginal lo excluye al)So!utamente. Si S. Juan hubiese queri- 
do expresarle, hubiera puesto ¿ arkhe en nomiiiativ.o "y no 
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hiar y jiugfir de vo«otro^; pero el qne me lia enviado, 
es ver.'iz , y yo digo al mundo las coías <jue le he oido 
á é!. y no cntioüieroti cpie linlil iba de Dio-í su padre, 
Dijoles pues Jesús: Cuando elevareis al hijo del hom- 
bre, entonces conoceréis <|uc yo soy y no lugo rinda 
por mí mismo, sino qtie hablo estas cosas segnu me 
enseñó mi paih e : y el que me ha enviado esíó conmigo 
y no me ha dejado solo % porque yo hago siempre las 
cosas que le ngüidan. * 

«Dicieritlü él esto creyeron muchos en él. Decía pues 
Jesús á los jiidíoí que creyeron en él: Si perseverareis 
en mi palalua. sereis venjadeiamenle mis discípnlos y 
conoceréis la verdad, y la venlad os libertaré. Respon- 
diéronle: Nosotros somos la descendencia de Aiiraham 
y nunca hemos sido siervos de nadie; ¿cómo dices : se- 
réis libres? Jesns les respondió; Kn verdad, en verdad 
os digo <iue tolo el que comete el pecado es esclavo 
del pecado. Mis el esclavo no pcrinanecc siempre en 
la casa, y el hijo permanece siempre. .\si si el hijo os 
libertare, verd.iderainenle sereis libres. Sé que sois 
hijos de Abraham ; pero traíais de rn darme port|ue mi 
palabra no entra en vosotros. Yo iiablo lo ijue he visto 


téw arkkén en acusativo. En otros se lee: Yo soy el que 
be dicho desde el priucijiio que era. Esta interpretación 
se acerca mas al original ; pero para eso hay que admitir 
una singniar tras¡)osicion de palabras que no se confor- 
ma con ia admiralile claridad y la noble sencillez de San 
Juan. Entero tradujo: Primeramente aquel, yo q ie os ha- 
blo. Este sentido es el mas ruin de lodos y no expresa el 
oti del original. El que yo he escogido, ha sido admitido 
por grandes intérpretes y me parece el mas natural. El 
hijo de Dios pudo decir mnchas cosas de sí ; pero no quiso 
en su respuesta satisfacer la pregunta de los judíos y' so 
contentó por entonces cou remitirlos á lo que les había 
dicho ya un poco antes; Yo soy la luz del mundo. 


0 
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en mi padre, y vosotros hacéis lo que habéis visto en 
vuestro patlrc. Respondieron ellos y le dijeron : Nues- 
tro padre es Abraham. Díceles Jesiis: Si sois hijos de 
Abndiam, haced obras de Abraham; mas ahora traíais 
de matarme á nü , un liombre que os he hablado la 
verdad que he oído á Dios: Abraham no hizo esto 
Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Dijerorde 
pues: Nosotros no hemos nacido de la fornicación y te- 
nemos un padre que es Dios. Jesús les dijo: Si Dios 
fuera vuestro padre, me ama riáis cier lamen! e, porque 
yo he saliilo del padre y he venido, pues no he venido 
por mí mismo, sino que me In enviado aquel ¿Por qué 
no comprendtíi.? mi palabra ? Porque no podéis oir mi 
palabra. Vuestro padre es el diablo y queréis cum- 
plir los deseos de vuestro padre: aquel era homicida 
desde el principio y no perseveró en la verdad, porque 
no hay verdiid en él: cuando habla la mentira, habla 
lo que le es propio, porque es embustero y padre de 
la mentira. Mis yo si digo la verdad no me creéis. 
¿Quién de vo.<olros me comciicerá de pecado? Si os digo 
la verdad ¿ por qué no me croeU ? El que es de Dio# 
oye las pala liras de Dio>. l*or eso no oís vosotros, por- 
que no sois de Dios. Respondieron pues ios judíos y le 
dijeron : ¿No decimos nosotros bien qno tú eres sama- 
riiaiio y que licúes el demonio (I)? Jesús respondió: 
Yo no tengo el demonio, sino que honro ó mi padre, y 
vo.sotros me habéis deshonrado á mí. Mas yo no busco 
mi gloria: hay quien la busque y juzgue. En verdad os 
digo, si alguno guardare mi palabra no verá la inucrlc 

(1) Bien sabían que Jesús no era samaritano, ni toma- 
ban tampoco esta tacha en e! sentido literal; pero le Ma- 
maban asi, porque como intolerantes y rencorosos pros- 
cribían con el nombre de samarítauo todo lo que les pare- 
cía digno de horror. 
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. nunca jamás. Dijeron pues los judíos: Ahora con oremos 
que tienes el demonio. Abraham murió y también los 
profetas, y tú dices: Sí alguno guardare mi palabra, no 
j)robará la muerte nunca Jamás. ¿Acaso eres tú mayor 
que nuestro padre Abraham que murió? También mu- 
rieron los profetas. ¿ Pues por quien te tienes tú? 
Respondió Jesús: Si yo me glorifico á rní mismo, 
mi gloria no es nada : mi padre es quien me glorifica, 
de quien decís vosotros que es vuestro Dios y no le ha- 
béis conocido; mas yo le he conocido. Y si yo dijere que 
no le conozco, seré sernejiinte á vosotros, un embustero; 
pero le conozco y guardo su palabra. Abraham vuestro 
padre saltó de contento por ver mí dia : le vió y se re- 
gocijó. Y le dijeron los judíos: Aun no tienes cincuenta 
años, ¿y has visto á Abraham? Díjoles Jesús: Eii verdad, 
en verdad os digo, antes que naciese Abraham, yo soy. 
Cogieron pues piedras para tirárselas; mas Jesús se 
escondió y salió del lemplo (j atravesando por medio 
del gentío se fue (1) (S. Juan VIII, 12 á 59).« 

Lo que el hijo de Dios condenó con tanta energía 
en esta plática, no es otra cosa que el espíritu del mun- 
do, que en todos tiempos combate el leino de Dios so- 
bre la tierra y se rebela contra e! imperio de! Injo de 
Dios. Aun ahora dice Jesucristo ai mundo: «¿Por qué 
no comprendéis mi palabra? Porque no podéis oir mi 
palabra. » Los mundanos no pueden oirla porque no 
quieren oirln . porque el espíritu del mundo los ador- 
mece, los ciega ó los precipita. 

(aidá uno de nosotros debería meditar seriamente 
estas palabras del hijo de Dios. ¿Quién se atreve á 
decir como él en el sentido mas perfecto : El príncipe 
de este mundo no lieiic ningún derecho sobre mí? t San 

V 

( 1 ) Us paU1.ras que van puestas entre paréntesis, ni. 
se bailan oa muchos manuscritos iii en la Vulgata. 
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Juan XIV, 30). Aun cuando hubiéramos rolo las ca- 
denas de! mundo, no deberíamos dejar de probarnos 
severamente lodos los dias para cerciorarnos si eslamo.s 
prontos a cargar con el yugo ligero de Jesucristo siem- 
pre y en (odas circunstancias, sin que nos abala la tris- 
teza ni nos seduzca el canto melodioso de aquel anti- 
guo eíiemigo de Dios y de nuestra .salvación. Si no es 
asi, la rerdad nn nos ha liberlaclo meramente. El que 
es el camino, la verilad y la vida, dice : Si el iiijo os li- 
berta, sereís verdaderíimetile libres; mas no liberta en- 
lerameule sino al que se da lodo á él. j Con qué alteza 
habla aqui Jesucristo, como Jehova, como el que es Asi 
canta David (Salmo LXXXIX, 1 y 2): oSefior, tú’eres 

nuestro asilo de generaciou en generación. Antes de la 
formación de los montes, antes de la creación de la tier- 
ra y del mundo, de la eternidad á la eternidad tú eres 
el Dios fuerte.» 

Del mismo modo el hijo de Dios dice aquí: Ante,*» 
que Abraham naciese, yo soy. 

I 

CAPITULO XXII. 

Cnracion del ciego de D.ciuiicDto ; perplejidad de los judio, eoo etc tnetire. 

í'-l buen píisíor* 

tc Y pasando Jesús vió á un hombre ciego de na- 
cimiento, y preguntaron a! Señor sus discípulos di- 
ciendo: Maestro, ¿quién pecó, este ó sus padres, para 
que naciese ciego (1)? Respondió Jesús: Xi este pecó 
ni su padre, sino para que se matiifiesten las obras de 
Diosen él. Conviene que y o haga las obras de aquel 

‘ (1) Ya he baldado on otra parte dé la opinión extra- 
vagante de los fariseos sobre la metempsícosis , según la 
cual muchas almas debían ex|)iar en un nuevo cuerpo las 
culpas cometidas cu la vkla pasada. Algunos discípu- 
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q«e me ha enviado mienlrafj os de din: viene la noche en 
que nadie puede Intbaj ir. M ion Iras esloy en cl mundo, 
soy la luz del inundo, llaltiendo diclio oslo escupió en 
el suelo, lii/.o harro de la salida, y unió con esle barro 
los o'os del cie^o y le dijo: Ve y lavalc en la piscina 
de Silüo ( |ue se inierprela enviado). Fue pues y se lavó 
y vohió con vis! a. 

«Mas los vecinos y los que le habian vislo antes, por- 
que era un mcud¡{ío, decían : ;.No es esle el que es- 
taba Sen! ado y pedia liniosun? Unos deciaii: Kl es. Mas 
otros decían; No c^; pero se le parece. Y é\ deria; Vo 
soy, Üecianlfi pues: ¿(’órno se han abierto tus ojos? Y 
respondió; Aquel hombre que se llama Jesús, hizo bar- 
ro y unió mis njo^ , y me dijo: Ve á la piscina db Si- 
loe y lávale \ fui, y me la\é, y veo. Dijcronle ellos: 
¿Dónde eslá? Y dijo él: No sé Presentaron pues á los 
fariseos e! ijue había sido ciego (1). Y era un sábado 
cuando Jesucii.-to hizo el barro y abrió los ojos do 
fUpiel. Pi egitniábíuile pues oirá vez los fariseos cómo 
habia vislo, y él tes dijo: Me puso barro sobre los ojos, 
me lavé y veo. Algunos de los fariseos decían : Usté 
hombro no es (ie Dios, porque rio guarda cl sábado. 
Mas olios decían I ¿í.ómo puede uii pecador hacer ca- 
los prodigios? y halda división erilre ellos. Dicen pues 
otra vez al ciego: Y lú ¿qué dices del que lia abierto 
tus ojos? Y respondió él: Que es profeta. Mas los ju- 
los (le Jesús no estaban tampoco cientos entonces de esta 
dea que .servia también de fimdaiTKínlü á estas' palabras do 
os judíos del gran consejo, con que reprochaban al ciego 
laber nacido (?n el pecado según veremos bien iironto 
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dios no creyeron de él que hubiese sido ciego y reco- 
brado la vista, hasta que llarnaion n sus |iiidrcs y lo.s 
preguntaron diciendo: ¿Ks esle vnesiro hijo que decifi 
vosotros que nació ciego? Pues ,vómo es que ve ahora? 
Sus padres respoudieion y dijeron: S.bemos que esto 
es nuestro hijo y que tMció ciego; mas cómo os que 

ahora ve o quién ha abierto su:^ (dos, no lo sabemos: 

preguntadle á él: edad tieme, que lia ble por sí. Üíje- 
rou esto MIS padres i>orqiie lemiaii á hjs judíos, pues va 
hablan coiicerUnb) Ins Judíos qmí si alguno confesaba 
que aquel era el Cnslo, fuese arrojado de la sinagoga, 
lur e^od.jeron los padres Kdad lieiie, pregtinladle á él. 

«Llamaron pues segunda vez al liumbVc qmr bahía 
Hidociego, y le dijerou: Da gloria á Db.s (I): nosotros 
sabemos ipie ese fiombre es pecador. Y (ii les dijr,- Si 
es pecador no lo ^é; lo que sé os que siendo yo cit'go 
veo aliora Dije. oule pues: , Qué le hizo:* .Cómo abrió 
US OJOS. V él les respomiió: Ya os lo he di. ho y lo 
habéis ordo: -por (pié queréis oirlo oirá vez? ;P(,r ven- 
tura queréis vc^sülros haceros sus diMÍpulos:^ Maldiie- 
ronlc elos y dijeron ; Sé tú m, diseipulíi ; ()ue nosolío. 

f?./* ; s-í>‘'niüs que Dios 

habló á Moi>cs; nías esle no s;.beino-i de dónde es. 

Kespondio aquel humbn! y les dijft: Pues es adinírabh- 
que no sabéis vosolros de dóudir es, y él fia a bien o ni is 
ojos: mas sabemos (pie Dios no ove á los necadores* 
pero si alguno es siervo de Dios v ba.e mi voluntad, le 
oye, Ln la vida se ha oído que in die ¡ihrió losojosde un 
Ciego de iincirnienlo. Si esle no fuera de Dios, no po- 
dría hacer nada, nespondieroii ellos y !e dijeron: Xú lia.s 

ft) Modo de jurar usado entre los judíos cuando 
indagaban la verdad, como so dice en el capítulo VH, 

del libro do Josué, porque la verdad glorifica 
4 Dios, (iV. del T. E.) 
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ijscitlo toflo en el pecado » y ¿ nos vienes j ensenor; \ 
le echaron fuera. 

«Supo Jesús que le liabinn echado, y habiéndole en- 
contrado le dijo : ¿Tú crees en el hijo de Dios;* Uespon- 
dióél y dijo: ¿Quién es. Señor, i)iira que yo crea en 
él? Y le dijo Jesús: Tú le luis vislo, y el que habla con- 
tigo, ese es. Mas él dijo; Creo, Señor; y prosternán- 
dose le iuloró. Y dijo Jesús: Yo he venido á este mun- 
do para el juicio, para que los que no ven, vean , y los 
que ven, se queden ciegos. \ lo oyeron algunos de los fa- 
riseos que estaban con él y le dijeron: ¿Somos también 
nosotros ciegos!’ Díjoles Jesús: Si fuerais ciegos , no 
tendríais pecado ; mas ahora decís : V'^eraos, y vuestro 
pecado permanece (S. Juan, cap. ÍX) *• 

Jesucristo, según acabamos de ^cr, tocó otra vez el 
gran pensamiento de que él era la luz del mundo, y la 
curación del ciego le presentaba naturalmente la oca- 
sión de hablar de esto {!). Todos nosotros nacemos 
ciegos, según el espíritu, para ser iluminados por 
aquel que es la verdadera luz que Humina á todo kom~ 
hre que viene á este tnundo : luz que conduce á la salva- 
ción á todos los que siguen fielnienie la claridad del sol 
ó de la luna (porque la luna luce también con la luz 
del .sol). 

Esta luz fortifica los ojos que ilumina; pero sus 
rayos dejan ciegos á los orgullosos que no quieren de- 
jarse guiar de ella. El sabio Sócrates, tan fiel á la clari-- 
dad de esta luna, hizo grandes progresos en el coroci- 

(1) El pensamiento de que Jesús es la luz del mundo, 
domina en los capítulos VIII y IX. de S. Juan. Me 
parece que por este medio la explicación dada en el capí- 
tulo precedente sobre el versículo 25 del VIH viene á 

ser mucho mas verosímil de lo que es, estando enlazada 
con el versículo 12. 


t 
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mfenlo de la verdad por la cual murió. Cuando los va- 
nos sofista .s de Atenas se jactaban de su aparente sabi- 
duría, el modesto sabio decía que eran unos ignorantes 
como él; pero que les llevaba la ventaja de estar con- 
vencido de su ignorancia , al paso que ellos se figura- 
ban ser sabios. 

^'S¡ vosotros fuerais ciegos, dice el liijo de Dios á lo.s 

orgullosos fariseos , aquellos sofistas de Jerusalem , no- 

tendríais pecado; pero ahora decís: Vemos, v vuestro 
pecado permanece.» 

Conmuévanse nuestros incrédulos al leer esta hís- 
lorin, ya por su grande autenticidad, pues se traía de 
un ciego de nacimiento á quien conociau como tal bw 
habitariles de Jerusalem , y que después de haber re- 
cobrado la vista íue llamado delante del gran consejo 
ya por el carácter indudable de verdad que lleva en 
SI con una simplicidad admirable y una ingenuidad 
bondadosa y desnuda de lodo artificio. A todo esto 
se agrega una serie natural de pensamienlos é imá- 
genes á que es imposible líegar en una ficción v 
que como sucede íanfos \eces en la vida ordina- 
ria, es interrumpida, pero no destruida por un acon- 
tecimiento inesperado que arrebata en su curso, v 
del cual toma nuevo pábulo para recobrar enined/o dc 
una porción de imágenes y expresiones enlazadas es- 
trechamente una vida de verdad que desecha la me- 
nor duda , al modo que el viento disipa un vapor 
ligero. ^ 

Nuestro Salvador continúa asi : 

«En verdad, en verdad os digo: El que no entra 
por la puerta en el redil de las ovejas, sino que suhe 
por otra parte, es un ladrón y !,a!leador; mas el que 
entra por la puerta, es el pastor de las ovejas. A este le 
abre el portero, y las ovejas escachan su voz; y él lla- 
ma por 8u nombre á sus propias, ovejas y las saca fue- 
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ra. Y cuando hn sacado sus propias ovejas va delnnto 
de ellas, y las ovejas le siguen porque conocen su voz; 
mas no siguen á un exlrano, sino que huyen de él, 
porque no CMTio;'en la voz de los ex 1 ranos. D.joles Je. 
sus esta paráhota; mas ellos no enlendieron lo qne les 
hablaba. Díjoles pues Jesús otra \er. Kn >erd¡id, en 
verdad os digo qne yo soy la puerta de l.is ovejas. To- 
dos los que han venido [intes de mí) son ladrofics y 
salteadores, y las ovejas no los lian escuchado. Yo soy 
la pneria : .si algiitio enlraic por mí , se .salvará y en- 
trará y saldrá y hallaiá pa.slos. El ladrón no viene nuis 
que íi robar, malar y desiruir. Yo he venido píira que 
aquellas tengan la vida y la tengan con mas abundancia. 

«Yo soy el buen pastor: el buen pastor da la vida 
por sijsovcj is; luns el mercenario y . que no es pastor 
ni tiene ovejas propias, ve venir el lobo y deja las ove- 
jas y huye, y el lobo arrebata y dispersa las ovejas. 
Ei mercenario huye porque es mercenario y no le im- 
portan las ovejas. Y'o soy el buen pastor, y conozco á las 
mia.s y las mias me conocen á mí. Asi como el padre me 
conoce á nií, yo conozco al padre, y doy mi vida por 
mis ovejas. Y yo icngo otras ovejas que no son de csie 
redil: comiene (aiubien que yo las traiga, y ellas oirán 
mi voz, y habrá un solo redil y un solo pastor. 

(tPor eso rne ama el padre, porque jo doy mi vida 
para tomarla oda vez: ninguno me la quita, sino que 
yo la doy de mi voluulad , y tengo pol estad de darla y 
tengo pole>l¡u] de lomarla otra vez. He recibido este 
precüjilo de mi padre. De nuevo se suscitó un alterca- 
do entre los i til] ios por e^Lns palabras. Decían muchos 
(le cllo^* 1 ieiíü el defiionio y esta locor i por ntié le 

cucháis? Oíros dc. b.,: Estas |.alahra‘'„o son líe uñ 
endemoiuatlo: acaso ¿nuede el demonio abrir los oios 
de los ciegos (S, Juan X, I á 21)? » ^ 

Por los ladrones y salteadores, de quienes dice Je- 
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MJcristo que habían venido autos de 61 , puede enten- 
derse con algunos á los fari.^ieos, que desviaban al pue- 
blo del pmiíio verdadero por su mala conducta . su 
hqmcrosía y su orgullo, y con otros puede creerse que 
quiso hablar de aquellos seductores del pueblo, mío 
según se ha dicho en esta liisíoria, se presentaron co- 

^ ““■'''«¡'‘■O" la ruina 

Mas toaos los doctores falsos que desvian de .lo- 
suensto, son ladroiics y salteadores, y mucho mas 
l'Oligrosos cuando con la máscara del apostolado pro- 
curan debililar la palabra de Dios con las falsas inler- 

? *"•'‘'1“™ raonsiriiosa, cuandosóco- 
01 de arrabal ir la superstición se arman de pies á ca- 

■e/.a a favor ce la irreligión, y cuando negando las po- 
bn.Ias, nliibuyen a la razón mal ilustrada bailante 

fiieiza para desarraigar la corrupción del corazón del 

hombre y levantarnos en alas hasta ei cielo. Son unos 
mseiisatos que no quieren reconocer que la mavor su- 
perstición es la que con peligro del alma inmorfal alri- 
buje a las fuerzas naturales lo que solo- es posible 
a Dios. Del discurso de Jesius, citado en este capitu- 
lo y pronunciado durante la fiesta de los rahernu 
cii/o.5. pasa imnedialameiuecl evanselista S, Juan á lo 
que dijo el . Señor unos tres ni'cses después, cuando se 
celebiaha la deci/cacwn del templo. El orden de los su- 
cesos nos lleva ahora al evangelio de S. Lucas. 


CAPITULO XXIIL 

Curación de* Jioz leprosos, lilíimu venilla de Jcsncrislo. 

sucedió que yendo Jesús á Jcrusíilcm íilr.'ivesnbH 
samaría y Galilea; y al entrar en un ¡ugar lo u,¡ijj,.. 

T. 2-Y 
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ron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron á bas- 
tante distancia v levantaron la voz diciendo: Jesús, 
maestro, compadécele de nosotros. Luego que los 
vio dijo: Id y presentaos á los sacerdotes. Y aconte- 
ció que mientras íl'an quedaron limpios de la lepra. 
Uno de ellos, viendo que había quedado limpio, volvió 
glorificando á Dios en alta voz, y se postró con el ros- 
tro en tierra á los pies de Jesús dándole gnicias , y este 
era samaritano. Mas Jesús dijo: ¿No se han curado los 
diez? Pues ¿dónde están los oíros nueve? ¿No se ha ha- 
llado uno que volviese y diese gloria á Dios sino este 
extrangero? Y le dijo: Levántate y vele, porque tu fé 
te ha salvado. 

"Preguntado por los fariseos: ¿cuándo viene el rei- 
no de Dios? Les respondió: El reino de Dios no viene 
con ostentación, ni dirán: eslá aquí, ni está allí, porque 
ved que el reino de Dios está dentro de vosotros, Y di- 
jo á sus discípulos: Vendrá el tiempo en que deseeis 
ver iin dia al hijo del hombre y no le vereis, y os di- 
rán: Está aquí ó está allí. No vayais ni le sigáis, por- 
que osi como el relámpago que brilla desde una parte 
del cielo hasta la otra , ilumina lo que eslá debajo del 
cielo, asi aparecerá el hijo del hombre en su dia. Mas 
antes es preciso que este padezca mucho y sea reproba- 
do por esta generacioti. Y como sucedió en los dias de 
Noé, asi sucederá en los dias del hijo del hombre. Co- 
mió n y bebió n , se casaban y celebraban bodas ha.sta el 
día en que entró Noé en el arca , y vino el diluvio y 
perdió á lodos. De la misma manera (lue sucedió en los 
días de Loili : comían y bebían, compraban y vendiau, 
plantaban y edificaban; mas el dia en que salió Loth 
do hodoma, llovió luego y azufre del cielo y los perdió 

■ II ti sucederá el dia en que sea revelado el hi- 
jo del hombre. En aquella hora el que estuviere en el 
tejado y tuviere su ajuar en casa , no baje á cojerle, y 


H Que estuviere en el cnmpo, no vuelva lompoco atrl. 
Acordaos de la mujer de Lolli. Todo el qne^procurirl' 

Yo ’’ !" ^ viví 

rnado el uno y el otro quedará (1)) ^ ^ ^ ^ 

d Oónde,^ ¿Hor? Y él Ies díín- 

l.->n,b¡en la, águila, (S. Lucas XVIl' li i 

CAPITULO XXIV. 


PtirsHveraiKÍa *-n la oración : 


J'iiT iiijtislo. 


■•Mas les decía esta parábola Ti-im «... -í* 
eonvieiie siempre orar y no desmfvir T, I"® 

pudad un juez que no- tjmía á D™ “ j re^Hh'''-r 
hombres. Y había en aquella ciudad un? 

KO ' Y é? nó'''' -«i etm? 

go. Y él no quiso en mucho liemno* mi(s oí c n j - 

pura sí: Aunque nb'temo á «¡os ni ‘resneío^Ví'''“ 
hornbies: sin embargo porque esta viirda me imporlir 
no , haré justicia , no sea que al (in venga y me liLe de 

(1) Las palabras que van entre parénfesis f-.u-.w 

muchos manuscritos griegos; pero se ballT™ | 
ducciones mas antiguas. Algunos amores creen que 'w 

capttii o XXIV, V 40 de S. Mateo se trasladare? 4 cst 

í® V r®’’, '? P®'' muy parecida que sea to 

ha a Jerusalem a celebrar la fiesta de la dedicacbn S 
de’su miiJrte'!'’"''"'"' '''' P'"'" ■•'ule. 


^Oj 


improperios. Y dijo el Señor: Oid lo que dice este juez 
(¡e iniquidad ; ¿y no hará Dios juslicia á sus escogidos 
qtíe claman á él dia y noche, y tendrá pacien- 
cia con ellos? Yo os digo que pronto tes hará justi- 
cia. Sin embargo ¿creeis que cuando venga e! hijo 
del hombre halle té en la tierra? (S. Lúeas XVIII, 

1 á 8).” 

De estas últimas palabris infirieron los donalisías, 
lierejes del siglo IV , que Ui fú se extinguirá entera- 
mente antes dé la venida de Jesucristo; pero es un er- 
ror manifiesto, como podria probarse íucií mente con 
muchos pasajes de la Escritura. S. Agustín juzga que 
nuestro Salvador habla aqui de aquella fé poderosa que 
traslada las montañas; pero ¿no querría mas bien de- 
cir que en los últimos tiempos cuando se küija resfria- 
do Ja caridad de í)t?íc//os porgue haya aimhdado ia 
iniquidad según frase de S. Maleo (cap. XXíV, v. 
será corlo el número de los creyentes en comparacióo 
del de los incrédulos ? En este mismo sentido dice San 
Juan de la primera venida de nuestro Señor; « Vino á 
los su\os propios; mas los suyos no le recibieron; pero 
á Clin ritos le recibieron érc.» 

El evangelisfn prosigue en estos términos: «Dijo 
también esta parábola para algunos que confiaban en 
sí mismos como justos y despreciaban á los demás. Do-j 
liombres subieron al templo á orar : el uno era fari- 
seo. y el otro publica no. El fariseo de píe oraba entre 
sí de este modo : Dios mió , yo os doy gracias porque no 
soy como los demas hombreií, ladrones, injustos , adúl- 
tero.s, tri aun como este pnblicano: ayuno do.s veces á 
la kmana, y doy el diezmo de lodo lo que poseo. Y ( 
publicarlo rnameniénrjose á larga distancia no se alie 
via ni (lun á le^an)af los ojos a! cielo, y se daba golpes 
de pecho diciendo :,Dios mió , sé propicio conmi'ro ne- 
cador. üs digo que e.tc volvió jo'stiücado á y 


el 
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no el otro (1); porque todo el que se ensalza será hit- 
rniliado, y el qile se iui milla será ensulzado / S Lu- 
CüsXVlíl.O á ti).» ^ 

Un judío que hubiese visto .á aquellos dos liombn^s 
de pie en el templo, hubiera considerado sin duda como 
un justo y un santo al fariseo con la vestidura do nu- 
cía OI la y ceñida la cabeza de la cinta prescrita, al paso 
que hubiera mirado con desprecio y rcpugiinncia ni 
publicano; j si hubiese erreontrado á lo.s diez leprosos, 
no iiuluera dejado de condenar al samaritano. Asi juz- 
gan .os hombres; pero Dios Juzga de olro modo y sé 
abate para revelárnosla razón de su juicio: todo el 
que se ensalza será liumillado , y todo el que se humi- 
lla será ensalzado. 


)! 0 : 


CAPITULO XXV. 

H’stu ilü la Jcdicíicion* Ovejos íÍo Josucrisfíí* 

«\ se celebró la derlicacioiien Jerusaleui, y era invier 
Y Jesuá se paseaba en el templo por el pórtico de Sd- 


(i) .lustilicado y no ol otro, dedi kai ame non~t: qar ehei- 
nos, es decir , mas -(nie <q otrü.fla omisión del malloti no 
no es desusada). Diferentes mamiscritós traen como la 
^ iilgiita pd) í'/i{'(í?na. , ipie expresa lo mismo. J^arece iiue 
S. (íeróiiiiiiü había tenido á la vista nn inannscrilo en qiuí, 
decía:- /)«/•’ c/.'c/ííoíí, de él , de>^cvnilil.iii domirm simm nh 
i lo; lo cual puede dar nn sentido falso. El venbulero modo 
de leer este jiasajo o.s (-orno si se dijera: el pobre Lazara 
fue al lili vncjor ti’atado que el rico avariento: [lorijtie la 
palabra mejor se emplea mas bien [lara denotar la oposi- 
ción Con el mal que no se expresa, que para eslaliiecer 
una comparación con i*l hi&ii. Ksí,ns e.\presi<»nes iniliiía- 
lias tienen una fuerza que les es propia cuando es impasi- 
bio la equivocación. 
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iomon. RofJearorile pues los judíos v le dijeron: ^;Hasta 
cuándo llenes suspenso nuestro ánimo? Si lá eres el 
Cristo, dínos'o claramente, Jesús les respondió: Os hablo 
y no creeis: las obras que yo hago en nombre de mi 
padre, dan IcsUmonio de mí; pero vosoiros no creeis 
poi íiuG no sois de mis ovejas. Mis ovejas escucliaii mi 
voz, y yo las conozco y me siguen, y yo les doy la 
vida elerna, y no pereceráti nunca jamás y nadie las 
arrebatará de mi miuio Mi padre queme íasdió, es 
major que todos (I), y nadie puede arrebatarlas de 
la mano de mi /vadee. Yo y mi padre somos uno. 

tfCo^ieron /uies los judíos pieilras para apedrearle, 
y Jesús Jes dijo: Muchas obras buenas os he mauifes- 
tado en nombre de mi padre; ¿por cuál de ellas me 
apedreáis ? Respondiéronle los judíos *. No te apedrea- 
mos por una obra buena , sino por tu blasfemia-, y por- 
que siendo hombre te haces Dios. Jesús les respondió: 
¿No está escrito en vuestra ley; Yo dije: Sois dioses? (2). 


ü texto se halla también en el origina! griego: 

Pafer mou, os dedóke vioi , mcizón panfdii eslin. Del mis- 
ino modo leyeron ios padres griegos, y las traducciones si- 
riacas y arabos expresan el mismo sentido (G rocío y Cal- 
met). I^u-ece que S. Gerónimo leyó en su manuscrito 
griego; O. p. m. o dedóke moi meizon pantón esíin^ por- 
que ti aduce. Püter meus , (juod dedit ííií/ií, mujus onini~ 
m.v e$(\ lo que mi padre me ha dado, es mayor que lodo. 

^>*§””05 la iglesia que el Padre 
iMlua dado al Hijo, y otros ven la naturaleza divina de que 

el J adre Iiabia hecho participante al Hijo por la genera- 

cion e orna. Mas á mi /varecer la conexioi/con lo que sl 

hn rh, I, ^ ios manuscritos griegos no de- 

dre fino autenticidad del pasaje: «Mi /va- 

V n„r: f "’=>!'«'• ‘l'‘e ‘«‘los: «Este sentí- 

^ » noble y adecuado. 

-J Nuestro Salvador alude al salmo LXXXl que eni- 


- 55 - 

Si llamó dioses á aquellos á quienes se dirigió la pa- 
labra de Dios y no puede faltar la escritura , ¿ por qué 
decís vosotros que blasfemo yo á quien sanlíficó el Pa- 
dre y envió al mundo, porque he dicho: Yo soy hijo de 
Dios? Si no hago las obras de mi padre, no me creáis; 
mas si las hago, ya que no queréis creer en mí, creed en 
las obras para que conozcáis y creáis que el Padre está 
en mí y yo en el Padre. Trataban pues de prenderle; 
mas él se escapó de sus manos y se fue otra vez del 
lado allá del Jordán, al síMo donde bautizaba Juan ai 
principio, y allí permaneció, Y imichos acudieron á él 
y decían: Juan no hizo ciertamente ningún milagro; 
mas todo lo que dijo Juan de este, era verdad. Y mu- 
chos creyeron en él (S. Juan X , 22 á 42 ).» 

La íiesta de que aquí se trata se insliUiyó cuando 
Judas Macabeo mandó reedificar y dedicar el templo 
que Aritioco había destruido , saqueado y profanado. 
Celebrábase en el mes de cas/cw ó cisleu (los Setenta 
dicen chaseleu) que corresponde á nuestro mes de di- 
ciembre, y duraba ocho días cada año. Mas los judíos 
habitantes en el pais no teniaii obligación de ir á Je- 
rusalem á celebrar esta fiesta. El pórtico de Salomón se 
llamó asi para perpetuar la memoria del fundador del pri- 
mer templo: aili se paseaba Jesús y enseñaba según cos- 
tumbre de la antigüedad. La célebre secta de los ííló- 
softis es f oicos se llamó asi de la palabra stoot pórtico 
porque Zenon tenia su escuela bajo un pórtico de la 


úeza asi : Dios so sentó en la junta de los dioses, y son- 
ado enmedio juzga á los dioses. Y mas adelante dice ol 
aismo salmo ; Yo «lije: Sois dioses é hijos todos del Kx- 
elso; mas vosotros moriréis como hombres y caeréis 
lomo uno de los prínciives. Los judíos llamaban treciien- 
emente lodos los libros santos del antiguo testamento 
a ley. 


I 
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c(i!ebrc Stoii-Noekilea en Atenas. Por una costumbre 
línrücíílíi se llniitabívn los filósofos (ic Aristóteles perí . 
p-itúticos, es decir , paseaídcs , poniiie su uiíiesiro daba 
lecciones en Atenas paseándose. Kn ííoma se ense- 
ria lodavúi el pórtico bajo el cual ensenaba S. Agustín 
siendo joven hi retórica. 

Deplorando la ceguedad de los indios que cogieron 
piedras para tirárselas al íiijo de Dios, porípic decía: 
Yo y mi padre somos uno , debemos confesar {para va- 
lerme de una expresión de (jue boy se, abusa tanlo) 
que eran mas consecuentes que muchos filósofos mo- 
dernos y muchos predicadores de las sectas religiosas 
(¡ue se lian separado de la iglesia calólica. Aquellos no 
creían en Jesús, y por consiguiente debía pasar á sus 
ojos por 11 n blasfemo cuando decía ; Yo y mi padre so- 
mos uno. Kstos tampoco creen en él como liijo de Dios 
aunque se llama asi , y si le dan este nombre unen ideas 
diametralmente opuestas á las que él mismo nos da d'fe 
sí; y con lodo alaban su sabiduría, veracidad y mo- 
ileslia. Aquellos podían ver claro mejor que estos , por- 
que siempre tenian á su disposición un si 6 un no : es- 
los se e.xtravían y pierden de un modo lamentable, sa- 
len de un laberinto para entrar "en otro, y caen de con- 
tradicción en contradicción con la verdad y consigo 
mismos. 


i 




CAI'lTUI.0 XXVÍ. 

I 

» 

IVm'vuIds presen huios á icsucrisí o. 

i 

«Entonces le preseiilaron unos párvulos para que 
les impusiera las manos y’orara por ellos; mas sus 
discípulos los reprendían, y viéndolo Jesús lo llevó á 
mal y les dijo: Dejad que los párvulos vengan á mí, y 
no se lo estorbéis, porque de eUos laleí es el reino de 




i 


los ciclos. En verdad os digo, cualquiera que no reci- 
biere el reino de Dios como un párvulo, no entrará en 
é!; y abra/andolos é impoióe'ndoles las manos los ben- 
decía (S. Maleo XIX, 13 á ló, S. Marcos X, 13 á 16 y 
S. Lucas XVIIl, lo á 17).» 

Dejful (¡ue los párc^ulos ranfjdu ú uií y no .se lo estor- 
béis: esto decía el hijo de Dios. ¡ Y descuidarenios nos- 
otros llevarle tos niños desde su mas tierna edad, esos 
niños á quienes recibió ya cu el bautismo yen quienes 
habita el espíritu de Dios! El salvaje americano hace 
desde muy Icrñpraiio resonar el cántico feroz de ia 
guerra á los oidos de su hijo; los niños de Esparta se 
habiliiabau á la docilidad y á las privaciones desde ia 
tierna infancia y se endurecinii con ol ejercicio , por- 
que debían ser un dia ciudadanos y guerreros: las pri- 
meras palabras que Larlamudeabait, eran consagradas á 
la patria. Sin embargo lodo debía venir alli de fuera, y 
el objeto era limitado por la breve duración del tiem- 
po presente. Aquí el objeto es la elernidad, y la gracia 
que obra en silencio, pero con eficacia, en un corazón 
todavía purd, corresponde á la instrucción exterior. La’ 
religión es cósa del corazón y del amor. El niño es ca- 
paz de amar , y e! amor á aquel que nos amó el prime- 
ro, al único qué puede llenar nuestro corazón, al úni- 
co que merece todo nuestro amor, constituye la vida 
de los bienaventurados en el cielo, la vida de la vida 
élerua. 


CAPITULO XXVTL 

El joven Iknuñdo é h pürlWciún í vetíUijti do altaiiilontirlí) kiílo jmr Je- 
^ucrjsLn* EüPÚbüíú Je íus obreros Je la yíüü< ^lícsurreccioii de Lúzuro- 

«y acercándose á él un Iiombre distinguido le pru- 
gmitaba hinciulo de rodillas: IMucslro bueno, ¿qué 
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haré YO para ati(]iiir¡r la vida eterna? Jesús le dijo. 
¿Por qué me llamas bueno ? Nadie es bueno sino Dios 
solo. Tú sabes tos mandamientos: no cometas ndulle- 
rio, no mates, no hurtes, no levantes falsos testimo- 
nios, no hagas fraude, honra á tu padre y á tu madre. 
Mas el joven respondiendo le dijo : Maestro, yo he ob- 
servarlo todo esto desde mi juventud. Jesús mirándole 
le amó y le dijo: Una cosa te falta ; ve, vende lodo lo 
que tienes y dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en 
el cielo, y ven y sigueme. Contristado el joven con es- 
tas palabras se fue triste, porque tenia muchas hacien- 
das. y mirando Jesús al rededor dijo: En verdad os 
digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos. Y los discípulos se asombraron de estas palabras. 
Mas Jesús conlinuarido les dijo: Hijos mios. [Cuán difí- 
cil es que entren en el reino de Dios los que confian en 
Hs riíiiiezas I Mas fat:¡l es que un camello pase por el 
ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino 
de Dios(l). Sus discípulos se admiraban mas dic'endo 
entre sí: Pues ¿quién puede salvarse ? Y mirándolos 
Jesús dijo: lara los hombres es imposible; pero no 
para Dios, porque loiio es posible para DiosfS Ma- 
teo XíX, 16 á 26 , S. Marcos X , 17 á 27 v S Lu 
cas XVIIÍ,18á27}. , “ 

«Entonces dijo Pedro: Hé aqui que nosotros lo he- 


■=i"n M n testimonios la voz kamih, 

si„niiicase una maroma , es natura entenderla 

liso proverbial en el sentido de nn camello 

-.¡nitos si'i'Sr'.iv 

d« pasar im elefaide^OT ero%'’dnna‘amí,'m '’m'" 
<l‘' nna dificultad grande y casi imposible ' 
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mos dejado todo y te hemos seguido: ¿qué tendrenio.s 
pues nosotros? Y Jesús les dijo; En verdad osdigoqix’ 
vosotros que me habéis seguido, cuando al tiempo de 
la regeneración se senta-re el hijo del hombre en el 
trono de su mngeslad , os sentareis lambieti vosotros 
sobre doce tronos , juzgando las doce tribus de Israel; 
y fiadie que deje su casa, ó sus hermatios, ó sus her- 
manas, ó su padre, ó su madre, ó sus hijos, ó sus he- 
redades por mí y por ei Evangelio, dejará de recibir 
el céntuplo aun en este siglo, casas, hermanos , her- 
manas, madres, hijos y heredaiies enmedio de las per- 
secuciones y la vida eterna en e! siglo futuro. Ma.s mu- 
chos de los primeros .serán los último.s , y los últimos 
los primeros (S. Maleo XIX. 27 á 30, S, Marcos X, 
28 á 39 y S. Lucas XYJII , 28 á 30 j.» 

¿Por qué rechazaba el hijo de Dios la calificación 
de maestro £>í/cíío? El joven le miraba seguramente co- 
mo un profeta; pero tro como Dios. Pronto le hubie- 
ra adorado como sit Dios y Señor si hubiera accedido 
á sus deseos. Pintonees nuestro Salvador quiso Iracet le 
conocer que en el sen l ido trias verdadero de la p.a labra 
solo D:o,s es bueno (I). Es lo puede probarse también 
filosóficamenle, y lo enseñó Sócrale.s, rjuien decía: Las, 
cosas buertas no sotr buenas en sí mi.snias, sino .sola- 
mente por la participación de ht bondad y de lo que es 
bueno en si mismo, por sí mismo y dentro de .sí mis- 
mo. Asi, según él, las cosas bollas únicamente lo erart 
por la parlo t]ue tonian de la belleza original 6¿c. 


S. Juat) oia clainur asi á los 


escogidos cuando can 


(1) En la lengua tudesca y en las que se derivan de 
olla, la calificación de Dios se funda á lo que parece en 
esta gran idea. Dios se llama en inglés f/W, y en danés 
} en sueco Gmí/: se traduce en inglés |Kn'</’e<W, y 

eii danés y en sueco poi‘ (ímL 


I 
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fnhan el rtiiilico de! cordero: Tú solo eres santo (Aruí- 
ralipsis XV, 4); y lodos los días en nuestros altares 
sube el «rito de adoración en el Gloria de ¡a sania ni?, 
sa, como un eco del cántico de la nueva Jenisalem 
hacia el cordero de Dios: Tú solo santo. 

Los áfigeles, los juslos perfectos y ntin los hijos do 
Dios» expueslos en este mundo á mil peligro.s» son lla- 
mados muchas veces santos en la Escritura; pero no io 
son en sí mismos, porque no lo son para sí mismos: lo 
son solamente por la participación de la santidad origi- 
nal. A decir verdad solo Dios en tres personas es grande, 
bueno, hermoso y santo, porque en toda la fuerza de la 
palabra é! solo es: todas las criaturas no tienen ser sino 
})or él y en él. Por tanto nuestra confianza y nuestro 
amor no deben terminar en una criatura cualquiera , ó 
á !o menos no deben descansar en ella , de manera que 
sea para nosotros otra cosa que un medio. Este reposo 
de confianza y de amor es 'adoración , y nuestro cora- 
zón no puede ni debe descansar mas que en Dios. 

No se diga que lo.s apóstoles habían dejado poco 

^^Snslin dice con grande 
exactitud: «El que abandona loque posee y lo oue de- 
sea tener, ese abandona el mundo entero.» ; Y qué son 
imra u„ hombre honra, lo todos los teso, os del m.mdu 
en rotnparacoi, de nna esposo y de ,i„os hijos nneri- ' 

líos . Pues iniii hos de los opdstoles dejaron mujeres é 
hijo- por seguir á Jesucristo. 

Ninguna alma cristiana negará sin duda ouo los 
apóstoles fueron compensados ya en este mundo con el 
centupio por haber seguido á su divino maestro ¡o- 

•l'.n en nuestros .líos, sintiéndose llom„do de n é 

enteramente „1 rerudo do 

>iee en el cnidodo de los rosos del v e,' A T 

clo„s,odo,le. ylos,,,,,. éo,n„dice;i’mLn;oS: 


yi| 
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lietien mujeres como si no las tuvieran, lloran como si 
no lloraran» se alegran como si no se alegraran, com- 
pran como si no poseyeran, y u.^an de las cosas de est'C 
mundo como si no las usara ir» porque la figura tie osle 
mundo pasa {I ad Cor. Vil , 29 á 31)- es decir, los (}ue 
por los vínculos personales mas suaves y estrechos se 
empeñan mas para la cLernidíul que para la vida Icm- 
poial, y usan de 1 ü.s dones de Dios sin aficionar su co- 
lazon á eilos, los que reimncinii Cou guslo á todo lo 
peiecodeio, poripie estciii realmente dispuestos á re- 
nuficinrlo con toda su alma; esos, digo, hallan ya en la 
paz iníeriür en !a tierra cien veces mas que ei mundo 
puede darles. También reciben como hijos bienes terre- 
nos de la mano de su padre; pero los disfrutan como 
peieg!inos y sin arraigarse en ellos; de donde piovie- 
ne que siempre están preparados para la eternidad; 
peto su amor puro y sincero, con el que ven en el es- 
poso ó espo>a el comptuiero de la vida eterna y nada 
mas, eií los hijos los coherederos del cielo, y en todo lo 
que puede dar !a tierra, la sombra de la mano del que 
debe un dia embriagarlos de delicias; ese amor tierno 
y puro les oícece ya eii este mundo infinitas mas ven- 
tajas poniéiidülos a cubierto del liimullo de las pasio- 
nes, de lüs inquietudes del egoísmo, de las esperanzas 
írustradas y de la espada suspendida de un cabello so- 
bre cada placer mundano, de las quisquillas del amor 
))ropiü oten dido y de ia miierle llena de horror aun 
bajo la niáscara de la vida, que acecha incesantcmeiiie 
íi los hijos did mundo, mientras que se empcinui ansio- 
sos eu apurar hasta las heces la copa de ios deleites, 
cuyos bordes locan aun con suS labios ya trémuios. 

Pero ademas de esta compensación céntupla el 
Dios de la gloria prometió una bendición particular á 
sus apóstoles, que debian juzgar un dia.á las doce tri- 
bus de Israel, porque io h .bian dejado todo por se- 


ciiirle. Les prometió persecuciones. ¡Qué promesa tan 
extraña! se dirá tal vez. Cuando hallamos entre los 
hombres una misma declaración repetida en ocasiones 
análogas, podemos decir que es formal. Asi sucede con 
la de Jesucristo, como debemos inferirlo de las [latn- 
bras que dijo á Anaiiías hablitmlo del gran aposlol de 
los gentiles, del víiso de elección: «Yo le manifestaró 
cuíiiilo tiene que padecer por mi nombre (Actos de los 
apóstoles IX, 15 y IG).» Estas promesas se cumplieron 
abtindanlemeiile, asi respecto de los doce apóstoles que 
siguieron á nueslro Señor en su peregrinación, como 
respecto de S. Pablo. Su vida estaba sembrada de 
innumerables miseriüs; ¿y qué recogieron en este mun- 
do por sus vigilias, por su hambre y por su sed, sino 
prisiones, mallralarnietUos , desprecios, el martirio 
y ul tin una muerte violenta y a veces afrentosa? Mas 
va disfrutaban en esta vida de las bendiciones de aque- 
Has promesas, porque no solo estaban gozosos ellos, si- 
no que de la plenilud de su alegría sacaban con que 
animar á sus discípulos y á su rebaño. Hé aqui lo que 
escribió la cabeza del apostolado en e! licmi o de las 
persecuciones (Epístola 1 de S. Pedro IV, 13 j:íj Ucgo- 
cijios de teíier parle en los padecimientos de Cristo, 
para que os regocijéis también gozosos en la manifesla- 
oion de su gloría. » 

S. P.iblu dice en el mismo sentido (Ad romanos VIIJ, 
17); «Si nosotros somos hijos, también somos herede- 
ros; herederos, digo, de Dios y coherederos de Jesu- 
cristo, con tal que padezcamos con él para que seamos 
gloriíicüdüS con él.» Vemos que S. Pablo habla aquí 
de padecimientos que son una condición, no sola- 
mente del apostolado ó de la corona del martirio, sino 
lumbien de nuestra cualidad de hijos de Dios y del de- 
recho de herencia á la gloria de su hijo, á la cual he- 
mos sido llamados lodos. 



¿Y no usa el hijo de Dios el mismo lenguaje ciinu- 
do exhorta á sus discípulos á sufrir la aflicción, los ul- 
trajes, la difamación y la persecución , y cuando dice: 
Si alguno quiere venir en pos de mí, iiiegiiesc á sí 
mismo, tome su cruz todos los dias y sigame.? Esta 
abnegación do sí mismo, que consiste en renunciar á 
su propia voluntad para sacrificarla á Dios, y esta 
cruz de todos los dias son padccinaientos violentos de 
la naturaleza que se hacen á la verdad mas lIe^ade^os 
por el amor; pero Jesucristo por amor impone nuevos 
dolores al amor misnr.o para purificarle como se purifi- 
ca el oro en un crisol. 

Nueslro Salvador continúa asi: «El reino de los cie- 
los es semejante á un hombre padre de familia, que sa- 
lió al amanecer el dia á ajustar obreros para su viña, Y 
habiendo hecho el ajuste con los obreros en un denario 
cada (lia, los envió á su viña. Y como á la hora de tercia 
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dijo: id vosotros también á mi viña y os daré !o que sea 
justo. Y ellos fueron. Salió otra otra vez al rededor de la 
hora de sexta y de nona é hizo lo mismo (1). Salió al 
rededor de la hora undécima y halló otros parados y les 
dijo: ¿Por qué estáis aqui de mas lodo el día? Respon- 
denle: Porque nadie nos ha ajustado. Y les dice él: Id 
también vosotros á rni viña. Llegada la larde diceeídiM*. 
ño de la viña á su mayordomo: Llama á los obreros y 
págales el jornal empezando por los últimos hasta los pi i 
meros. Y habiendo llegado los que habían ido cerca de 
la hora undécima, reciliieron uu denario cada ntfu. 
Llegaron también ios primeros y juzgaron que reci- 
birian ajas; pero recibieron también un denario cada 

(1) Las ciudades en Israel eran agrícolas; por lo cual 
los jornaleros que buscaban trabajo, se juntaban en la pla- 
za pública para (¡ue los viese el que nocesitaru ajusta vías. 


— Gí — 

ufo Í al tomaile imirmiirabaii conlra el padre de fa- 
¡niíiá du-iendo: Estos ÚUiraos han trabajado u..a bo a, y 
tos has isiialado con nosotros que hemos llevado el pe- 
sn del día y del relor. Mas él respondiemlo a uno de 
el'os diio: Amiao, ;o no le bapo agravio; ¿no te ajus- 
taste conmigo en un denario? Toma lo 5’ 'o‘e; 

mas vo quiero dar á esto último lo ® ‘ ' 

TIO me es lícito b ícer lo que quiero? ^;0 tu ojo es malo 
Ttorque vo <ov bueno? Asi lo5 úlUmos serán los prinie- 

los, V los primeros los liUimos. porque ^ 

ÜjiTiniilos; pero pocos los escocidos (S. Mat \X, 1 a 10).» 

Al'uiiios autores, y Ciilvino entre ellos, lian queri- 
do inferir de esta parábola que todas las recompensas 
son iGualesen el ciclo: por este medio rebajaban el 
meció de las buenas obras, y caían en una conLradic- 
rion evidente con muebos pasajes de la liscrítura. Mas 
hallaron pocos partidarios á favor de una opinión que 
r Hiccílo nnn glorin v^xuú Á tic AbraUannt Moisés, SiUi 
Juan Biuilisia, los' apóstoles ócc, á lodo hombre á 
nuie!t la ni i se rito rdí a de Oíos libra aun a la hora de la 
inuerle. como á un tizón (leí fuego, según la expresión 
del profela Zacarías. 

Kn Opinión de grandes inlcrpreles nuestro divino 
Salvador hiío alusión á la vocacioñ inmediata de los 
judíos y á la mas tardía de los gentiles, y á la envidia 
que debian sentir los primeros cuando fuesen los após- 
tole.s después de la muerte del Señor á anunciar el 
Kvaugelio* á los últimos. Tal vez entendía Jesucristo por 
los que fueron ajnslados á la^bora undécima, la última 
cfT«ecíia de los pueblos que eslá aun por venir, después 
de la cual adorarán á Jesucrislo los judíos cu otro 
tiempo los primeros, y enlouccs los úUimos , según la 
piediiírion que hizo á los romanos el aposto! de las 
gentes que ora israelita: «No quiero, hermanos niios, 
dejaros iguorar este misterio (para que no seáis sabios 
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á vuestros propios ojos): una parle de los judíos eslá 
en la obcecación (1) hasta que entre en la Iglesia la ple- 
nitud de las naciones. Y después se salvará lodo Israel 
según eslá escrito: Saldrá de Sion un libertador que 
desterrara la impiedad de Jacob. » 

CAPITULO XXVIII. 

ñosurreci-ion de Lftzaro* Perplpjitltut de los judío?* Pre<Íicrino de Caífái* 

«Y liabia un hombre enfermo, llamado Lázaro, de 
Belbania, del pueblo de María y de Alarla su hermana. 
(Y Alaria era la que ungió al Señor con perfumes y en- 
jugó sus pies con los cabellos, y su hermano ^.ázaro 
estaba enfermo). Enviaron pues sus hermanas hácia Je- 
sús diciendo: Señor, el que amas está enfeimo. Y 
oyéndolo Jesús les dijo: Esta enfermedad no es de 
muerle, sino para gloria de Dios, para que sea gtoriíi- 
cado el hijo de Dios por ella. Y Jesús amaba á Alarla, 
á su hermana Alaría y á Lázaro. Alas cuando supo que 
■este estaba enfermo permaneció todavía dos días en el 
mismo lugar, y después dijo á sus discípulos: Vamos 
'Otra vez á Judea. Diceule ios discípulos; Alaeslro, aho- 
ra te buscaban los judíos para apedrearte, tjy otra vez 
vas, allá? Jesús respondió: ¿No tiene doce horas el dia? 
Si alguno amiuviere de dia, no tropieza porque \e la 
luz de este mundo; mas si anduviere de noche, tropieza 
porque no tiene luz (^S. Juan XI, 1 á 10).» 

Según la opinión de algunos conienladores Jesús 
compara con el dia el tiempo que debía pasaren la tierra 
conforme á los decretos de su padre. En este tiempo 
no podía perder la vida liasta que llegase la hora de las 
tinieblas, en la cual debía la tierra perderle, á él que 

(1) Obcecación. La palabra pórósis puede significar 
obcecación , dureza v obstinación. 
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i., del mundo: pero me parece que estas pala- 
tra, /u=. ó ía («= no está en él (Irad.iciendo 

Raímenle la frase de la Vulgata: t«x non es ,n 
col no aulorizan aquella explicación, y creo 
niierh eoscfuir á sus discípulos que el que anda en la 
es decir, el que anda dolanle de Dios y trabaja en 
OS negocios de su vocación (principalmenlc la mas 
‘anta v sublime de todas que es la de procurar la glo- 
ria de^Dios V el bien de las almas), debe estar gozoso 5 

cóo.oíado y 'no lemer ninsun peligro. Todo el <l..erm 

anda en la luz, tropieza aun cuando no lo cdie de ver, 
al pa-ioque el justo no tiene nada que lernei, lu en 
Cuanto a! alma, ni en cuanto al cuerpo, con tal que ande 
en la luz. Si llega á morir, irá a descansar en los bra- 
los do su padre celestial, y vivirá aunque baya muer- 
to, seguu lo dice Jesús á Marta en este mismo ca- 

«Esto h.ibló y después les dijo: Lázaro, nues- 
tro amigo, duerm'e; pero \oy para despertarle de su 

sueño.» . ^ f t , I 

-.Nuestro amigol i qué expresión tan aiectujsal Ll 
nuestro en cuanto á los discípulos, e! ciniujo en cuanto 


á Lázaro. 

«Dijéronle pues sus discípulos: Señor, si duerme, 
sanará. Jesús había hablado de su muerte; pero ellos 
creían que hablaba del sueño. Entonces Ies dijo clara- 
mente Jesús: Lázaro ha muerto , y me alegro por vo- 
sotros de no haber estado allí para que creáis; pero va- 
mos á buscarle. Dijo pues Tomás llamado Didlmo á sus 
condiscípulos: Vayamos lambicn nosotros para que mu- 
ramos con él. Llegó Jesús y bailó que nqnel estaba ya 
en el sepulcro hacia cuatro dias {v distaba Belhanía de 
Jerusaiem unos quince estadios) (1). Muclios de los ju- 

(l) Es decir, media legua larga ó tres cuartos de hora 
escasos de distancia. 
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díos habían ido á consolar á Marta y Marta por la 
muerte de su hermano. En cuanto supo María que iba 
Jesús, le salió á recibir; pero María se quedó quieta 
en su casa. Dijo pues Marta á Jesús: Señor, si Ui hu- 
bieses estado aquí, no hubiera muerto mi berma uo- peí 
roaun ahora sé que lodo lo que le pidieres á Dios’, 
lo dará Dios. Dícele Jesús: Tu hermano resucitará! Y 
Marta le dice: Sé que resucitará en la resurrección del 
último día. Díjole Jesús; Yo soy la resurrección y la 
dda: el que cree en mí, aun cuando hubiere muerto 
vivirá ; y todo el que vive y cree en mí , no mor/ra 
nunca jamás. ¿Crees esto? Y ella le dijo : Sí , Señor yo 
creo que tú eres el Cristo, hijo de Dios vivo, que ha/ ve- 
nido á este mundo. Y habiendo dicho esto se fue y lla- 
mó á su hermana María en secreto diciendo : El maes- 
tro esta ahí y te llama. En cuanto ella lo oyó, se levan- 
tó prontamente y fue á buscarle, porque aun no había 
llegado Jesús al pueblo, sino que estaba en el sitio don- 
de le había encontrado Marta. Los judíos pues que es- 
taban con ella en su casa y la consolaban, viendo que 
María se levantó de pronto y salió, la siguieron dicien- 
do: Va al sepulcro para llorar. Cuando María llegó á 
donde estaba Jesús, viéndole se echó á sus píes y le di- 
jo: Señor, si tú hubieses estado aquí, no hubiera muer- 
to mi hermano. Jesús como la víó llorando, y á los ju- 
díos que habían ido con ella llorando también, se con- 
movió interiormente y se turbó y dijo: ¿Dónde le ha- 
béis puesto? Respondiéronle: Señor, ven y ve. Y lloró 
Jesús. Dijeron pues los judíos: Ved cómo ie amaba. 
Mas algunos de ellos dijeron: Este que abrió los ojos 
del ciego de nacimiento, ¿no podía hacer que no. mu- 
riese Lázaro? Jesús pues conmovién do.se otra vez inte- 
riormente llegó al sepulcro: era este una cueva y esta- 
ba cubierta con una piedra: Jesús dijo: Levantad la 
piedra. Mas Marta, la hermana del que habin muerto, 
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Ip dice • Señor , ya corrompe porque tiene cuatro días 
níio riesuj: ¡.-No te ñe dicho que si crees veras la glo- 
rh de Dios’ Levantaron pues la piedra, y Jesús levoii- 

ánd^os ojos al cielo dijo; Padre, te doy gm-.as por- 
que me has escuchado. Bien sabia yo que tu me escu- 

cho que cLú que tú me has enviado. Habiendo diclio 
esto "ritó en alia vo/,: Lazaro, sal fuera, 1 al punto 
salió el que había muerto, atados los pies y las manos 
y cubierto su rostro con un sudario. Jesu;^ les dijo: Des- 
atadle Y dejadle andar. , i n» 

«Muchos de los judíos que habían ido a casa de Ma- 

ría Y Marta y visto lo que había hecho Jesús, creye- 
ron en él‘ mas otros fueron á buscar á los fariseos y 
les diierou lo que había hecho- Jesús. Congregáronse 
pues los pontífices y fariseos, y declan: ¿Qué hacemos? 
porque este hombre obra muchos prodigios. Si le deja- 
mos asi /todos creerán en él, y vendrán los romanos, y 
tomarán nuestra ciudad y nuestra nación. Mas uno de 
ellos llamado Caifas, que era el pontífice de aquel año, 
les dijo: Vosotros no sabéis nada ni consideráis que os 
conviene que muera un hombre por el pueblo y no pe- 
rezca toda la nación. Mas no salió esto de él , sino que 
siendo ponlilice en aquel ano ^ profetizo que Jesús ha-' 
bia de morir por la nación , y no solo por la nación, sino 
para congregar en uno á los hijos de Dios que estaban 
dispersos. Desde aquel dia pensaron en matarle. Mas 
Jesús no se presentaba ya en público entre ios judíos, 
«iiio que se fue á una comarca junto al desierto, a una 
ciudad llamada Efrem (1), y allí habitaba con sus dis- 
cípulos. Y estaba próxima la PasCua de los judíos, y su- 
bieron muchos de aquella comarca á Jerusaiem anlos 

(1) Efrem o Efraim , lugar ó ciudad corta que distaba 
fifias ocho k'íiuas de Jerusaiem. 
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de !a Pascua para santificarse. Buscaban pues á Jesús 
y decían entre sí en el templo: ¿Qué pensáis de que no 
ha venido a celebrar la fiesta? Mas los pontífices y fari- 
seos habían dado orden de que si alguno sabia dónde es- 
taba, lo declarara para prenderle (S. Juan XI, 1 1 á 56).» 

Caifas era un hombre malo; pero era el sumo sacer- 
dote, y dio un consejo de muerte sin saber que sus pa- 
labras encerraban una profecía, y una profecía que 
anunciaba á Jesús de Xazaret como el Mésías prome- 
tido a! mundo. 

El templo era todavía santo, por indignos que fue- 
sen los ministros del santuario. Los sacrificios figura ti^ 
vos eran todavía valederos mientras no fuese inmolado 
el cordero de Dios que quita los pecados del mundo. 
Aquellas palabras de Caifás fueron sin duda la última 
inspiración profélica de la antigua alianza. El velo mis- 
terioso cubría aun el santo de ios santos; pero pronto 
debia rasgarse como una señal de que el pontífice eter- 
no había entrado una vez para siempre en aquel sagra- 
do recinto. 

Este acontecimiento no deja ninguna duda al lector 
que reflexiona sinceramente, y cuyo corazón no está 
prevenido contra la doctrina de Jesús. Belhaiiia^ donde 
se obró este milagro , no distaba tres cuartos de hora 
del camino de Jerusaiem. Allí enferma Lázaro, y sus, 
hermanas se lo participan á Jesús. Este permanece 
todavía dos dias en el lugar donde recibe la noticia , y 
luego dice á sus discípulos que su amigo había muerto 
y que iba á resucitarle, y pasando el Jordán se dirige á 
Bethania. Aquí ve á mnebos judíos, es decir, judíos 
distinguidos que habían ido á consolar á las hermanas 
del difunto. Cuatro dias hacía que Lázaro estaba en e! 
sepulcro formado de una cueva cortada en la peña y 
cubierta de una piedra. A presencia de las hermanas, 
de los amigos y del pueblo reunido el Salvador llama 
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al muerto del sepulcro. El gran consejo de Jerusaleni 
se reúne, y Caifás discurre un arbitrio muy natural 
en su carácter , y profelízn sin saberlo como sumo sa- 
cerdote. Jesucristo se retira por breve tiempo; pero 
pronto le veremos volver para celebrar la última Pas- 
cua. Seis dias antes de la llesla come en Bethaiiia en 
casa de un hombre llamado Simón , y Lázaro come 
con él. Gran mulliliid del pueblo va de Belhania á 
verle á él y á Lázaro, y al dia siguiente cuando mar- 
chó a Jerusaiem, salió á recibirle un gran gentío ten- 
diendo palmas por el camino, y saludándole como rey 
de Israel. Mas él entró montado en un asno según lo 
habia anunciado el profeta Zacarías ( cap. IX, v. 9) 
quinientos y cincuenta aíios antes. ;Qué concordancia de 
hechos en que no cabe ilusión , y en que los testimo- 
nio» son tan importantes como numerosos (1) ! 


CAPITULO XXIX 


Tí- icora pFY^ííIfTiün Je i a muer ir" íIl* Jesiicrislo* reticloíi tic los hijíts 


« \ subiendo Jesús A Xenisalem iba delante de 
ellos y estaban aióritos y le seguian con temor, Y Je- 
sús llamando otra vez aparte á io.s doce comenzó á de- 
cirles lo que habia de suceíierle. Ved que vamos <1 Je- 
rusaiem, y e! hijo del hombre será entregado á los prín- 
cipes de ios sacerdotes y á los escribas y á los ancia- 
nos, y le condena rán a muerte y le entregarán á los 
gentiles , y le escarnecerán y le escupirán y le azota- 
rán y le matarán y resucitará al tercer dia. Y ellos no 


comprendieron nada de esto, y esta palabra estaba ocul- 

(1) Léase lo que escribió Dugnet sobre esto en su ex- 
fí’lente Traíado de los j)>'ifícipios de la fé cristiana , 
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ta para ellos y no enlendian lo que les decía (S. Ma- 
teo XX, 17 ó 19, S. Marcos X , 32 á 34 , v S Lu- 
cas XVIIT, 31 á 3-1). 

«Entonces se acercó á él la madre de los hijos de 
Zehedeo con estos adorándole y diciendo; Maestro, 
queremos que nos hagas todo lo que pidiéremos, Y él 
les dijo: ¿Qué queréis que os haga? Y dijeron : Concé- 
denos que DOS sentemos en tu gloria, uno á tu derecha 
y otro á tu izquierda. Mas Jesiis les dijo : No sabéis lo 
que pedís: ¿podéis beber el cáliz que yo bebo, ó ser 
bautizados con el bautismo con que jo soy bautizado? 
Y le dijeron ellos: Podemos. Mas Jesús Ies dijo: Pues 
beber eis el cáliz que yo bebo, y seréis bautizados con 
e! bautismo con que yo soy bautizado; mas el sentaros 
ti mi derecha ó á mi izquierda no me loca ó mí con- 
cedéroslo ó Vosotros, sino á aquellos para quienes está 
preparado por mi padre. Y oyéndolo los otros diez em- 
pezaron á indignarse contra Santiago y Juan. Mas lla- 
mándolos Jesús les dijo: Vosotros' sabéis que los quo 
son considerados como príncipes en las naciones, las 
dominan, y los que son mas grandes, ejercen potestad 
sobre ellos. Mas no es asi entre vosotros, sino que 
cualquiera que quisiere hacerse mas grande, será vues- 
tro siervo, y cualquiera que quisiere ser el primero 
entre vosotros, será el siervo de todos; porque el hijo del 
hombre no lia venido para ser servido sino para servir, 
y dar su vida en redención por muclios (S, Maleo XX, 
20 á 28 , y S. Marcos X , 35 á 45).» 

CAPITULO XXX. 

Curociait del ciepo Je JenVft. 

•" Y sucedió que acercándose á Jericó estaba senta- 
do un ciego á orillas del camino y pedia limosna ; y 
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oyendo In multitud que pasaba, preguntó qué ers 
aquello. Dijeronle pues que pasaba Jesús Nazareno, y 
él gritó diciendo: Jesús, hijo de David, npiadate de 
mí "y los que iban delante le reprendían para que ca- 
llase; pero él gritaba mucho mas: Dijo de David, 
apiadóle de mí. Jesús deteniéndose mandó que so le 
trajeran; y cuando se hubo acercado le preguntó: ¿Que 
quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que vea. Y le 
dijo Jesús: Ye: lu fé te ha salvado. Y ai instante vió, 
y le seguía glorificando á Dios; y todo el pueblo que lo 
vió alabó á Dios (S. Lucas XVIÍI, 35 á 43).» 

CAPITULO XXXL 

m- 

Satisf^ccinti ild Zdquño. Parábolo de las dloz minai áe. plata. 

«Y habiendo entrado Jesús en Jericó se paseaba 
por la ciudad, y hé aquí que se presenta un hombre 
llamado Zaqueo que era ge fe de los publícanos y rico 
también, y procuraba ver á Jesus'para conocerle y no 
podía a causa del gentío porque era bajo de estatura. 
Y adelantándose corrió para subirse é un sicómoro pa- 
ra verle, porque Itahia de pasar por alli. Y liegaruio 
Jesús á aquel paraje levantó ios ojos al árbol, y le vió 
y le dijo: Zaqueo, bajale a prisa, porque es preciso 
([ue hoy me aposente yo en tu casa. Y se bajó á prisa 
y le recibió gozoso. Y todos los que lo vieron murmu- 
raban diciendo que habia ido á parar á casa de un pe- 
cador, Mas Zaqueo presculúndose al Señor le dijo: Se- 
ñor, yo doy la mitad de mis bienes á los pobres, y si 
he defraudado á alguien, restituyo cuatro tantos mas. 
Díjole Jesús: Esta casa ha recibido hoy la salud, por- 
que este también es hijo de Abraham; pues el hijo del 
hombre ha venido á buscar y salvar lo que se habla 
perdido. 


^ 73- 

« Como ellos estaban atentos, anadió esta pa- 
rábola porque estaba cerca de Jerusalem y juzgaban 
que se manifestaría pronto el reino de Dios. “ Dijo 
pues: Un hombre noble marchó á una región re- 
mota a lomar posesión de un reino y volver. Y Iio- 
hieiido llamado á diez de sus siervos les dió diez 
minas (1) y les dijo: Negociadlas mieritras vuelvo. Mas 
Ins ciudadanos de aquel país le aborrecían y envia- 
ron una legación en busca de él diciendo; No que- 
remos que este reine sobre nosotros. Y sucedió que 
volvió después de lomar posesión del reino y mandó 
llamar á los siervos á quienes había dado el dinero, 
para saber cuanto habla granjeado cada utio. Llegó 
pues el primero y dijo: Señor, tu mina ha ganado 
otras diez, Y le dijo su amo: Animo, siervo bueno, 
porque has sido fiel en lo poco tendrás potestad sobre 
diez ciudades. Vino otro y dijo ; Señor , la mina ha dado 
otras cinco. Y á este le dijo; Tú manda cinco ciuda- 
des. Llegó otro diciendo: Señor, aquí está tu mina que 
he tenido guardada en un sudario, porque te temía á 
tí sabiendo que eres hombre avaro, qiie tomas lo que 
no has puesto, y siegas lo que no has sembrado. Dícele 
el amo: Por tu boca te juzgo, siervo malo; si sabias 
<]uc yó soy hombre avaro que tomo lo que no he pues- 
to y siego lo que no he sembrado , ¿ por qué no diste 
mi dinero á negociar para que cuando yo viniese le 
cobrase con usuras? Y dijo á los que estaban presen- 

(1) Lamina, ])ürqitf‘ asi está escrito en eí original, 
era un peso y una moneda de plata: se componía de die? 
dracmas. Hat»ia muchas especies de dracmas y minas. 
Aquí se habla verosimilrncnte de la mina ática que valia 
unas veces ciento treinta y otras doscientos diez reales 
poco mas ó menos de nuestra moneda , porque la dracma 
ática tuvo diferentes valores eq diferentes épocas. 


I 
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tes: Quitaiilo la mina y dádsela a! que tiene diez, if le 
dijeron : Señor, ya tiene diez minas. Pues yo os digo 
que «1 todo el que tiene se le dará y manará en la aburu 
dancia; mas al que no tiene se le quitará hasta lo que 
tiene (1]. Pero traed acá aquellos enemigos míos que 
no quisieron que yo reinase sobre ellos , y matadlos 
delante de mí. Y dicho esto caminaba delante de ellos 
á Jernsniem (S. Lucas XIX, 1 á 28). 

«Y al salir de Jericó le siguió un gran gentío, y hé 
aquí que dos ciegos que estaban sentados á orilla del 
camino , oyeron que pasaba Jesús y gritaron diciendo; 
Señor, hijo de David , compadécele de nosotros. Mas 
la gente los reprendía para que callasen; pero ellos 
gritaban mas diciendo; Señor, hijo de David, compadece- 
te de nosotros. Uno de ellos era Bartimeo, hijo de Timeo. 
Y se detuvo Jesús y los llamó y dijo: ¿Qué queréis que 
os haga? Dicen le: Señor, que se abran nuestros ojos. Y 
compadecido Jesús de ellos dijo: Yuestra fé os ha salva- 
do; y Ies tocó los ojos, v al instante vieron y le siguierorj 

{S. Mateo XX, 29 á 34 y S. Marcos X , 46 á 52).» 

» 

CAPITULO XXXH. 

María Jerraoia perriintra aaLre la calera <lc Jcauclisle. Judas Jo murniiira. 

«Jesús pues llegó seis dias antes de la Pascua á Be- 
thania donde habia muerto Lázaro á quien resucitó el 
Señor ; y estaba en la casa de Simón el leproso (2) don- 


(1) En otra ocasión dijo Jesucristo : «Ved pues cóme 
OIS, porque al que tiene se le dará , y á todo el que nc 

Lucas^in^^ís) 

í^) El leproso es decir, que lo había sido y conservó 
siempre, este nombre aun después de su curación. Entre 
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de le dispusieron de cenar. Marta servia , y Lázaro era 
uno de los que estaban á la mesa con él. Pero María 
tomó una libra de nardo puro y precioso, y ungió los 
pies de Jesús y los enjugó con sus cabellos, y toda la 
casa se llenó del olor del perfume (t). Y algunos de 
sus discípulos se indignaron y decían entre si : ¿ A qué* 
viene este desperdicio? Y Judas Iscariotes, uno de 
ellos, que había de entregarle, dijo: ¿Por qué no se ha 
vendido este perfume en trescientos denarios (2), y se 
ha dado á los pobres? Dijo esto no porque le importa- 
ban nada los pobres, sino porque era ladrón, y teniendo 
la bolsa llevaba el dinero que echaban. Mas Jesús 
dijo: Dejadla que ha hecho una buena obra conmigo, 
porque siempre leneis pobres entre vosotros, y cuando 
queráis podéis hacerles bien; pero á mí no me tendréis 
siempre. Ella ha hecho lo que ha estado en su mano: 
se ha anticipado á ungir mi cuerpo para la sepultura. 
En verdad os digo qu,e donde quiera que se predicare 


los romanos muchos cognomentos ó apellidos tuvieron 
su origen en algún defecto natural y se hicieron heredi- 
tarios por el uso, V. g. Estrabon, Varo, Peto, Verrucoso 
Y otros. 

(1) Al vaso le llaman alabastro7t los griegos. Tam- 
bién se dio este nombre á unos frasquitos de cristal 6 de 
vidrio, que á veces estaban cerrados por arriba para con- 
servar mejor el perfume , y cuando quería usarse este se 
rompía el gollete del frasquito. El adjetivo griego del un-* 
güento, pisliké, puede significar natural y también 770/06^0, 
es decir, líquido, según se derive de pisíis, la fidelidad, ó 
de pió , yo bebo. 

(2) Trescientos denarios valen según el padre Calmet 
150 libras tornesas ; mas como en aquel tiempo valia el 
denario cinco dracnias, Judas estimó el precio de! nardo 
en unos 620 rs. 
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este Evangelio en todo el mundo, se contará lo que ha 
hecho esta en memoria suya (S. Mateo XXVI , t> á 13, 
S. 3Iarcos XIY, 3 á 9 y S. Juan Xíl, 1 á 8).» 

S. Maleo y S. Marcos contemporáneos escribieron 
esta profecía hecha por Jesucristo en honor de la pia- 
• dosa mujer. S. Mateo, uno de los apóstoles , y presente 
cuando la hizo el Señor, la'escribió antes de transcur- 
rir ocho anos, y nosotros la vemos cumplida al cabo 
de mil ochocientos ; porque la memoria de María de Be- 
thania, aquella mujer amante que sentada á los píes de 
Jesús eligiendo la mejor parte y atendiendo á la sola cosa - 
necesaria derramó perfumes sobre el cuerpo del hijo 
de Dios, es recordada aun con veneración en toda 
la cristiandad por todos los que llevan en su corazón 
la vida del alma y el amor á nuestro divino Salvador. 

«Luego que supieron muchos judíos que estaba allí, 
fueron no solo por Jesús, sino por ver á Lázaro á quien 
había resucitado aquel de entre los muertos. Mas los 
príncipes de los sacerdotes pensaron en matar también 
á Lázaro, porque por él desertaban muchos de los ju- 
díos y creían en Jesús (S. Juan XIl , 9 á 11). )i 
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Liimo QLiiN ra 

S>ESt>E LA ENTRADA DE JESÜCHISTO EN JERI'SALEM HASTA 

SU MUERTE. 


CAPITULO t. 


tirhiififnnle ile Jpsircristo fU JcruSí^lem: í»ntií!!ñ íle It>i ñirisfos: 
llorü oi Sitóor sobre aquollti ciuddJ, 


« Y acercándose á Jerusalem y habiendo llegado á 
Bethfage cerca del monte Olívete , entonces envió Je- 
sús dos discípulos y les dijo: Id al lugar que está en- 
frente de vosotros, y al punto hallareis una pollina ata- 
da y su hijo con ella: Desatadla y traédmela; y si al- 
guno 08 dijere algo, decid que el Señor los necesita, y 
al instante los dejará. Y fueron y encontraron el polli- 
no alado fuera delante de una puerta en una encruci-' 
jada, y le desataron. Y algunos de los que estaban allí 
Íes decían: ¿Por qué desatáis el asno? Mas ellos di- 
jeron: Porque el Señor le necesita; y se le dejaron lle- 
var. Y le llevaron á Jesús, y echaiitio encima sus vesti- 
duras montó Jesús en él. Todo esto sucedió para que 
se cumpliese lo que había dicho el profeta: Decid á la 
hijadeSion: Hé aqui que viene tu rey á tí lleno de 
YDansedunibre , sentado en una pollina, cuyo hijo no ha 
llevado avin el yugo. Al principio no entendieron esio 
«US discípulos; pero cuando Jesús fue glorificado, en- 
tonces se acordaron q\ie se habían escrito estas cosas de 
él, y que ellos las habían cumplido. Una gran multitud 
de gente que habia concurrido á la fiesta, sabiendo que 
iba JeSus á Jerusalem, cogieron palmas y salieron á re- 
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cihirle grihuido; Hosanna, bendilo sofi el que viene en 
el nombre del Señor, rey de Israel. Muchos del pueblo 
tendieron sus veslidur;is en el camino, y otros corla- 
ban ramas de los árboles y las echaban en el camino. \ 
la genie quecslaba con él cuando llamó á Lcá/aro del 
sepulcro y le resuciló de eiilre los muertos, daba les- 
tiinonio. Por eso salió á recibirle el ¡meblo, porque ha- 
bían oido (jue había hecho este milagro. Y la multitud 
que iba delanle y la que le seguía gritaba diciendo: 
Hosanna a! hijo de David: bendito el que viene en el 
tiornbre del Señor : bendito el reinado de nuestro padre 
David que viene á nosotros. Hojíanna en las alturas. Y 
la muUilud de ios discíprilos (1) comenzaron á regoci- 
jarse y a biliar a Dios en alia voz por lodos los prodi- 
gios que hibian visio diciendo: Bendito sea el rey que 
viene en el nombre del Señor: paz en el cielo y gloria 
en las alturas. Y algunos de los fariseos que estaban 
entre el gentío, le dijeron : Maestro, di a tus discípu- 
los que callen. Y él les respondió: Yo os digo que si 
estos callaren, clamarán las piedras (2). 


(1) La multihid de íi/.i d¡.^ci\iulos. Ya cuando envió 
Jesús los setenta los escogió entre sus discípulos que sin 
duda alguna eran entonces muellísimos. 

(2) Hosanna ó Hosíanna es una aclamación óe los he- 
breos. O amado , alcanzad la salud ; ó de otro modo: O 
amado , dad la salud. El uso de llevar palmas y otras ra- 
mas verdes de árboles, sobre lodo de limoneros , estaba 
prescrito para la celebración de la fiesta de los tabernácu- 
los (Levítico XVIH, 40). Con todo esta se celebraba en 
Otoño, y la de Pascua que estaba entonces próxima, en !a 
primavera; pero como todas las fiestas de los judíos se- 
gún la Observación tan exacta como fundada de Gro- 
cio se referian al Mesías, aunque se hubiesen insti- 
tuido para perpetuar la memoria de los grandes aconte- 
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«Dijeron pues los fariseos entre sí : Ya veis que no 
ndelantiimos nada : hé ahí que todo el mundo va en pos 
de é!. (S. Mateo XXI , 1 á 9 , S. Marcos Xí, 1 á 10, 
S. Lucas XIX , 29 á 40 y S. Juan XII , 12 á 19). 

"Y cuando estuvo cerca de Jerusaiem al ver esta 
ciudad lloró solire ella diciendo: ¡Si tú supieras aun 
en este dia lo que importa pora tu paz ! mas ahora 
todo está oculto A tus ojos: porque vendrán dias sobre 
tí, y tus enemigos le rodearán de triricher¡is, y le cer- 
carán, y te estrecharán por todas partes, y te postrarán 
en tierra á li y á tus hijos que están en tu seno, y no 
dejarán en tí piedra sobre piedra porque no has conoci- 
do el tiempo de tu visita (S. Lucas XIX , 41 á 44). 

«Y habiendo entrado en Jerusaiem se conmovió toda 
la ciudad diciendo : ¿ Quién es este ? Mas los pueblos 
decían: Este es Jesús, profeta de Naznrelh de Galilea. 

«Jesús entró en el templo y echaba á todos los que 
vendían y compraban cii el templo, y derribó las me- 
sas de los cambistas y los puestos de los que vendían 
palomas, y les dijo: Escrito eslá : mi casa se llamará 
«asa de oración; mas vosotro.s la habéis liecho cueva de 


cimientos, del mismo modo que aun hoy expresan siem- 
pre durante la celebración de la fiesta de los tabernácu- 
los c! deseo do que lleguon di as tan felices bajo la domi- 
nación del Mesías; era muy natural que llevasen palmas 
en aquella ocasión en rpie saludaban á nuestro Salvador 
■como el Mesías (Hugo Grot. , Annot. in nov. Test, ad 
Matth., XXI, 9). Ya en otro lugar de esta obra he ha- 
blado del antiquísimo uso que del Oriente pasó á los grie- 
gos y romanos, de echar ramas de árboles , flores , al- 
fombras y vestiduras en el camino por donde había do 
pasar aquel á quien se quería honrar. Aun se conservan 
en Ja actualidad vestigios de este uso en nuestras proce- 
siones solemnes. 
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ladrones, Y se acercaron á él los ciegos y los cojos en 
el templo, y los sanó. Mas viendo los príncipes de lus 
sacerdotes y los escribas las maravillas que habia he- 
cho, y los muchachos que gritaban en el templo Y de- 
cían: Hosanna al hijo de David; se indignaron y le dije- 
ron: ¿Oyes lo que dicen estos? Y' Jesús les dijo : bí. 
¿No habéis oido nunca: Sacaste alabanza perfecta de !a 
boca de los 'niños y de los que maman ? (S. Ma- 


teo 


, 10 á 


CAPITULO 11. 

I 

Turbacio-n ili; Josas al pousnr en ios taniiontos do su pasión. 


«Y’^ habia algunos griegos (1) entre los que habían 
subido á adorar en el clia de la nesta. Acercáronse 
pues á Felipe que era do Betsaida en Galilea , y le su- 
plicaban diciendo: Señor, queremos ver á Jesús. Fue 
pues Felipe y se lo dijo á Andrés, y Andrés y Fe- 
lipe se lo dijeron á Jesús. Mas Jesús les respon- 
dió diciondo; Ha llegado la hora en que sea glo- 
rificado el hijo del hombre. En verdad, en verdad 
os digo que si no muriere el grano 'de Ingo cuando 


(1) ¿Kran paganos ó prosélitos de los judíos , ya del 
pórtico, ya de la justicia? ¿ O eran israelitas de nación y 
de religión que vivían en países donde estaban admitidos 
Ja lengua y los usos griegos? El nombre do grierjos pne-- 


de tener estas diversas significaciones. S. Gerónimo 
traduce genlih& , que quiere decir gentiles ó paganos. La 
conexión que hay entre esta narración y lo que sigue, 
prueba también á mi parecer que eran paganos: á estos 
se les permitía la entrada en un vestíbulo particular del 
templo, que se llamaba el vestíbulo de los paganos. Ade- 
mas ya hemos visto ejemplares de paganos que fueron á 
adorar al templo de Jerusalem , y que llevaron ó en- 
viaron presentes y hasta ofrendas. 



cae en tierra, se queda solo; pero si muriere , produce 
mucho fruto (S. Juan XII, ^0 á ííi).» 

Esta expresión es riquísima, Jesús debió morir pa- 
ra rescatar con su muerte á lodos los que creyesen en 
él. ¡Qué frutos produjo su muerte I Nosotros debemos 
morir de muerte natural para participar de la salva- 
ción que nos adquirió ; pero á esta muerte natural de- 
be preceder la de nuestros aféelos corrompidos, que 
suelen designarse como la vida natural con iitta palabra 
que propiamente significa el alma {¡mjché)\ y Jesús 

usa de e.',la misma voz cuando contiin'iu en los términos 
siguientes: 

« El que ama su vida (ó su alma, psijchén)^ la per- 

oerá ; y el que aborrece su vida cu este mundo, la 
guarda para la vida eterna.» 

El que logra combatir con la gracia de Dios sus 
afectos corrompidos y vencer el apego á las cosas pere- 
cederas, ganará la vida eterna. Solo la voluntad firme 


alcanza esta gracia y por cüa esla victoria, (jue puede 
conseguirse también en los últimos insta rites de la vida; 
pero <nje pocos deben esperar, y menos aun los que 
dilatan temerariamente hasta la última liora la resolu- 
ción de abandonar el pecado. 

Nuesiro adorable Salvador prosigue asi : 

«Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estoy, 
allí también estará mi siervo. Si alguno me sirviere, 
le honrará mi padre. Ahora mi alma está turbada. Y 
¿qué diré.^ Padre, líbrame de aquella hora (1). Pero 
por eso he venido á este mundo.» 

Cuando Jesús decía eslo, tenia un vivo presenti- 
miento de ios tormentos que le esperaban , y sobre lo. 


(1) Grocio dice que deben leerse también estas úl- 
timas palabras en forma interrogatoria: «¿y qué diré? ¿Pa- 
dre, líbrame de esta horcú Pero etc.» 

T. 24. 
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(10 de ios del sima, de que no eran mas que una pálida 
imagen todos sus dolores exteriores. Con ia naturaleza 
luimana tomó nuestra llaqueza ; « Porque el poutifice 
que tenemos t dice S. Pablo, no es tal que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades , sino que fue 
tentado como nosotros Oii todas las cosas sin pecado 
(Epístola á los hebreos IV, lo).» Y asi como «se hizo 
pobre por nosotros siendo rico, para que nosotros fué- 
semos rico« por su pobreza,» corno dice el mismo apos- 
to! (Epist. 11 á los coriiilios , YUI , 9); del mismo mo- 
do se hizo débil para que i)0.sotros fuésemos fuertes por 
su debilidad. Por eso se estremecía á la vista de todos 
los lormeiilos que iba á padecer. Quería también saber 
lo que sienten los hombres cuando eumedio de los do- 
lores que los oprimen , como una inumlacíon de agua, 
claman a Dios: « Uri abismo llama a otro abismo al 
estruendo de tus cataratas: lodos tus diluvios y tus 
olas pasaron sobre mí (Salmo XIJ , v. 7.)» 

Muy superficial habría sido el estudio de la vida 
del hombre Dios, si no se echara de ver que todos sus 
peBisamierilos, sensaciones, acciones y palabras producían 
fruto para la salvación de lo.s hombres, AI primer sín- 
toma de turbación que le acomelÍ(>, sin detenerse en 
sus padecimientos, pensó en nosotros y nos enseñó á 
imitarle. Üesnnes que la imagen lúgubre de lo.s tor- 
mentos que le esperaban le arrancó este gemido: «Pa-. 
dre, líbiame de esta hora,» y aüadio inmedialamente' 
«Pero por eso he venido á este niurido;» ro«(j á Dios qué 
le enviara los Iprmenlos de la reconciliación porque 
continuó asi : «Padre, glorifica tu nombre,.» y bajó una 
vo;t del cielo : «Le he glorificado y ie glorificaré otra 


vez. « 


El nombre de Dios había sido glorificado ya por el 
nacmiienlo milagroso del Hijo, por los ángeles que le 
nabiari anunciado, por muchos prodigios , por la trans- 
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figuracion en el Tabor y por las voces que habían ba- 
jado del cielo ; pero aquel nombre glorioso iba á ser 
glorificado de un modo todavía mas esplendente por 
la muerte del Hijo , por el obscurecímienio del sol 
por la conmoción de la tierra basta lo mas hondo de 
sus entrañas , por la abertura de los peñascos y de los 
sepulcros, por la aparición de muchos muertos por la 
resurrección y ascensión de Jesús glorificado,’ por la 
venida del Espíritu Santo sobre sus apóstoles y por la 

institución y propagación admirable de su iglesia eii to- 
da la superficie de la tierra. 

«La multitud que estaba allí v lo había oido , de 

cía que era un trueno. Otros decian : Le ha hablado 
un ángel.» 

hos que decian esto eran probablemente algunos 

prosélitos judíos que habían ido de países extraños v 
no sabían el hebreo. ^ 

«Jesús respondió y dijo; Esta voz no ha bajado por 
mi sino por vosotros. Ahora el juicio del mundo es es- 
te: ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 
Y yo cuando fuere levantado de la tierra, atraeré todas 
las cosas hacia mi (y esto lo decia para manifestar de 
qué muerte habia de morir). Eespotidíóle el pueblo; 
ISosol-ios IiGnios oido en iíi loy (juc el Crísíó vivirá 
eter ñamen le, y ¿cómo dices tú que conviene que el 
hijo del hombre sea levantado P ¿Quién es el hijo del 
hombre? Jesús les dijo; La luz está con vosotros toda- 
vía algún tiempo. Caminad mientras tenéis luz para 
que iK) os sorprendan las tinieblas, y el que anda en 
las tinieblas no sabe á donde va. Mientras leneís luz, 
creed en la luz para que seáis hijos de la luz. Jesns dié 
jo esto y se retiró, y se ocultó de ellos. Mas aunque 
había hecho tantos milagros delante de ellos, no creían 
en él, para que se cumpliese aquel dicho del profeta 
Isaías; Señor, ¿quién creyó en nuestra palabra? Y ¿á 
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quién fue revelado el brazo del Señor? Por c?o no po- 
dían creer , porque también dijo Isaías: Cegó sus ojos 
y endureció su corazón para que no vean con los ojos 
y no entiendan con el corazón, y se convierlan, y yo 
los cure. Esto dijo Isaías cuando vió la gloria suya , y 
habló de él.» 

Las palabras Por eso m podían creer ^c. no han 
de lomarse en el sentido de que la profecía habia sido 
una razón que impidiese á los judíos e! creer, sino que 
no podían creer, porque oponiun á la fe obstáculos que 
los desviaban de ella, según lo habia prediclio el 

profeta. 

Ya he advertido mas do una vez , según los mejo- 
res intérpretes, que las expresiones ccf¡ar y endurecer 
no quieren decir que Dios pri^e á los iiombres del co- 
nocimiento necesario ó del libre albedrío para precipi- 
tarlos en su perdición: lejos de nosotros esta idea. 

Dícese á veces que Dios ha tentado á los hombres; 
pero el aposlol Santiago se expresa formalmente en 
estos términos (Epístola católica, cap. I, vers. 13 y 14): 
«iS'adie diga cnaiulo es tentado que es tentado por Dios, 
porque Dos no es tentador para el mal, ni lienta á 
nadie. Alas cada uno es tentado, arrastrado y atraido 
de su concupiscencia. •' Esto es lo que se entiende tam- 
bién por cegar y endurecer. Dios abandona á sus pro- 
pias fuerzas aquel que arrebatado por sus pasiones 
no puede ver ni se deja iluminar. El hombre aban- 
donado á sí mismo se precipita en las tinieblas; por- 
que -lesucristo es ía luz del inundo^ y le oiremos decir 
otra vez: «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, 
no anda en las tinieblas, sino que tendrá ía luz de vida.iJ 
El que inclina su voluntad al mal sin detenerla, esaban- 
donado de Dios y se endurece. Asi hiela en el invier- 
no, porque la posición de la tierra respecto del sol d'e 
bilita los rayos viviQcaLtes de este; pero no es el sol 
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el que endurece la tierra y da al agua la consisten- 
cia de la piedra. Continuemos la narración del evan- 
gelista. 

«Con todo muchos aun de los principales creyeron 
en él ; pero no le confesaban ó causa de los fariseos por 
no ser echados de la sinagoga , porque amaron mas la 
gloria de los hombres que la gloria de Dios. Mas Jesús 
exclamó y dijo: El que cree en mí, no cree en mí, si- 
no en aquel que me ha enviado; y el que me ve á mí, 
ve á aquel que me ha enviado. Y'o la luz he ve- 
nido al mundo para que lodo aquel que cree en mí, no 
se quede en las tinieblas. Y sí alguno oyere mis pala- 
bras y no las guardare, yo no le juzgo, porque no he 
venido para juzgar el mundo, sino para salvar el mun- 
do. El que me desprecia y no recibe mis palabras, tie- 
ne quien le juzgue: la palabra que he hablado le juz- 
gará en el último dia; porque yo no he hablado por mí, 
sino que el padre que me ha enviado me prescribió !o 
que lie de decir y hablar, y yo sé que su mandamiento 
es la vida eterna. Asi lo que yo hablo, lo hablo según 
me dijo mi padre (S. Juan Xil, 23 á 30).» 

No quiere decir nuestro Salvador que no juzgará 
al mundo , sino que ahora durante su mansíon-en la 
tierra no ha venido á juzgar, sino á salrar. 

CAPITULO IIL 


MaliHcloíl (lo la bijiiiprti. Los véndctlorcs nrrojudos sogundla düí 

templo. Virtud do U fe y dú la oraciou, 

I 

« Y" Jesús entró en el templo de Dios , y mirando 
al rededor, como ya fuese tarde, salió hacía Belhania 
con los doce. Y al otro dia .al salir de Belhania tuvo 
hambre, y habiendo visto de lejos una higuera junio 
al camino, se acercó á ella para buscar alguna fruta 
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T no halló mas que hojas, porque no era el tiem- 
po lie Jos higos. Y Jesús dijo á la higuera: Nunca naz- 
ca fruto de lí perpetuamente. Y ai punto- se secó la 
Inguera, y viéndolo sus .discípulos se admiraron y di- 
jeron: ¡Cómo se ha secado al ¡nstatite'(S. Mateo XXI, 
17 á 19; y S. Marcos XI, 11 á 14 )!jj 

El verdadero sentido de la palabra griega anlízes- 
thai es pasar la noche al raso: es verdad que se usa 
también para decir pasar la noche ó donnír en alguna 
parle; pero los autores del nuevo testamento no la 
emplean en esta última acepción, y S. Lucas dice ex- 
presamente que en aquel tiempo pasaba Jesús el dia 
enseñando en e! templo y se marchaba de noche al 
monte Olívete. Bethania estaba situada cerca de este. 
Sin duda el Señor habia pasado la noche en el ayuno 
y la oración. 

En la tierra prometida lo mismo que en nuestros 
países e! tiempo de sazonar los higos es el fin del vera- 
no ; con todo liay una especie de higuera que madu- 
ra tres veces a! año; asi ya podía haber higos en sa- 
zón por Pascua. Muchos santos padres han visto la 
imagen riel pueblo judío en esta higuera; y esta ex- 
plicación me parece tanto mas natural, cuanto que nues- 
tro Sdvador habia comparado ya en el curso de este 
mismo ano aquel pueblo con una higuera, cuyo dueño 
no cogiendo fruto de ella tres cosechas seguidas mandó 
corlarla; pero á ruego del jardinero la dejó en pie por 
ver si daba fruto aquel año. La sinagoga semejante á 
esto árbol hacia pomposa ostentación de sus hojas; pe- 
ro no proiiucia ningún fruto. Todavía se observaban 
los usos santos y misteriosos en aquel templo magní- 
fico ; pero no se pasaba de estos usos puramente exte- 
riores. «Y al punto vendrá á su templo el dominador 
que vosotros buscáis, y el ángel de la alianza que 
queréis,'* dice Malaquías, cuya profecía se cumplió, y 



aquella generación íe desconoció. Estaba pues madu- 
ra para el juicio. 




que veiulian y compraban en el templo, y derribó las 
mesas de los cambistas y los asientos de ios que ven- 
dían las palomas; y no permitía que nadie llevase nin- 
guna vasija poreí templo. Y enseñaba diciéndoles; =No 
está escrito que mi casa será llamada casa de oración 
por (odas las naciones? Mas vosotros la habéis hecho 
una cueva de ladrones. Y enseñaba lodos los diag en el 
templo. Mas los príncipes de los sacerdotes, los docto- 
res de la ley y ios principales del pueblo trataban de 
perderle y no hallaban cómo hacerlo, porque lodo el 
pueblo estaba ansioso de oirle. Y llegada la larde salió 
de la ciudad (S. Mateo XXI, 12 y 13, S. Marcos \1. 
13 á 19, y S. Lucas XtX, 43 á 48j. » 


Nuestro Salvador había limpiado ya el templo de 
Dios de todo género de Iraficanles en e"l primer año de 
su predicación , según dijimos en otro lugar. 

«Y pasando por la mañana cerca de la higuera le 
vieron los discípulos seca hasta las raíces. Y recordan- 
do Pedro dijo á Jesús: Maestro, niii-a como se ha se- 
cado la higuera que maldijiste. Y respondiendo Jesús 
Ies dijo: Tened la fé de Dios. En verdad os digo que 
todo e! que dijere á esta montaría: Quilate y arrójate 
al mar, y no dudare en su corazón, sino que creyera 
que se ha de hacer todo lo que él díga, se liará. Por 
eso os digo: Todo lo que pedís orando, creed que lo 
recibiréis y se os cumplirá, Y cuando estuviereis en 
oración (1), perdonad si tenels algo contra alguno para 


fl) Los judíos estaban las mas veces de pie cuando 
oraban, á lo menos cuando oraban en el templo: asi lo 
vemos en la parábola del fariseo y dcl [)ubl icario , que re- 
fiere S. Lucas en el cap. XVüI. Vcrosimilmente Ana es- 
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que vuestro padre, que está en los cíelos, os perdone 
vuestros pecados. Mas si vosotros no perdonareis, tíira- 
poco os perdonará vuestros pecados vuestro padre que 
está en los ciclos (S. Maleo XXI, 20 y 22 y S. Mai> 
eos XI . 20 a 26). » 

Aquel á quien Dios corjcede esa fé viva que puede 
trasladar montarías, es guiado del espírilu de Dios, de 
modo que no hace ningún milagro fuera de líempo sin 
la inspiración del Espírilu Santo, cuyo auxilio le es 
necesario por otra parle. No solo los apóstoles, sino 
otros después de olios lian resucilado mucrios, que 
es masque Irasladar montarías; y si el número de mi- 
lagros es mucho menor iioy que en un tiempo en que 
los necesitaba la rocíente fiuidiieiori de la iglesia , sin 
embargo se obran de cuando en cuando en su seno al- 
gunos (|ue te^lifican que iiijuolla es la iglesia de Dios. 
Ademas la duración predicha de !a nación judía que se 
manliene dispersa por toda in superficie de la (ierra, es 
un milagro perpetuo. Subsiste cu pie como una higue- 
ra seca y como un monunienlo vivo de la jnslicia de 
Dios; pero esta higuera producirá todavía frutos, y 

taba también de pie delante doí talieniáciilo, porque si 
niddcse estado de rodillas, con dílicultad Jiubiera podido 
creer IJelí que estaba ebria (Libro 1 de los Reyes I, 13i. 
Del mismo modo juzgo que se habla déla oraciou que 
se bacía públicamente en la iglesia, cuando maihfiesía 
iertiiliauo que los cristianos iio oraban de rodillas los 
doiningo.s ni desde Pascua liasta Pentecostés (Tertuliano 
de (.oro na Ui), Daniel oraba tres veces al día iiiiicado de 
rodillas en su casa de Babilonia: oraba y glorií]caj)a v da- 
ña gracias á sn Dios, como dice él mismo cu el caí). VI 

David se jíostró en tierra cuando ijedia 
poi la vida de su hijo (labro II de los Reves XU 16) 

U Clliiítsemaní, y se 

prosterno con el rostro pegado al suelo, 
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pronto refrigerará a las naciones con la frescura de su 
sombra y la dulzura de su fruto, como un monumento 
de la misericordia de Dios y de la cierna alianza que 
contrajo con los patriarcas. 

Nuestro Salvador terminó sn discurso con la gran 
ciencia dcl Evangelio que quiso imbuir diariamente en 
nuestros corazones por medio de la oración que nos 
enseñó: « Mas si vosotros no perdonáis, tampoco vues- 
tro padre, que está en los cielos, os perdonará vues- 
tros pecados, » 

CAPITULO IV. 

rrííjfuiita sobrp ti Imiítismíi tío S, .íiiini y rospuMÍa Je Jestts, 

Piiráljola tic Iüs huí [os v iiiuilüres. 


«y sucedió un día que eslniulo ensenarulo al pue- 
blo en el templo y evangelizando, acudieron los ¡irín^ 
cipes de los sacerdotes y los e.^UTÍbas con los ancianos 
del pueblo, y le Imbhuon así: Díuos ¿con qué potestad 
haces c<lo? ¿O quién es el (pie le lia dado esta potes- 
tad ? Jesús res¡ioMdiendo les dijo: Vo también os 
preguntaré nnn palabra, y si me la dijereis os diré yo 
con qué potestad hago esto. El bautismo de Juan ¿era 
del cielo ó de los hombres? respondedme. AJas ellos 
pensaban entre sí diciendo: Si decimos del cielo, dirá: 
Pues ¿por qué no creisteis en él? Alas si dijéremos de 
los hombros, Iodo el pueblo nos apedreará, porque es- 
tan ciertos de que Juan era uii profela. Y respoiidieti- 
do á Jesús Jijerou: No sahemo'í. Y él les dijo: 'tampo- 
co os digo yo con qué potestad hago esto (S. Ala- 

leo XXI, 23 á 27 , S. BiarcüS XI, 27 á 33 y S. Lu- 
cas XX, 1 á 8).» 

Y conieiiz(i á decir esta parábola al pueblo. Un 
hombro tenia dos hijos, y llegándose al primero le di- 
jo: Dijo mío, ve iioy á trabajar en mi viña; mas él 
respondió: No quiero, Pero después arrepentido fue. 
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Acercándose el padre al otro hijo le dijo lo mismo; mas 
este respondió: Voy, señor, y no fue. ¿Cuál de los 
dos hizo la voluntad de su padre? Y le dicen: El pri- 
mero. Jesús añadió: En verdad os digo que los publí- 
canos y rameras os precederán al reino de Dios, por- 
que Juan vino á vosotros en la senda de la justicia y 
no le creisteis; mas los publícanos y rameras le creye- 
ron, y vosotros vióndolo ni aun después os arrepentis- 
teis para creer en él (S. Mateo XXI, 28 á 32). 

tcOid otra parábola: Un hombre, padre de familia 
plantó una viña, y la cercó de un seto y abrió en ella 
un lagar, y edificó una torre, y la arrendó á unos la- 
bradores y se partió á lejas tierras. Y habiéndose acer- 
cado el tiempo de los frutos envió sus siervos á los la- 
bradores para que recibiesen los frutos que le perte- 
necían. Y los labradores liabiendo cogido á sus siervos 
hirieron á este, mataron á aquel y apedrearon al otro. 
Envió otra vez otros siervos en mas número que los 
primeros, é hicieron lo mismo con ellos. Por último les 
envió su hijo diciendo: Respetarán á mi hijo. Mas los 
labradores viendo al hijo dijeron entre sí: Este es el 
heredero, vamos á matarle, y tendremos su herencia. 
Y apoderándose de él lo echaron fuera de la viña y le 
mataron. Cuando vijjiere. el dueño de la viña, ¿qué 
hará con aquellos labradores? Dicen le: Hará perecer 
miserablemente á los malos, y arrendará su viña á 
otros labradores que le paguen los frutos á su tiempo. 
Diceles Jesús : ¿No habéis leído nunca en las escritu- 
ras: La piedra qne desecharon los que edificaban, ha 
venido á ser la piedra angular? E! Señor ha hecho esto, 
y es cosa admirable á nuestros ojos. Por eso os digo 
que se os quitará el reino de Dios y se dará á una nación 
que produzca los frutos de él. Y el que cayere sobre 

esta piedra, se quebrantará; mas ella destruirá á aquel 
sobre quien cayere, « 


-Di- 
ta profecía que cita nuestro Salvador, se lialf.i dos 
veces en el antiguo testamento. En el salmo CXVJI, 
V. 22 y 23 se lee en estos térrainos: «La piedra que 
desecharon los que edificaban, ha venido á ser la pie- 
dra arsguhíF, E! Señor ha liecho esto, y es cosa admi- 
rable á nuestros ojos.» ,E1 profeta Isaías se expresa asi 
(cap. XXYIÍI, V. 10): «Por eso dice el Señor Dios: he 
aqui qne yo echaré en los cimientos de Sion iiiin pie- 
dra , una piedra escogida , angular, preciosa, afirmada 
en e! fmidamento: el que creyere, no se apresure.» Los 

apóstoles S. Pedro y S. Pablo citan esta profecía rela- 
tiva al Mesías. 

Las [la labras de nuestro, Salvador: « El que cayere 
sobre osla piedra, se qnebríuílaríí ; mas ella destruirá á 
aquel sobre quien cayere,» se explican asi: el que du- 
rante su vida no ha reconocido al Me.sías en él, y se 
ha escandalizado en éi, ha cansado gran perjuicio á su 
alma; pero aquel que haya perse\ erado eii la incredu- 
lidad-, será destruido por esta piedra en el día del juicio. 

'■Y los príncipes de los sacerdotes y^ los escribas 
trataban de prenderle en aquella misma hora, porque 
vieron que había dicho aquella parábola por ellos ; pero 
temieron las turbas ¡lorque le miraban como á un pro- 
feta, y dejándole se fueron (S. Mateo XXI, 33. á 
4G, S. Marcos XI, 27 y Xlí, 11 y 12 y S. Lu- 
cas X, 1 á 19).» 


CAPITULO V. 

Píirülioln cío las budas: vestiJiira pupcíaL 

" Y continuando Jesús les dijo también en parábo- 
las: El reino de los cielos es semejante á un rey qne ce- 
lebró las bodas de su hijo y envió sus siervos á llamar 
á los convidados á las bodas, y estos no querían ir. 


Otra vez envió otros siervos diciendo; Decid á ios con- 
vidados: Ved que he preparado mi banquete: he man. 
dado matar mis bueyes y otros animales cebados, y to- 
do está dispuesto: venid á las bodas. Mas ellos iio hi- 
cieron caso y se marcharon el uno á su granja y el 
otro á sus negocios; y los demas prendieron á los sier- 
^os, y después de llenarlos de injurias los mataron. 
Habiendo llegado á noticia del rey se irritó, y envian- 
do sus ejércitos exterminó aquellos homicidas y quemó 
su ciudad. lu doñees dijo á sná siervos: El banquete 
nupcial está preparado; pero los convidados no han si- 
do dignos: salid pues á las encrucijadas y convidad á 
las bodas á cuaidos hallareis. Y saliendo sus siervos á 
los caminos juntaron á todos los que bailaron, malos 
y buenos, y se llenó la sala nupcial de convidados. 
Mas entró el rey para ver á los que estaban á la me- 
sa, y descubrió allí un hombre que no estaba vestido 
con la vestidura nupcial, y le dijo: Amigo., ¿cómo has 
entrado aqiii sin tener la ve.-ílidura nupcial ? Y él ca- 
lló. Entonces dijo el rey á sus criados: Atadle de pies 
"v manos v ecljodle á las tinieblas exteriores: allí será el 

* *f 

llanto y el rechino de dientes; porque son muchos los lla- 
mados y pocos los escogidos fS. Mateo XXII, 1 á 14).» 

Según el uso de Oriente los hombres distinguidos,, 
y con mas razón los reye.s, daban en sus banquetes ves- 
tiduras blancas a los convidados. En las santas escril ti- 
ras se representan la inocencia pura y la virtud bajo 
el emblema de una túnica blanca. «Tus sacerdotes se 
vistan la justicia,» dice e! profeta rey (salmo CXXXI, 
V. 9). E! profeta Zacarías ve en una visión al sumo sa- 
cerdote Jesús, su contemporáneo, vestido de vestidu- 
ras manchadas, y el ángel en pie delante de él, que le 
dice; Quitadle las vestiduras manchadas; y añadió: Hé 
aquí que te be quitado tu iniquidad, y le be puesto un 
vestido nuevo (ó un vestido de repuesto) (Zacarías, 


I 
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cap. líl, V. 1 á 5). Los antiguos orientales, lo mismo 
que los modernos, eran menos esclavos que nosotros de 
las modas siempre variables: una túnica muy blanca 
era el adorno mas precioso de los hombres. Si (enian 
mas de un vestido, veslidós de rcintcaío , era por la lim- 
pieza. Gustaban de que fueran no solo blancos, sino 
brillantes; por lo cual entre los romanos se les daba con 
mas frecuencia el epíteto de candidtts {]ueel de alhus. 
En ellü.s se notaba la menor mancha y el grano mas pe- 
queño de arena que se les pegase: era pues uua vesti- 
dura enteramente limpia, sin mancilla y sin defecto, y 
por consiguiente una imagen patente de la inocencia y 
la santidad. El aposto! S. Judas dice: «Aborreced la ves- 
tid ura manchada de la carne,» es decir, el deleito. 

De este modo viene Á ser muy natural el sentido de 
la parábola del convidado que no tenia la túnica nup- 
cial. Nosotros no podemos comparecer delante de Dios 
con nuestra propia justicia, es decir, con una justicia 
engañosa , asi como el convidado no pudo presentarse 
al rey. Es menester que se perdone nuestro pecado, 
y que se nos aplique la justicia de Jesucristo. Si que- 
remos agradar ai padre que quiere convidarnos oí ban- 
quete nupcial, debemos haber lavado nuestro vestido 
en la saugre del cordero. En el Apocalipsis fcap. XIX^ 
V. 8) se dice de la esposa del cordero: Y le fue dado 
vestirse de finísimo lino blanco y brillatile, 

Nuestra propia justicia, virtud natural, no nos ha- 
ce aceptables á Dios, niuclio menos cuando nos creemos 
ricos efi virtudes como el obispo de Luodicea, sin sa- 
ber que somos desgraciados, miserables, imbres, cie- 
gos y desnudos. 

El convidado, vestido de uua manera indecorosa, 
fue arrojado á las tinieblas exteriores, es decir, fue 
ecliado fuera de la sala magníficamente alumbrada y 
•fuera del primer palio, de modo que no podía ver el 
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menor resplnntlor de la fiesta y se encontraba en la obs- 
curidad , porque el banquete nupcial se daba de noche. 

* 

CAPITI I.O VI. 

I 

I 

t 

Se l»a Je pu,7ar el hílniU) ni Osiir. I.os suJuceos confunJiJos. 

nKntonccs los fariseos retirándose tuvieron consejo 
para sorprenderle en sus palabras, y le enviaron sus 
discípulos que fingieron ser jiistosi con los licrodia- 
nos (!) para entregarle á los magisl nidos y á ¡a potes- 
tad del goLieriiíiflor (romano): los cuales yendo le dicen: 
Maestro , sabemos que tú eres veraz y enseñas el ca- 
mino (le Dios y no baocs caso de nadie, porque no mi- 
ras á la persona rie los hombres. Díiios pues lo que te 
parece.: ¿ Es lícito pagar el tributo al Cesar ó no? Mas 
Jesús conociendo su malicia dijo: ¿Por qué me tentáis, 
hipócritas.^ Enseñadme la moneda del tributo. Y ellos 
le presentaren un denario. Dijoles Jesús: ;.Cuya es esta 
imagen é inscripción? Y ellos le dicen ; Del Cesar (2). 

(1} Trátase de saber si los herodianos son llamados 
asi únicamente por(|iie eran gaüleos y súbditos de Here- 
des, ó jiorque pertenccian á su partido que era muy de- 
voto de los romanos. Eii el primer caso pudieron muy 
liien ser de la secta de Judas el Gaulonita, cuyo i>atriotis- 
mo fanático aceleró la ruina de la nación. En el segundo 
ca.so querían averiguar astutamente la respuesta de Jesús 
para ver si era adversa á los romanos, tlel mismo modo 
que los lai iseos le hubieran beclio odioso al jiueblo si el 
Señor se liuhiese declarado por e! patio del tributo. 

(2) Eos emperadores romanos se llamaban asi por Ju- 
lio Cesar y Augusto que tomó este nombre en calidad de 
hijo adojitivo de Cesar. Los griegos decian haisary de don- 
de vino el liaiser de los alemanes. 


t 


Entonces les dice Jesús: Dad pues al Cesar lo que es 
del Cesar, y á Dios lo que es de Dios. Y oyéndole ellos 
se admiraron y no pudieron tachar sus palabras delan- 
te del pueblo, y dejándole se retiraron [S. Maten XVIT 
16 á 22, S. Marcos XII, 13 á 17 y S. Lucas XX ,20 

Ó -¿U j, » 

«En aquel dia se acercaron á él los saduceos que 
dicen no hay resurrección, y le pregunUiron di- 
ciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriese sin 

tener hijo, cósese su hermano con su mujer y dé su- 
cesión ó su hermano muerto (Denleronomío XXV ü). 
ines había entre nosotros siete hermanos, y el prí— 
mero murió después de casado, y no teniendo sucesión 
dejo su mujer a su hermano. Lo mismo sucedió al se- 
gundo, al tercero y sucesivamente hasta el sépLimo' 
Ultimamente ha muerlo la mujer de lodos. En el dia 
de la resurrección ¿de cuál de los siete será muier’ 
lorque lodos la poseyeron. Y respondiendo Jesús les 

*'*?' j error no sabiendo las escrituras ni el 

poder de Dios. Los liijos de este siglo se casan y cele- 
bran bodas; pero los que serán dignos de aquel siglo v 
de la resurrección de los muertos, ni se casarán, ni to- 
maran mujeres, porque ya no podrán morir, pues son 
Iguales á los ángeles é lujos de Dios cuando sean hijos 
(16 Iti rcsuncccion- Jlris 3 CGrtü de í|iig rosucí tíiíi los 
muei los ¿.no habéis leído en el libro de Moisés cómo 
le habló Dios enmedio de !a zarza diciendo: Yo soy 
el Dios de Abraham y el Dios de Isaac y el Dios de Ja- 
cob? Pues Dios no es el Dios de los muertos sino de los 
• vivos, porque todos viven para él. Estáis pues en un 
grande error. Y respondiendo algunos de los fariseos 
le dijeron, Maestio, bus dicho bien. Y el pueblo que io 
ola, se admiraba de su doctrina (S. Mateo XX 11, 23 ^ 

33 , S. Marcos XII, 18 á 27 y S, Lucas \X, 27 
á 39).* 
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Entre las muchos pruebas de la iiinaorlalidad de 
nuesl!^a alma que podía sacar del antiguo tes amen o 
el hilo de Dios, cscogid la mas noble y la que liomaba 
mas nuestra especie, porque Jeliová se llama la el Dios 
de los muertos que han viviilo en él. Los saduccos o - 

ccciuio? niierian sorprendcil 

sl(\uicríi ciuc d (ine 

EGü desde la zíirzn, csUilia íleliinie 

«5Ias los fariseos sabiendo que babia impuesto si- 
lencio á los saduccos se congregaron y uno 
era doctor de la ley !c pregunto: AiaesUo, 
el mayor mandamiento en la ley? \ Jcsins le 
dió: Él primer mandaniicnlo de todos es: Oye, biael, 
et Señor tu Dios es nn solo Dios ; y amarás al Señor tu 
Dios con todo lu corazón , con toda tu alma , con lodo 
tu entendimiento y con todas tus íuoizas. Kste es c pri- 
mer mandamiento. Mas el segundo se le parece: Ama- 
ras á tu prójimo como á tí mismo. No bay ningún 
mandamiento mayor que este. En estos dos mandamien^ 
tos consi.'ite toda la ley y los profetas. A le dijo el es- 
criba: Maestro, tú lias dicho la verdad; que hay nn 
solo Dios y qnc no hay otro mas que é!, y que se lo ha 
de amar de lodo corazón, con todo el entendimiento, 
con toda el alma y con todas las fuerzas; y que el amar 
al prójimo como á sí mismo es el mayor de todos los 
holocaustos y sucrincios. Alendo Jesús que hubia res- 
pondido con sabiduría le dijo: No estás lejos del reino 
de Dios (S. Maleo XXII , 34 á 40 y S. Marcos XII. 

28 á 34].-> 

«Y babiéndose congregado los fariseos los pregunto 
Jestis diciendo: ¿0'*^ parece del Cristo ? ¿De quién 
es hijo? Dicciile : De David. Y él les dijo :.Pues ¿cónao 
David que era inspirado, le llama Señor diciendo: Dijo 
el Señor á mi Señor: Siéntate á mi diestra hasía que 
ponga á tus enemigos por escabelo de tus pies? Si puei 


I 


— 97 — 

« 

David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? Y nadie po- 
día re.'.ponderlc ima pala lira, ni se ali c\ió ningnrio des- 
de aquel día á iiregn rilarle mas. y miíi man nuil lilnd 
!e oyó con gusln (S. Maleo XXíl , -41 á 40, S. Mar- 
cos XII , 3o ó 37 y S. Lucas XX , 41 á 44).» 


CAPITULO Vil. 

Berttom y fflriaeos iiiuMUob, IVrrrni prodiction de la ruiaa dt* 

ieniSiilenD 


tiiLñlniices hniMó Jesnsa la multíUiíl y á sus díscípti^ 
los diciendo: Lo.s escribas y fariseos están seiilados en 
la cátedra de Mobes. Asi ginndad y haced lodo lo que 
os dijeren; pero no obréis segiiii sn.s obras porque ellos 
dicen y no hacen. A Uní cargas pesad.is é iiisoporiables 
y las ponen solue lo.s liombios de los bomlnes; pero 
no quieren iriovei lus con sn dedo. Macen (odas sos ac- 
ciones paia que las vean lo.s hombres, por lo mal en- 
Süíicliaii sus lilacterios y adornan sus orlas. Y gustan 
délos puestos preeminenles etilos convites y de los 
primeros asientos en las sinagogas y de pasearse con 
largos trajes y ser saludados en las plazas pnblicas, y 
que los hom tires los llameíi maestros. Mas vosoíros no 
queráis t'er llamados nmeslros, ¡lorque uno solo es vues- 
tro maeslro. y vosoln.'s sois todos íiermaiio.'. Y no lla- 
méis á nadie vue.'lio {ladieen latiena, poique solo 
uno es vuestro padre (¡ue Cíiá en los cielos, ni os lla- 
méis maestros, ponjiie solo uno es vuestro maestro, 
Cristo. El que es mayor entre vosotros, será vuestro 
siervo, porque el que se ensalzare sera humilíado. y el 
que se humillare será ensalzado. Mas ¡ ay de vosotros, 
escribas y fariseos liipúcrilas I porque cerráis el reino 
de los cielos á los hombres y no enirais vosotros ni de- 
jais entrar á los que eulran. ¡Ay de vosotros, escribas 
T. 34. 7 
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V fariseos hipócritas ! porque devoráis las casas de la? 
viudas haciendo largas oracioiie'4: por eso sufrí rc*is un 
inicio mas rigoroso. ¡Ay de vosotros , escribas y fari- 
seos hipócritas l que recorréis la tierra y ei mar para 
iiacer un solo prosélito, y cuando le habéis hechu^ le Iia- 
ceis hijo det infierno dos veces mas que vosotros. ¡Ay 
de vosotros guias ciegasl que decís; Cualquiera que 
jurare por el templo, no está obligado á nada , mas el 
que jurare por el oro del templo , tiene obligación. ¡In- 
sensatos y ciegos! pues ¿qué es mayor? ¿e\ oro ó el tem- 
ido que san tilica e! oro ? Y cualquiera que jurare por 
el altar, no está obligado a nada; mas el que Jurare por 
el dou que está sobre aquel, tiene obligación. ¡Ciegos! 
pues ¿qué es mayor? el don ó el altar que santifica el 
don? Aquel pues que jura por el altar, jura por él y 
por todo lo que hay en él; y el que jura por el templo, 
jura por él y por el que habita en el mismo ; y el que 
jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el que 
está sentado en él. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas! que pagais el diezmo de la yerbabuena, del 
anis y del comino, y dejais las cosas mas importantes 
de la ley, el juicio, la misericordia y la fé. Preciso era 
hacer esto y no omitir aquello. Conductores ciegos que 
desecháis un mosquito y os tragáis un camello. ¡ Ay de 
vosotros, escribas y fariseos hipócritas! porque limpiáis 
lo que hay por fuera del plato y de la copa, y por den- 
tro estáis llenos de rapiña é inmundicia. Fariseo ciego, 
limpia primero lo interior del plato y de la copa para 
que quede limpio lo que está fuera, ¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas ! porque sois semejantes 
á los sepulcros blaiupjeados, que por fuera parecen 
hermosos á los hombres, y por dentro están llenos de 
huesos de muertos y de toda corrupción. Asi vosotros 
por fuera parecéis justos á los hombres; pero por den- 
tro estáis llenos de hipocresía é iniquidad, j Ay de vos- 
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oíros, escribas y fariseos liit'ócriias'quoeJificaisseDi.I 

pros a los profetas y adorimis los nioniim<.,iiñ!"i ^i 
juslo-s y decís: Si nosotros liiiliier.imos vivido en* los 
d . s de nuestros padres, no hubiéramos sido ,óm?di!es 

de Ipslimonio á vosotj os mismos que soU liiinVdt 
;i;.e nnuaron á los prole, as: y l’^í^feir/rm'r 

¿como linireis del jn icio del fueso Por esn ’ 

os en, ¡o profetas y sabios y doctores', y de ellos lir 

ciudad en ciudad pafa niie'^: rnt 
saiigio inocente ipie se lia derramado .sóbre la tierr'i 
desde u sangre del justo Abel hasta la sangre de Za 1- 

tem¿lo yd altarl'El," vei’difd *’ 

manera que reúne la gallina sus pollos bai^sus i 
ioquisi.sle, Hl aquí que vuestra casa os quedará ri/ 
Siena, porque yo os digo que no me veriis y, íiasla' 

ror ^'^'ihlTOXXIW "cmiu-e^del Se- 

w'r.^'ír's hl"' *’ ■ « r “•" 

slcsticnslo toma estas úUimas expresiones de I*i« .ri.. 
macioiics de júbilo con que le habi! el pX' 

dos o tres días miles, y anuncia á este que iba á ileiarle 
para i.o yisiliirle mas con su gracia hasla el dia ei/que 
coiivei lulo Isiae al Sei'ior le reconozca por el Me 
was y adore en él al hijo eterno del padre eterno’ El 
discurso animado del hijo de Dios concluye con un 
pasaje a manera de trueno, con un ardiente eslrcmeci- 
raieiito y una emoción viva por la suerte reservada 4 
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JerusMem y por -Hin- 

'" ’^otriícrrTMlo la áliánía divina. Nuestro Saha.lor 
elterXr lambien con estas palabras que ..o vol- 

'""l's^'habluba’én este discurso con energía como 
Jesús ,.0,110 los escribas y fariseos: 

quien tiene auloi “ ' » noniue eslos se exiiresnban 

habhibii como un proleU , ponjut, ,,,.^.¡011 dft 

Ubremenle sin a^-der a ue-i» - 'caU. 

S^rd'MaTZud el sénoí á los far'iseos maa de uíboros 

fneroTesis. tucas XIII, 32). Va he citado en otro 
fugtr este discurso con rene.sioues que sena superlluo 

repetir aquí. 

capitulo Yin. 

La limosna do tiucla* 

.y estando sentado Jesús enfrente del tesoro de! 
templo, miraba cómo la gente echaba dinero en el ce- 
po (í). y muchos ricos echaban muchas monedas. Ha- 
ll', El cepo se llamaba en hebreo korban . Componías» 
de trece calas que tenían como los cepos de nuestras igle- 
sias y los Je los pobres una abertura por arrdia. Las nue- 
templo cebase alguna moneda de plata eir el ««P»- <! 

porouc no podían las mujeres pasar do allí, dcl mismo 
modo qoc los paganos estaban obligados a quedarse en ■ 
vestíbulo mas exterior, que se llamo e vestíbulo (h. lo. 
paganos ó de las naciones. Mas el vestíbulo de las miijo- 
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hieílJo llegado una pobre viuda echó dos monedas pe- 
quefiisimas que componen un cuadruiUe, y Jesns lla- 
mando á sus discípulos les dijo: En verdad os digo que 
esta pobre viuda lia echado mas que todos los que ha» 
echado en el cepo , porque lodos han echado de lo que 
Ies sobraba ; pero esta ha echado de su pobreza todo 

10 que tenia, lodo lo que le quedaba {S. Marcos XH, 

11 y 44 , á S. Lucas XXI, 1 ó 4), “ 

Oespues de haber sostenido tantas disensiones con 
los fariseos capciosos é hipócrüas, y de.^pues de! enérgi- 
co discurro que acababa de pronunciar contra sus vi- 
cios, bien podia nueslro SaUador necesilar algún des- 
canso según !n obseruicion de un nnlor juicioso á la 
par que docto (1); pero e! descanso de Jesús era tam- 
hien saludable. Dios quiso que la piadosa simplicidad 


res estaba ocupado durante el oncio divino por hombre» 
y mujeres, coa la diferencia que aquellos se quedaban 
en el piso bajo , y estas svibiaii a unas galenas, seguii 
se praclíca aun hoy eu las sinagogas. iLiitre este vestí- 
bulo y ei patío de los sacerdotes había otro vestíbulo 
estrecho llamado de Israel , porqué al l i se reuní au luios 
hombres especiales que oraban y glorilicaban a Dios 
101611 tros durtihfl. 6 l oficio en uonibro de Ifls ti ¡bus de ís- 
rael. Parcceme que se podrían comparar á nuestros ca- 

aónigos (Prideaux,'. 

El cuadrante era una moneda romana que valia la 

•uarta parte de uu sueldo. ^ 

Los cambistas tenían también sus mesas en el ves- 
tíbulo de las mujeres. En general se habla de este 
iiemprc que se dice que nuestro Salvador o sus apos 
toles 'estaban en el templo. Allí ora donde 
al pueblo íjue acudía en tropa al tiempo de las o ic 

das diarias. . , , • i < i 

fl) El padre Ligny en su Historia de la vida de Je- 

tucristo. 


# 
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(!e iinn pobre viudn viniese h consoinr su corn/.ott des- 
pués de haber luchado con los fariseos maUados y arli- 
íiciosos. 

El Tpie crió los mundos, para nada ha menester de 
nuestros dones; pero pide iinestros corazones. Eo que 
puede decirse de los dones exteriores, visibles y palpa- 
bles, se entiende también de los dones espirituales y 
del corazón. Muchos ofrecen á Dios grandes facuUn- 
des intelectuales y ardientes sentimientos, y con todo 
no le dan su corazón entero: echan en el cepo invisible 
menos que muchas almas pobres de euterid ¡miento y de 
corazón, que dan su corazón entero á aquel que solo es 
digno de nuestro amor. 

CAPITULO IX. 


Prciliccion do !a ruina del tomplo, Juícíd final. 

«Y al salir Jesús dol templo se acercaron sus discí- 
pulos para enseñarle la estructura del templo, y uno 
de ellos le dijo: Maestro, mira qué pietira y qué. es- 
tructura. Y Jesús respondiendo le dijo: ¿Yes todo 
esto? No queda icá piedra sobre piedra que no se 
destruya. \ estando sentado en el monte Olivete 
enfrente del templo, le preguntaban aparte Pedro, 
Snnliago, Juan y Andrés: Díiios, ¿cuándo suce- 
derán estas cosas? Y ¿cuál será el signo de tu venida 
y de la consumación del siglo? Y respondiendo Jesús 
les dijo: Mirad que no os seduzca alguno, porque 
muchos vendrán en mi nombre diciendo : Yo soy 
el Cristo, y seducirán á mucho.s, Y vosotros oiréis ha- 
blar de guerras y voces de gtterras; mirad no os tur- 
béis, porque es preciso (jue esto suceda ; pero aun no 
es el fin , porque se levantará una nación contra otra 
nación, y un reino contra otro reino, y habrá peste. 
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harabre, terremotos en diversos lugares, y habrá en 
el cielo señales y grandes prodigios. Y todas estas co- 
sas son el principio de los dolores. Mas cuidad de vo- 
sotros mismos, porque os entregarán á los liibunales j 
siiici^o^oSt scrcis tv/ültidos y conducidos dcUiiUc de os 
gX^dóres y reyes J.or .íii e„ leslin.o.do pora ellos. 
Poned pues en vuestros corazones el no premedilai 
como habéis de responder, porque yo os daré palabras 
V una sabiduría á la que no podi’iín resistir ni conlia— 
decir todos vuestros enemigos.. Y sereis entregados 
por vuestros patlres, berrnauos, parientes y amigos, y 
os condenarán á muerte á muchos de vosotros, y seicis 
aborrecidos de todos por mi nombre; mas no pereteir^ 
un solo cabello de vne.slra cabeza. En vuestra pacien- 
cia poseeréis vuestras almas. 

« Y se levantarán murbos falsos profetas, y seduci- 
rán á mnclios. Y como abundará la iniquidad , se en- 
friará !a caridad de muchos; mas d que perseverare 
hasta el íin, ese se salvará. Y este Evangelio del reino 
se predicará en todo el mundo (1) como un testi- 
monio para todas las naciones , y entonces vendrá la 
consumación. 

«Mas cuando viereis que Jerusalem es cercada por 
un ejército, sabed entonces que se ha acercado la de- 
solación de esta ciudad. Cumulo viereis la abominación 
de !a desolación eu el lugar santo, que fue predicha 
por e) profeta Daniel, el que lee entienda. Entonces os 
que están en la Judea, huyan a las montañas, y os 


fl) En lodo el vntmlo : según el griego {en oU tr 

oillolmen^) <■» '« ''«'"'«''í' ’ “yi';:'os"hs 

elipse orilmnvia. Estiv. exp're'oii 

mas veces el imperio romano. \a ? ''‘'f 

de Jerusalem se habla ammciado el Evangelio eu las pío 

viucias romanas de .\sia, Europa y Alrica. 
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que están en la ciitdarl, salgan de ella, y los que están 
en los campos, no entren en ella. El que esté eu el te- 
jado, no baje para llevarse algo de su Cfi'ia , y el que 
esté en el campo, no vuelca á lonja r su túnica, porque 
aquellos días son dias de venganza para que se cumpla 
todo loque eslá escrito. [Ay de aijiiellas que oslen pre- 
ñadas y criando en nijuello^ días, poiaiue este país será 
0[jrimido de male.s, y [ic.sará la ira sobre este pueblo, 
Pedid ])ue.s t]ue no suceda vueslra huida en invietuio ó 
en íáb.ido, porque entonces será grande la tribulación 
como no la iin habido desde el principio dtd mundo, ni 
la bahrá, y si no se abreviasen aipiellos dias, rjo se sal- 
varla ningun viviente í ¡lero .se abreviaran at[nel !09 
*dias por los escogidos. Y caei’ún al ítlo de la espada, y 
serán llevados cautivos á todas las naciones, y Jerusa- 
leni será conculcada por las ge utos hasU que se cum- 
plan los tiempos de las naciones. 

«Entonces si o.s dijere alginio: Aquí ó a!li está el 
Cristo, no creáis, [JOiaiuc se levíniLurán falsos Grisíos 
y falsos profetas, y harán prodigios y pórtenlos para 
seducir hasla á los escogiilos si jmedo s^*r. Precaveos 
pues vosotros ; ved que ya os lo he predirho Iodo. Sí 
pues os dijeren: Ved que eslá en el desierlo ; no sal- 
gáis: aiirad que está en lo mas interior de la casa; no 
crea.is riada ; porque asi como el i’elámpago que sale del 
oriente y aparece en el occidente, (lel rnismo modo se- 
íá Ííi^ Venida de! hijo del liomljrc. Donde quiera que 

estuviere el cuerpo, allí se juntarán lanil)ien latí 
águilas. 

-Mas inmediatamente después de la tribulación de 
aquellos dias habrá prodigios en ei sol, en la-íuna y ea 
las estiellas, y en la tierra la consternación de las na- 
ciones por el .‘slnieudo confu^-o (fel mar y de las olas 
consumiéndose los hombres de temor, y eri la ex necia- 
eioii de lo (¡ue sobrevendrá á lodo el mundo, porque ei 
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8ol se obscurecerá, y la luna no dará su luz, y caerán 
del ciclo las estrellas, y se conmoverán las virtudes de 
los cielos; y entonces aparecerá el signo del hijo do! 
hombre en el cielo, y entonces llorarán todas las Iribns 
de la tierra, y verán al liijo del bombre (pie viene so- 
bre las nubes del cielo con gran poder y mageslad. V 
enviará sus áíigeles con la trompeta y un gran cs- 
Iruondo, y rennirári a sus escogidos [lor los cuatro 
vientos desde un extremo del cielo hasta el otro. Y 
cuando empezaren á suceder estas cosas, levantad las 
cabezas y mirad ai i iba , porque se acerca vuestra re- 
dención. Oid una íiarábola lornadn de la higuera. Cuan- 
do las ramas son tiernas y empiezan á nacer las hojas, 
sabéis que eslá cerca el verano. Asi cuando vosotros 
viereis todas estas cosas , sabed que esta cerca el reino 
de Dios, y que el hijo del hombre está á la puerta. En 
verdad os digo que no pasará e.sla generación sin que 
suceda lodo esto. El cielo y la tierra pa.'íarán; pero mis 
palabras no pasarán. MüS acerca de iKjnoI dia ó aiiuella 
hora nadie lo sabe, ni los ángeles en el cielo , ni el Hi- 
jo , sino solo el Padre, 

«Y asi como sucedió en los dias de Noé, asi suce- 
derá cuando la venida del hijo del hombre , porque á 
)a manera que en los días antes del diluvio los hom- 
bres comía n y bebían y se casaban y casaban á su.s hi- 
jas hasta el dia en que entró Noé en el arco , y no co- 
nocieron nada lias la que vino el diluvio y los llevó ó 
todos; de! mismo modo será ó la venida del hijo de! 
hombre. Enlonces estarán dos en un campo, y el uno 
.será tomado y el otro qtiedará: eslnrán dos mujeres mo- 
liendo en el molino, y la una será tomada y la olf'a que- 
dará (S Mateo, XXiV, 1 á 41, S. Marcos, XIIÍ, 1 
á 32, y S. Lucas, XXf. 5 á 33).** 

Según se ha observado ya y probado con una rnuU 
lilud de ejemplos, el signo característico de las pío- 
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fecías de la sagrada escritura consiste enquehaUan 
muchas veces de un porvenir próximOi al mismo tiem- 
po que de un porvenir remoto. A veces e! suceso mas 
cercano no tiene ninguna relación directa con e! suce- 
so mas lejano; pero el cumplimiento del primero 
responde del cumplimiento del último. Otras el acón- 
tecimiento sucedido primero es una figura del que 
debe sobrevenir después. Asi el nacimiento del hijo de 
Isaías y la libertad de la tierra santa de manos de sus 
enemigos vinieron D ser una figura de la emancipación 
de las naciones de la tierra, que Dios queria obrar un 
üia por su propio hijo, el hijo de la Virgen. Asi tam- 
bién la profecía del hijo de Oios tiene por objeto dos 
cosas muy distintas , el juicio de Jerusalem y el juicio 
final : el primero no es mas que la figura del segundo. 
Por lo tanto el cumplimiento de las amenazas profe- 
ridas contra Jerusalem es una seguridad del cum- 
plimiento de los últimos sucesos todavía mas ter- 
ribles. 

• Notemos con S. Juan Crisóstomo que la sabiduría 
misericordiosa de nuestro Dios quiso que tres de los 
cuatro evangelistas, que escribieron su Jívangelio mu- 
cho antes de la destrucción de Jerusalem (1), nos trans- 
mitiesen esta profecía , al paso que la omite S, Juan 
que escribió el suyo después de aquel suceso, te- 
miendo sin duda que los impíos de los tiempos pos- 
teriores le echasen en cara que había escrito, no ia 
predicción de su divino maestro , sino la historia de los 
hechos ocurridos á su vista. 

* 

( 1 ) Según la opinión común S. Mateo escril)iú su 
Evangelio treinta años antes de la ruina de Jerusalem, 
S. Marcos veinte y siete, y S. Fmeas veinte. La destruc- 
ción (le aquella ciudad ocurrió treinta y siete años des- 
pués de la profecía. 


1C7 


Admiremos cuán natural mente se presentó la oca- 
sión que dió margen á c?la profecía, y (-¡no fue Iraida 
por la divina providencia. La vista d(íl templo moüuííi- 
co sorprendió do nuevo á ¡os discípulos, yen efeelíi 
era un edificio digno de admiración : uMaeslro , mira 
qiió piedra y qué estructura.» EsUba construido de 
maimol blanco, y aigunas piedras íonian cua reída y 
emeo codos de largo por cinco de alto y seis de ancho, 
como dice .loseto [De helio judufco'j : aquel cdiíicio tan 
suntuoso corno colosal parecía de lejos una monta- 
ña blanca , y brillaba de cerca por el marmol puli- 
mentado y por las relumbrantes planchas de oro de 
que estaba adornado por todas partes, como también 
por los dentellones del mismo metal de que estaba cu- 
bierto el U'jado para (lue no fueran á anidarse los 
pájaros y Je mancharan. La anligíicdad pagana mira- 
ba aquel templo como una de las obras mas preciosas 
de la oiagnincencia y del arte , y el judío se sobieco- 
gia de 1 espeto á vista de un santuario donde no ha- 
bitaba á la verdad el Dios á quien no pueden coger ¡os 
( ielos y el ífielo de los cielos según Salomón; pero 
donde era adorado y donde había glorificado su nom- 
bre con multiplicadas maravillas, 

Lste respeto tan fundado al templo de Dios ha- 
bía dado probablemente margen á ia preocupación de 
que Sobsistiria aquel edificio hasta el fin de los tiem- 
pos; preocupación casi general entre los judíos y de* 
que participaron los discípulos. Por eso cuando nuestro 
Salvador les hubo predicho la desirucciou del templo, 
creyendo algunos de ellos que ocurríriau ai mismo tiem- 
po estos dos acontecimientos que tenían por igualmen- 
te remotos j los confundieron en esta sola pregunta; 
Di nos, ¿cuándo sucederán estas cosas, y cuál será el sig- 
no de tu venida y de la consumación (le! siglo? 

El espíritu de Dios habla por boca de Jesucristo y 
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da sus oráculos en nuestras santas escrituras. Asi im< 
enseña lo que nos es útil saber sin cuidarse de nuestrit 
curiosidad. Jesucristo predijo á sus discípulos loque de- 
bían ver lodos c:i parte y loque el discípulo amado de ua 
ver por culero, para <iue en el lieniiio de la InbulaCiOii 
los guiase su sabiduría y se convirtiesen a él muchos mi- 
llares dé hombres por ci cumplimiento de su palabra. 
Yo me anticiparla á hablar de sucesos posteriores que 
han de ocupar su lugar en esta hisloria, si me delu- 
viera ahora á (ratar del cumplimieiUo üleral^ de la pro* 
fecía de Jesucristo respecto de! pueblo judío y de la 
ruina de Jerusalem. Este ncoutecimienlo que se veriü- 
có de un modo visible y con todas las circunstancias 
predichis, ha facilitado armas á los cristianos de todos 
tiempos contra la incrcdnlidud de los judíos y de los 
paganos; y estas armas sirven todavía para ctínfundir la 
im'piedad de nuestros incrédulos modernos , porque los 
tres evangelios que mencionan esta profecía» se leían en 
tres parles del mundo muchos anos antes de la desti uc- 
cion de Jeru^alem. 

Como los discípulos habían confundido los dos 
acontecimientos en uno solo , nuestro Salvador tos coti- 
iuiidc también en su respuesta. Sin embargo ha habi- 
<ío comentadores, y los lia y aun, que aplican toda la pro- 
fecía á la siierle íinal de la nación judía, á la ruina de 
Jerusiilcni y al incendio del templo, asi como otros 
suponen que nuestro Salvador habla solamente de! (in 
del mundo; Opinión que no se concilia ni con la cir- 
cunslancia que dio margen á esta profecía, ni con la 
mención formal de Jerusalem. Me parece bastante cla- 
ro que nuestro Salvador pasa de los sucesos mas ¡leque- 
ños y próximos á otros mas gratules y remotos: pero 
no de modo que no Iniya nada que se rqíiera al juicio 
fmal en la primera parle de su discurso, ni nada en bi 
última que diga relación con la ruina de Jerusalem , 
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pues {^ue al contrario se habla formalmente de ella. No 
debemos admirarnos de que haya en las dos parles de 
la predicción algunos pasajes (]ue pueden explicarse do 
dos maneras, y qne eíeet¡\ ámente tienen dos sentidos: 
esto es mny nalunil, portjuc como hemos (licito, el su- 
ceso mas próximo es una figura del suce>o mas remoto, 
aunque el eslailo caduco, vano y corrompido de la 
consliUifion judía asi civil como religiosa pudiera le- 
iier gran semejatr/a con el estado de (i ¡.solución polílica 
y con la incredulidnd irm-ía de los últimos tiempos. Las 
palabras doiule (¡iiiera que csíavícre d ciierpOf allí se jun- 
tarán las íír/ííí7ít,s concluyen la primera parle de la pro- 
fecía M), ó i 11 media la mente después se trata de un or- 
den de cosas mas elevado eii el cual es inútil compren- 
der el obscurecimiento del sol y de la luna, la caida de 
las estrellas (que pueden aludir también á mi (tarecer 
á lü rebelión de los doctores comparados mutilas veces 
con estrellas en la sagrada escritura), y por último la 
íiparicioti de los ángeles con las trompetas qne congre- 
garán á los justos de un cabo al otro dcl universo (Li- 

fl) Sin ir á buscar mny lejos el sentido de este pasaje 
solo haré observar que es uiia expresión proverbial saca- 
da al ¡larecer del libro de Job (cap. XXXIX, v. 30!, y que 
no hay necesidad de aplicarla á las águilas de las legiones 

II ¡ero negar esta alusión ya sabida, 
i a muy bien con el pasaje fiel pro- 
feta Daniel que citó Jesucristo, porque se dió culto divi- 
no á las águilas de los estandartes romanos; lo cual fue 
en Jerusalem una verdadera fí/jomí/ificío/i en el lugar san- 
to. El sóina en una profecía anierior donde se emplean 
las mismas palaiiras (Lucas XVII , 37), asi corno el ploma 
usado aquí puede significar un cadáver humano y el cada- 
ver de un animal. Esta ultima versión parece que es aquí 
mas exacta en i a conipo ración ; porque nuestro Seuor bai 
hablado del juicio de un pueblo obcecado. 


romanas, aunque no t 

se conci 



- 110 — 

hro de lo'i iVámeTos XXIV, 17, Deniel VIII., 10 y 
Apoceli Wis 1 , 16 á 90 6cc.) Mes p..sando de nuevo con 
trcon, nrecíon de la higuera ° 

cercano dice el Sahouor , Inhhln 

ncabarse la generación que vrvia cuando ti ha blaDa. 

ínmediatamerUe despees vuelve á tratar 

liempo^ del aénero humano que se compaian á la d a, 

■.merioresal diUnio, Y nuestro Salvador emplea los 

mWmos términos que hahia usado ya algunos meses 
miles durante la íiestii^de la dedicación del templo (San 

^ Mas ; cuál será él signo del hijo del hombre? ¿Por 
qué nos liemos de apartar de la opunon ( e los santos 
padres que es recomendada también por la iglesia de 
Jesucristo cuando canta: Hoc sk¡num cruets cnC m 
ciiíh, €üm Dominus ad judicandim venerü: me signo 
tle la cru 5 ^ estará en el cielo cuando venga el Señor a 
juzgar? Y en efecto ¿qué signo pudiera ser mas esta 
imblc para los que aman á Dios crucificado? ¿Qué 
signo de mayor consuelo para los que hahieudose nega- 
do á sí mismos han tomado sus cruces lodos los dias y 
le han seguido? ¿Para quiénes pudiera ser mas temible 
este signo que [*ara quienes Jesucusto liabia venido á 
ser un cscándolo f/ í/íííi /ocurrí i como dice el aposto! 
{epístola I ad Corintios 1 , 23) ? Qué signo mas expre- 
sivo para lodos que esta cruz con que los hijos de la 
iglesia han señalado su frente en todo tiempo (1) ? 


(11 Vease lo que dice Tertuliano que YÍvia en el si- 
glo U y murió por lo.s anos 2lt>: «A cada paso ijue (laníos, 
cuando eulrainos y salimos, cuando nos calzamos y nos 
bañamos, cuando nos ]ionomos á la mesa, cuando nos 
sentamos y cuando comenzamos cualquiera tarea , sena- 
hunos nuestra frente con el signo de la cruz.» 


GA PITULO X. 


Vigilancia crlstiona. 

Nuestro Salvador se aprovechó de esta profecía tan 
grave por su asinito y tan rica en expresiones, para 
recomendar la vigilancia espiritual á sus discípulos y á 
todos nosotros. 

«Cuidad pues de que vuestros corazones no se 
emboten en la gula y la embriaguez y los cuidados de 
esta vida (1), y os sorprenda de repente aipiel día, por- 
que caerá como un la/o sobre lodos los que están senta- 
dos sobre la haz de la tierra. Asi velad en todo tiempo 
orando para que seáis dignos de evitar todo lo que ha 
de suceder y presentaros delante del hijo dei hombre, 
porque no sabéis cuándo será este tiempo (2). Sabed 
pues que si un padre de familia supiera la hora á que 
habia de venir el ladrón, vigilaria seguramente y no de- 
jaría asaltar su casa. Por lo tanio estad preparados, por- 
que á la hora que no sabéis vendrá el hijo de! hombre, 
¿Quién juzgáis que es el siervo fiel y prudente á quien 
constituyó su señor sobre su familia para que Ies dé el 
sustento á tiempo (3J ? Dichoso aquel siervo á quien 

(1) Zps ciiíí/oí?o5 de csia vida. Merhnnai í)íoíi7;ai po- 
dida significar tambi(m los cuidados de la ambición y los 
cuidados do los mundanos. 

(2) Aunque yo creo que aqui se trata de la segunda 
venida de Cristo, no dolio ocultar que las palabras pam 
gé pueden designar toda la Judea lo mismo que toda la 
tierra. Mas la irrupción de los romanos en atpiel pais no 
se hizo inopinadamento como si se echara un lazo. 

(3) Esto se explica por el uso de la antigüedad, en vir- 
fu(l del cual dislribuia el mayordomo cada scuiana cierta 
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hallnre su señor cuando viniere obrando '.«•''¡a'* 

os diüo <|oe le consliuiirá en la adniinislranon de lo- 
dos s\is bienes. Mas si aquel siervo molo dije. e en su 

coniion : Mi señor tarda en 'emi . ; • 

easliear íi sus eoiisiencs y á comer y beber con ( b. .os, 
veiid'rd el señor de aquel siervo eii el din que iio csjiei.i 
Y á la hora que no sabe, y le separara y le poi.di a con 
io^ hinócrilas ; allí sor.l el llanto y el rerbino de dientes. 
Velad pues porque no sabéis cuándo bu de vcii.i el due- 
ño de la casa, si por la tarde ó á media noche, a la 
hora de eaiitar el gallo ó por la miman.a , para que si 
víjMtre <Í6 rcpcnlG fio híillc doi ^ o 

Os [liso lo fligo á (Olios; Yelad (S. JMíilco YXí\ , *1:2 a 

131. S. Marcos Xlll, 33 á 37 y S. Lucas XXI, 

á 36).n . 

La ¡don del juicio final nos asusta , y nos olvidamos 
de que podemos ser l jamados delante del Iribunnl de 
Dios Imy ú mañana, por la tarde ó á media noche, ó á la 
llora do oaiilar el jiaUo ó por la miiñana. He allí la ra- 
zón por que dice el Sah'ador su.'í discípulos cuando es- 
laba aun sobre !a Uei ra no pcirct juzgar el mundo sino 
para salva 7 ie 4 Lo que os digo, lo digo á todos. 
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CAPITULO XI. 


Pnrábol.i de líts diez vijfjenrs. Parábola díd siervo malo. Separacioni 

ele lüs Lueiius y los matos en el juicio fmaK 

Nucslro Salvador roníinúa recomendando la vigi- 
lancia y expone la parábola siguiente : 

, «Entonces será semejante el reino de los cielos á 
diez vírgenes que lomando sus lámparas salieron á re- 
medida do granos, harina etc. á los criados, especial- 
mente á los que estaban establecidos en sus casaa. 


ribiT al esposo y la esposa. Cinco de ellas enn r,ÍM.. 

y cinco prudentes : las cinco fatuas al lomar Vk 'm 
paras no llevaron aceite consigo; masías prudentes lo 
11 aren aceite en sus vasos jiinlamenle con las lámn-,I 
ras. Como el esposo lardase en venir, dormitaron uÍL 
y se furmieron. Masa media noche se oyó un 
Ahí viene el esposo , salid á recibirle. EniLices s^e il 

Lestro^ rlií ‘ prudentes : Dadnos de 

prudentes respondieron dic?e,ido: Cseraue nor í 
alcance á nosotros y á vosotras, id mas bicn^á los am* 
e venden y comprad para vosotras. Mas mientras file 

Íes dilitrñ.“''s''-“'"°c"®-'‘®'' '¡«'ios virgo! 

íes Üicienclo: Setior, Señor, ábrenos M-u ¿i 

la'd "» <** rouozco. A'srve^ 

1 á *“ ÍS. Mateo Xxf 

TmroJ'Z '’ien es‘a parábola es menester co- 

íl. ü í 1“® se practicaban en las bodas entre 

os orientales y parlicularmenle entre los israelitas 

Lsljs bodas duraban por lo regular siete dias en la 
tasa del padre de la novia, donde se daba lo bendición 

fe eio Tnu se celebraban grandes 

felejos._ Concluidos los siete dios de boda el tiovi» 

jcompanado de sus amigos buscaba la novia y la con 

ducia acompañada de algunas doncellas á su casa Ksta 

wrTT,'." r ‘‘i® ’ P'”' 

paras eii la parabola , porque las diez vírgenes son 
compañeras de la novia que habían salido co^n ella !! 
la casa paterna para ir á recibir al esposo, v oue la 
jicompaiiaban á la casa de este donde se duba^uu "rari 
hampiete, que era el verdadero banquete nupcial, f'rc- 
* 8 


w-m- 

11 i c. nnmhrp URO de lo« jóvenes que le acoinpa* 

r"n . é inslaba 4 los co,widados d con.^ ^ 

"“t 'f^.X/l'i^Ucurndo'd^ ««‘«bles P»l«>-ras 

fEvan’’ l o d Ílua.nil- 29): «Aquel de quien es a 
isnL*es el esposo; pero el amigo del esposo que esta 
de^oic V le escucha , está lleno de gozo (o según la e. 

fcaúsa T la voz del esposo. Pues mi gozo esta cum- 
nlWo ÍD Es P'Cf'so 9ue di crezca y yo disinimija.» 
Después del banquete los jóvenes bailaban aparte con 
el espo^iü, y las doiicelins cotí la esposa 
orienui. Antes de conducir á esta al aposento nupa 

se rezaba una oración análoga á las f rbunstanctas. lal 

vez se coTiücia ya enlonces el uso de cantar el e.po 
una oración durohle el banquete , que existe acUaU 
menie entre los judíos; en cuyo caso podía muy bien 
S. Juan Bautista aludir á esta voz del esposo. Después 
entraba la esposa en el aposento nupcial á donde la 
sesuia el esposo , y las doncellas que la habían acom- 
pañado cantaban un epitalamio ó la pimrta según 
algunos autores (á). El salmo XLIV que Di^vid había 
compiiesio parlicultirmenle para su nuera la hija de 
rev de Egipto, es sin duda alguna un epitalamio, en que 
ersublime poeta se eleva en alas de la inspiración di- 
vina háciíi el hijo de Dios , el esposo de su iglesia. Re- 
sulta de su contenido que le cantaron las doncethis no 
dfiifinlc del aposento nupcial, sino cuando conducían á la 


(1) Porque la ocupación de un paraninfo no duraba 
mas que siete días; pero el novio ero ya esposo. 

(2) Tal era el uso entre los griegos, como vemos por 
el helio epitalamio que Teócrito en su Hodilio décimo 
octavo pone cu boca de doce doncellas lacedciuoiiias 
que eran las damas de honor de Helena. 




esposa en busca de Salomón que ia recibió en su 

jíü 19 no- 

Las vírgenes de la parábola representan á la ¡«lesia 
en la tierra , asi como á todos los que coulie.san real- 
mente a Jesucristo; poro hacen una vida que por un 
lado es agradable á Dios y por otro solo lo os en aiia- 
iiencia. lodas llevaban lámparas y todas querian i cci 
mr al esposo, iiorque todas querían participar de la 
alegre solemnidad. De este modo desean salvarse todos 
os cristianos, aun los que no tienen mas que la Cé liis- 

*síTo‘‘s‘lórV‘'í?“‘'" ‘«bis se durmieron; 

asi los hijOs de Dios no siempre están prevenidos En 

cuanto de.spei taron al grito de ahí. está el esposo, loma- 
ron las lamparas, y entonces ecliaron de ver las vírge- 
nes fatuas que no teniaii aceite. Sus lámparas estaban 
apagadas, es decir, su fe muerta no daba ningún fruto 
no tM'a mas que una fé histórica sin amor á Dios. 
JNueslro Señor conttnúa asi : 

lia que partiendo á país lejano 

Jiamó a sus siervos y les encomendó sus bienes, v al 

uno le dio CHICO talentos (1), y al otro dos y al otro 
uno , a cada cual según sus propias fuerzas , y al pun- 
to se marchó : fue pues el que había recibido cinco tá- 
jenlos y negoció con ellos, y ganó otros cinco reual- 
mente el que había recibido dos, ganó otros dos. Mas el 
que había recibido uno solo, fue é hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de 
imicho tiempo vino el señor de aquellos siervos y les 
pi ló cuentas. Y acercándose el que había recibido 

(1) La palabra talento {talanton) significa un peso v 
una cantidad determinada de dinero. Jíabia diversos ta- 
lentos en las dos especies. Comunmente con el simple 
nombre de talento se designaba el talento menor ático 
que venia á valer unos 1450 rs. de nuestra moneda. 
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cinco tálenlo,, presentó otros 

cinco talentos me ® '..tf ' S Ea . siervo 

que he 8""^“ ^'“,5 sido fiel en lo poco, te pondré 
bueno y liel , poique 1 

sobrelornncho: nuae el^ ^ 

ñor, (los = señor: V, siervo bueno y 

y recoges donde no esparciste y toeroso 

M y es ondi tu talento en tierra: aqui Lenes lo tu o. 

b á, que yo sie¿ donde no siembro y cojo donde m 

• un L°onvenia que entregases mi dinero á los 
***’"h- lis^ V pu nido vo viniera hubiera recibido io que 
S mió coa íisurV? Ouitadle pues el talento y dádsele al 
que Lene di^ taleiUos , porque á todo .=1 que Lene se 
?e daré v estará en la abundancia; mas al que no tiene 
se le quitará hasta lo que parece que Lene. ^ "'“J"'* 
al sierro inútil á las ‘¡''ie^las exteriores: alb serael b u- 

10 V el rechino de dientes (S. Maleo X\V, U a -W . 
Vbe uno admirarse de la semejanra que hay cntie 

esta parábola y la que el Salvador había dicho Pwoan- 
les al pasar entre Jerlcó y Jerusalem cuando su ulti- 
mo viaje; sin embargo parece que entonces aplicaba 
su parábola á solos los judíos, siendo asi quo en esta 

hlibUibn a lodos los hombres en geneta . 

Es tan claro que por los talentos de la parabola . . 
entienden los dones que Dios ha encomendado a caí a 
uno de nosotros, que en las lenguas modernas se ha 
lomado de aquella el uso de la palabra talento ; peí o 
estos dones encierran mas que lo que nosotros llama- 




mos ordmaríameníe con este nombre. Los lalenfos Jp 

lodrín^^ ^ a^r«^zan todo io que hemos recibido de Dio*: 
todo lo que poseemos y todo lo nue somo** i.r?n 

aaaiTr¡‘r“l°r nosivlros ó nos ha sido dado’ó hemos 

odos los do., es deben consagrarse á Di¿ TióuLTb'íiir 

el ™or diíiMo'’'s'’'‘'“* ^ ""fistios prójimos por 

t.id de Dios todo lo que Dios nos ha preslado vX"! 
mos a morir en este estado sin haber hecho Vcnilen ' 

5 ríTiriX?"' ' pnmera ¿1 

dad con los , afelios que Dios les había dado, y on ¡ 

hasta lo que parece que tienen, es decir hasla L 
dtos de que «o hicieron uso en vida ó de m e k 
ron , y que escondieron , por decirl’o i,i '^enT 
empleándolos en Dnes IgírenV ’ 

Nuestro Salvador nos enseña por las palabra, míe 

• e siguen iiimedialamenle, de qué modo dXemos en 
nquecernos para la eternidad ueoemos en- 

ee,,é‘7",‘'",'‘'“í'‘'""''‘'®">'jedol hombre en «u ma 
sXe eí, 1“ d'> «'"«"oes so sentara' 

te á su derecha :, Venid , bendilas de mi padreTpo. 

del mi mLí"° preparado desde la creación 

del mundo; porque tuve hambre, y me disleis de co- 

mci , tuve sed , y me disteis de beber : era liuesncd v 

me recogisteis : estaba desnudo, y me cubristeis: LlabI 
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C3 ; !:S^ “« ;: 

¡cuándo te vimos enfermo o en I» ^ 

mov’ V respondiendo el rey les dirá: tn icnlot os ui 

«o niie en cunnto lo hicisteis con uno de estos heima 

fosá is menores . lo l'H-'f 
Ó los 1^16 oslen á la izQuteida . / pai a v ^ » 

ditos, é id al fuego eterno (lue esta piepait ^ 
diablo y sus ángeles; porque tuve hambre , } . , 
disteis L comer: tuve sed, y no me disteis de bebei. 
era huésped, y no me recogisteis: estaba desnudo, y n 

me cubristeis: estaba '*^08 ■ Seriar 

visitasteis. Entonces le responderán os '"'S™®*’ ^ ® 
•cuándo te vimos hambriento, o sediento, .. t » 

ú desnudo, ó enfermo, ó en la cárcel, y no le socorr,- 
mos? Y él les responderá diciendo: En verdad' os digo 
lineen cuanto no lo hicisteis con uno de estos peque - 
L. no lo hicisteis conmigo. V estos. rán al snphcro 
eterno, y los justos á la vida eterna [h. Maleo X\ , 

3 i ó i O J ^ 

Ved qué obras nos exige el hijo de Dios , y cómo 
las pone por condición de nuestra salvación eterna: 
quiere obras de caridad practicadas á causa de el y por 
él en la persona de los pobres. ¿Cómo podemos conten- 
tarnos tan fácilmente con lo poco que hacemos por 
ellos, y tranquilizarnos en cuanto at motivo que nos 
determina á ello? Somos sordos á la voz dol desgracia- 
do, y tenemos el oido abierto á la de la ovaiicia , a 
prodigalidad, la comodidad de la vida, los respe 
tos humanos y la ambicioni ¡¡Cuán inclinados so- 
mos á dejarnos engañar y á engañarnos á nosotros 
mos, y á apartar los ojos de las desgracias del prójimo 
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y (le nueslroi deberes! ¡Desgraciados de nosotros si la 
gloria del. juez del mundo cuando aparezca hace le- 
vantar por primera vez nuestras miraíias. y si la ilusión 
que tanto amabamos , se disipa solo delante de aquel 
cuyos ojos parecen como una llama de fuego según dice 
S. Juan (Apocalipsis I, 14)1 ¡Desgraciados de todos 
nosotros, vuelvo á decir, si la gracia no precede á la 
justicia I Mas nadie debe lisonjearse de tener esta gra- 
cia si no ama á Dios. «Si un hombre que tuviere los 
bienes de este mundo , dice el discípulo amado (Epís- 
tola 1 de S. Juan , Ilí, 17 y 18), y viere á su lierma- 
no en necesidad, le cierra sus entrañas; ¿cómo ña de 
permanecer la caridad de Dios en él? Hijitos míos, no 
limemos de palabra n¡ de boca, sino con obras y en 
verdad.n 

«Y estaba enseñando en el templo por el día, y por 
la noclie salín y se retiraba al monte llamado Olívete. 
Y lodo el 'pueblo madrugaba para ir á oirle en el tem- 
plo (S. Lucas XXI , 37 y 38).i) 

Éstas últimas palabras se refieren sin duda á los 
dias precedentes, porque parece que nuestro Salvador 
no volvió al templo después de aquel discurso vehe- 
mente que terminó con estas palabras; En verdad os 
digo que no me vereis mas hasta que digáis*: Bendito 
el que viene en nombre del Señor.» Pronunció este 
discurso el martes. 

Para concluir me creo obligado á hacer una obser- 
vación; las últimas palabras de rniestro Salvador: 
Ciírtj?do veneja el hijo del /íomf;re, en que únicamente se 
trata del juicio final, dan á mi parecer mas peso á la 
opinión por otro lado probable de que la última parte 
déla primera profecía que hallamos en el capítu- 
lo XXIV de S. Mateo, en el Xlíl de S. Marcos y en 
cd. XXI de S. Lucas , se aplica igualmente al juicio 
final. 
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CAPITULO xn. 

cíiilíra Jesús* Parta Je JuJafi. 

<xY sucedid que h.ibiendo acabado Jesús todos estos 
discursos dijo á sus discípulos: Sabéis que dentro de 
dos dias se hará la Pascua, y el lujo del hombre será 
entregado para ser crucilicado. Entonces se congrega- 
ron los prificipes de los sacerdotes y los ancianos del 
pueblo en el atrio del príncipe de los sacerdotes , que 
se llamaba Caifas, y celebraron consejo para apoderar- 
se de Jesús con engaño y matarle. Mas decían: No se 
ha de hacer en dia festivo, no sea caso que se suscite un 
tumnllo en el pueblo (S. Mateo XX Vi, 1 á 5, S. Mar- 
cos XIV, 1 y tu, y S. Lucas XXII, 1 y 2). vi 

«Y entró Satanás en Judas, que se apellidaba Is- 
cariotes, uno de los doce, y este fue y habló con los 
príncipes de los sacerdotes y los magistrados, y Ies di- 
jo: ¿Qué queréis darme y yo os le entregaré? Y ellos 
se regocijaron y le prometieron treinta monedas de 
plata (!}. Y desde entonces buscaba él la orasion de 
entregarle sin tumulto (S. Mateo XXVÍ, 14 á JO, san 
M arcos XÍV, 10 y 11, yS. Lucas XXII, 3 á 6j.» 

Los evangelistas S. Mateo y S. Marcos ponen in- 
mediatamente antes de esta diligencia de Judas el un- 
gimiento de Jesucristo en BeLliania; sin embargo este se 

fl) Estas monedas de plata valían poco mas ó menos 
unos siete reales de la nuestra. Tai vez los príncipes de 
los sacerdotes marcaban con un desprecio particular es- 
ta suma (pie en tiempo de Moisés parece que fue o] pre-' 
cío ordinario de un esclavo ú esclava, porque se había 
señalado como indemnización para aquel cuyo criado ó 
«riada era muerto por el toro de otro (Exodo XXI, 32), 
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verificó según S. Juan seis dias antes de ía Pascua. 
El mismo evangelista nos da la razón porque los otros 
dos escritores sagrados parece que refieren el unni- 
miento de Jesús á la traición de Judas. Esto estaba Tn- 
dignado del gasto de los perfumes preciosos, porque 
hubiera preferido que se vendiesen y se le entregase su 
precio pora los pobres, porque era un ladrón (S. Juan 
XII, 6 y 7 y VIll).^ Por grande que fuese la manse- 
dumbre de nuestro Señor en esta circunstancia, Jijda«í 
se ofendió, porcpie veta con sentimiento que se le Iiabia 
escapado el bolín. El que ha abandonado ó Dios, y por 
consiguiente ha abierto su corazón at pecado, puede 
ser precipitado por la menor circunstancia en los crí- 
menes mas horribles, y facilitar la entrada ni es- 
píritu maligno que anda al rededor de nosotros co- 
mo un león rugiente buscando á quién devorar (S. Pe- 
dro V , 8). • 

Era muy natural la inquiclud de aquellos indignos 
caudillos de Israel, que temian que la prisión de Jesús 
durante la fiesta en (pie aciidian tantos galileos a Je- 
riisatem, tuviese algiin peligro para ellos, ó á lo menos 
presentase graves i neón venientes. Una vez preso .Jesús 
no babia que temer ninguna manifestación un poco 
grave departe del pueblo, porque el pueblo siempre 
es pueblo. De ahí provino el mudar ellos de resolución, 
y de allí su gozo cuando les prometió Judas arreglar 
las cosas de manera (jue logniscn sus fines sin alboroto. 
No sabinn que esta misma circunstancia, es decir, la 
presencia de todos los hombres de Israel en Jerusalcin 
se encaminaba á la mayor gloria del Mesías y á la pro- 
pagación mas rápida de su fé. 
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La cena 


CAPITULO xin. 

P«C0.1-. el I» tr.!ci..n preJieb. : mslitecien Jel 

saiiiísíino SittíraniciUo* 


«Llegó pues el primer dia de los ázimos en q«e era 
preciso inmolar el cordero pascual. \ Jesús envío a 
Pedro Y Juan diciendo: Id y preparadnos a Pascua 
para que comamos. Mas ellos dijeron: ^üónde quieres 
nue la preparemos? Y Ies dijo: Al entrar vosotros en 
la ciudad os saldrá a! paso un hombre que lleva un 
ráiUarG de agua: seguidle á la casa en que entre, y 
diréis al padre de familia de la casa; L! maestro dice: 
Ali tiempo está cerca: yo celebro la Pascua con mis dis- 
cípulos en tu casa: ¿dónde está el aposento donde co- 
ma*yo el cordero pascual con mis discípulos?. \ él os 
mostrará un gran cenáculo adornado (1), y allí pre- 
parad la Pascua. Y yendo sus discípulos á la ciudad ha- 
llaron lo que les habia diclio, y prepararon la Pascua. 
\ cuando llegó la hora, entró Jesiis en la casa y se sen- 
tó á la mesa y los doce apóstoles con él, » ^ 

Et evangelista S. Lucas no los llama aquí los discí- 
pulos ó sus discípulos como de ordinario, sino que los 
señala con una expresión en cierto modo solemne, 
que no deja de tener su objeto para los lectores, y que 


(1) Es decir, un comedor adornado de alfombras para 
recostarse en ellas. Entre los antiguos estas salas estallan 
ordinariarneiile en el piso alto déla casa; de ahí vie- 
ne que la voz latina cicnaculnm ■, comedor, significa 
también á veces el piso alto. Preparar la Pascua: esto 
quiere decir ípie cuidaron de proporcionar el cordero pas- 
cual, pan ázimo y las legumlrrcs prescritas para aquel 
banquete sagrado. 


por ser tan sencilla como sublime hace mayor impre- 
sión; Se sentó á la mesa y los doce apóstoles con él. Asi 
nos prepara para el misterio de este banquete. Como 
este hay muchos ejemplos en las santas escrituras. 

aY les (lijo: He deseado con deseo (1) comer esta 
Pascua con vosotros antes de padecer: porque yo os 
digo que de aqui en adelante no la comeré basta que se 
cinnida en e! reino de Oios. Y tomando e! cáliz dió 
gracias y dijo: Tomad y repartid entre vosotros; por- 
que yo os digo (lue no bebere del fruto do la vid basta 
que venga el reino de Dios (S. Mateo YXAI, li á 20, 
S. aiarcos XI Y, li ú 47 y S. Lucas XXII, 7 a 'J8 )._j> 
No era este aun el pim misterioso ni el cáliz místi- 
co del santísimo banquete, sino solamente la figura de 
él, á la manera que tolla la fiesta de Pascua, durante 
la cual se tenia con la sangre del cordero el umbral de 
la puerta de cada israelita, para que el ángel exlermi- 
nador pasase adelante sin hacer daño, era un tipo de 
la muerte reconciliadora de Jesucristo. Abrosnfio es- 
te de amor celebr() aquella cena con sus discípulos, los 
primogénitos de la nueva alianza , y para encender en 
sus corazones un amor recíproco mas ardiente Ies dijo 
que habia deseado con deseo comer aquella Pascua con 
ellos antes de padecer. Pero (juiso prepararlos para la 
cena de amor, para aquel baiujucLe sagrado de la nue- 
va alianza , con la humildad, sin la cuid el amor no es 
nada, y darles él mismo un ejemplo de tan preciosa 
virtud. Escuchemos la narración del discípulo amado. 

«Antes de la fiesta de Pascua sabiendo Jesús (pie 
es llegada su hora para p.nsar de este mundo al Pa- 
dre, como hubiese amado á los suyos que estaban en 
el mundo, los amó basta el fin. Y acabada la cena ha- 
biendo va puesto el diablo en el corazón de Judas Is- 

(i) Esta es una expresión enérgica de los orientales. 
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enrióles* hijo de Simón que le entregase, y sabiendo Je- 
sús que su padre le dió todas las cosas en las manos, y que 
salió .íe Dios y vuelve á Dios; se levanta de la mesa y se 
quita sus vesliduros, y lomando un lienzo se le ciño. Des- 
pees echa agua en una palangana y comienza A lavar 
los pie? de lo? discípulos y á enjugarlos con el lienzo 
que tenia ceñido. Llega pues ¡1 Simón Pedro , y le dice 
Pedro: Señor, ¡tú me lavas á mí los pies! Jesús res- 
pondió V le dijo; Lo que yo hago, no lo entiendes tú 
aliorn; pero lo sabrás después. D ícele Pedro: Nomo 
lavarás los pies nunca. Jesús le respondió; Si 50 no le 
hivarc, no tendrás parte conmigo. Dícele Simón Pedro: 
Señor, no solamente mis pies, sino también las monos y 
la cabeza. Jesús le dice: El qne está lavado, no necesita 
mas que lavarse los pies y está lodo limpio, 1 ; vosotros 
estáis limpios; pero no lodos. Porque sabia quien era 
e! que le había de entregar; por eso dijo: No estáis lo- 
dos limpios (S. Juan X1.1I, 1 ó 11).» 

El que está limpio, es decir, el que se halla en 
estado de gracia, bien haya conservado’ la inocencia 
banlismal, bien se haya purificíido por el sacramento 
de la penitencia que da la remisión de los pecados, 
no necesita mas que las puriíicaciones cnoUdianas de 
los pecados diarios, que se pegan a él como el polvo 
de! camino y ensneiau las partes inferiores; pero que 
no pueden desviar el corazón de Dios mientras este 
quiere permanecer unido á él por la humildad y el 
amor. Sin embargo estas culpas diarias pueden, si se 
desprecian, contaminar el corazón, debilitar el amor 
y la humildad, destruirlos por fin y desterrar la gracia. 

«Luego pues qne lavó losi pies de los discípulos y 
se puso sus vestiduras, sentándose otra vez á la me- 
sa íes di ¡o: ¿Sabéis lo que he Iietho con vosotros? Vos- 
otros me llamáis señor y maestro, y decís bien, por- 
que lo soy. Si pues yo señor y maestro os lie lavado 




3 




los pies, también vosotros debeis lavaros los pies unos 
á otros; porque yo os he dado e! ejemplo, para que á la 
manera que he hecho con vosotros, asi liagais vo- 
sotros también. En verdad, en verdad os digo: el 
siervo no es mayor que su señor, ni el aposto! es ma- 
yor que aquel que le ha enviado. Si sabéis estas co- 
sas, sercis dichosos si las hiciereis. Xo liablo de todos 
vosotros : yo sé los que he elegido; pero para que se 
cumpla la Escritura: El que come el pan conmigo, le- 
vantará su carcañal contra mí. Ahora os ío digo an- 
tes que suceda, para que cuando sucediere creáis que yo 
soy. En verdad, en verdad os digo: El que recibe at 
que yo enviare, me recibe á mí; y el que me recibe 
á mí, recibe á aquel que me ha enviado (S. Juan 
Xlll, n á 20).» 

Jesús los liabia exhortado á la humildad de que 
él mismo les dió ejemplo. Quizás era su intención ma- 
nifestarles aqui lo que ya les había dicho antes: Todo 
el que se ensalza será humillado, y el que se humilla 
será ensalzado. Quizás también como les había predi- 
cho su pasión, y debían ellos sus siervos y enviados 
experimentar iguales tormentos, quiso para corísolar- 
los recordarles cuán grande era la dignidiul del apos- 
tolado, y cuánto los hunraria Dios mismo mirando 
como si se hiciera con él lodo lo qne hiciesen por ellos. 

«Habiendo dicho Jesús esto se turbó en su espíritu 
y habló claramente y^lijo: En verdad, en verdad os 
digo, qne uno de vosotros me entregará. Y se entriste- 
cieron mucho, y se miraban unos á otros dudando de 
quién hablaría. Y comenzaron á decir uno por uno: 
¿Por venlura soy yo. Señor? Mas él respondiendo les 
dijo; Uno de los doce que mete la mano conmigo en el 
plato. Y el hijo del hombre se va, como está escrito do 
él ; pero i ay de aquel hombre por quien será entregado 
el hijo del hombre! Bueno fuera para él no haber nacido. 
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" respondiendo Judas que le entregó, dijo : ¿ Soy yo, 
.ji;iestro ? Y le respondió ; Tú lo has dicho. Mas uno de 
sus discípulos á quien amaba Jesús, estaba reclinado en 
el seno de Jesús, Híxolc pues señas Simón Pedio y le 
dijo: ¿Quién es de quien habla ? Y reclinándüse aquel 
en el pecho de Jcsiis le dice: Señor, ¿quién os? Jesús 
respondió: Aquel á quien yo alargare^ un pedazo de 
pan mojado. Y mojando el pan se le dio á Judas Isca- 
riotes, hijo de Simón. Y en cuanto lomó un bocado en- 
tró SiitíMiás en él. Y le dijo Jesús: Lo que haces hazlo 
pronto. Mas ninguno de los que estiibau á la mesa, supo 
por (¡ué le dijo e^to. Algunos creiaii que como Judas 
llevaba la boba le habia dicho Jesús: Compra las cosas 
que necesitamos para la fiesta , ó (lue diese algo á los 
pobres. En cuanto Judas lomó aquel pedazo de pan, sa- 
lió, y era de noche.» 

Parece que nuestro Salvador respondió en voz baja 
á Juan que le habia preguntado de la misma manera: 
Juan podia manifestar por una seña á Pedro lo que este 
le habia preguntado también por señas. Parece asimis- 
mo que nuestro Salvador respondió en voz baja á la 
pregunta de Judas, ó hizo de un modo milagroso que los 
discípulos no entendiesen lo que Judas solo debia en- 
tender. 

«Y estando ellos cenando tomó Jesús el pan y le ben- 
dijo, y le partió, y le dió á sus discípulos diciendo: To- 
mad y comed: L^STE ES Mí. GÜEIIPO que es dado 
por Vosotros: haced esto en memoria mia. Igualmente 
lomó el cáliz después que cenó diciendo : Bebed todos 
de él, porque ESTA ES MI SANGUE, la ííííííí/í’c de la 
nueva alianza que será derramada por muchos (1) para 
remisión de los pecados ( S. Maleo XXYI , 2ü á 28, 


(t) En los libros santos rl^l nuevo testamento se usa 
muchas veces lu palabra po/íoi, mudmt por paules^ todos. 


S. Marcos XIY , 22 ó 24, y S. Lucas XXU, lí) á 20).» 

En tan breves palabras y con términos tan sencillos 
nos refieren tres evangelistas la institución de esln cena 
misteriosa de amor. ¡Ojalá que en este pasaje en que 
habla el hijo de Dios, desaparezca con Judas toda espe- 
cie de duda I ¡Ojaló que nuestra humildad , miestra es- 
peranza y nuestro amor queden solos con aquel que so 
entregó por nosotros! 


Mas ¿ por qué el discípulo amado no dice nada de 
la cena de amor, ya que iiabla del banquete en que se 
instituyó? Porque S. Juan que escribió mucho después 
que los tres evangelistas, omitió muchas rosas que es- 
tos habían escrito antes de él , y sobre lodo lo que ya 
habia n referido los tres. Yerosimilmente dispuso asi el 
Espíritu Santo las cosas en esta circunstancia para ase- 
gurar que en el discurso que habia pronunciado Jesús 
un año antes sobre este sacramento no instituido toda- 


vía, y que solo S. Juati nos ha transmitido poniéndole 
inmediatamente después de la mulLiplicácion de los pa- 
ne.s , no se Iralaha únicamente de la recepción espiri- 
tual , sino de la recepción real del cuerpo y sangre de 
Jesucristo en el santísimo Sacramento. S. Juan es tam- 
bién el único que nos habla de la conversión del agua 
en vino en las bodas de Caná. Esta conversión y la 
multiplicación milagrosa de los panes que dieron á Je- 
sucristo ocasión de pronunciar su discurso sobre la re- 
cepción de su cuerpo y sangre , debían preparar eficaz- 
mente los discípulos para recibir el divino sacramen- 
to, mucho mas cuando podían recordar como despidió 
el Señor á aquellos discípulos que se escandalizaron de 
su discurso y dijeron: Esta expresión es dura; ¿y (piién 
puede entenderla ? y no se explicó sobre el sentido de 
sus palabras; lo cual hubiera hecho de seguro si le hu- 
bieran entendido mal , ó si él hubiese luiblndo de una 


recepción puramente espiritual. 
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Cuando se considera solo la narración de S. Lucas, 
se inclina uno á creer que Judas se luillaba aun pre- 
sente cuando la institución de la sagrada eucaristía, y 
que tomó parte en ella según creen muchos autores; 
mas como nuestro Salvador había pronunciado antes las 
palabras relativas á Judas según los evangelistas San 
Maleo y S. Marcos, y la respuesta de Jesús hizo salir 
al traidor del cenáculo según S. Juan; es muy proba- 
ble á mi entender que debió retirarse, tanto para no 
poner el colmo á su condenación con la recepción in- 
digna del augusto sacramento, cuanto para no turbar á 
los demás apóstoles con su presencia. 


CAPITULO XIV. 

Dispuía do los apóstoles sobre la primacía- 

«Y se suscitó una disputa entre ellos sobre cual 
debía parecer e! mayor. Mas Jesús les dijo : Los reyes 
de las naciones las dominan , y los’ que tienen potestad 
sobre ellas se llaman sus bienhechores (1). Mas vos- 
otros no sois asi , sino que el que es mayor entre vos- 
otros, se ha de hacer como el menor, y el que precede 
como el que sirve; porque ¿quién es mayor, el que está 
á la mesa ó el que sirve? ¿uo es el que está á la mesa? 
Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve 
(S. Lucas XXH,24á27).» 

S. Lucas recuerda muchos hechos sueltos y dis- 
cursos que S. Mateo y S. Marcos omitieron ; pero no 
señala la época. Me inclino pues a creer que este mo- 
vimiento de envidia nació entre los apóstoles al princi- 

(1) Los reyes se apellidaban voluntariamente everge- 
es decir, bienliecliores, y aun dos de los Toloraeos to- 
maron esta deiioininacion corno un cognomento. 


pío del honquele pascual , y que nuesfro Salvador se 

‘ ‘•“'■■es una lección de hu- 

Tuildad lavándoles los pies. 

Jesncrislo coiilinuü asi: .tilas vosoiros habéis oer 

mariecido conmi-o en mis (enlaciones (1). y vo os tli.! 
iwngo el remo como mi padie me le ha dispíeslo pan 
(|iie coiriais y bebáis íi mi mesa en mi reino, y esleís 

aZ r esta » 

m idias personas cuyo espíritu no se elevaba hasla l,!s 

en ® ‘?‘'® •'■'''''"nos admirables.ejemplos 

en las santas escrituras de la antigua alianza y Jbrl 

ydo en Ios-salmos. Jln boca de .Jesús debe tomaiL esfi 

expresión en sentido tígurado para denotar la gloria fu- 

luia te los apóstoles, que debiiín lomar una parle es- 

pecialisima en la gloria del hijo de Dios, en7,, lefn; 

V tórménTo? R I tribulaciones 

iiorr • I ® Srados difereiiles la 

rcncia de todos aquellos que ■bayaii sido fíeles ad- 
miradores de Jesucristo hasta el fin del miiiido. Por 
eso dice S. Pablo (Epfslola á los romanos VIH, 17 V 
«S as SI somos hijos, también somos herederos he- 
tederos de Dios y coherederos de Cristo, siempre 

•con glorificados 

Jesucristo después de llamar la atención de sus dis- 

(1) En mis tentaciones, en tois peinasmoie mou. Aoui 
peircmnoi no significa tentaciones sino pruebas y padeci- 
rn lentos, que á los ojos de los demas hombres prueban )« 
mocwiciatdel que se ve oprimido de ellos. 

T. 24 . 
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cínulos pobre la gloria que les eMá promcUda los pre- 
viene contra las tentaciones tiel demonio que los espe* 
raban , v se dirige á Pedro que era el mas expuesto 
al peligro, y tal \"ez también porque había de ser la ca- 
beza de la iglesia, 

. 1:1 Señor dijo después: Simón, Simón, he aqiu 
que Satanás ha pedido acribaros como el trigo; mas yo 
he rogado por ti para que no ílaquee tu fé ; y lú cuan- 
do te conviertas, confirma á tus hermanos [b. Lucas 

XXIl . 31 á 32).» . , . c , ' 

La expresión griega significa propiamente . büiemos 

os ha pedido ; y también leemos en la Vuigata : 5a/flnt7S 
expelimt ros, tal vez por alusión á la historia de 
Job, El demonio no puede sin licencia de Dios tentar 
á los hijos del Señor. La intención del diablo es mala; 
pero yerra muchas veces el golpe: otras le sale bien al 
principio, y luego se ve burlado por la penitencia del 
que ha sido tentado sin poder lograr otra cosa que la 
purificación de este, como el trigo que se acriba, por 
medio de la humildad y el arrepenlimienlo nacido 


del amor. 

La súplica de Jesucristo por la conservación de la 
fé de S, Pedro ha producido los mismos efectos sobre 
los sucesores de este, según io han observado muchas 
veces los santos padres. La unidad de fé con la iglesia 
de Koma se ha mirado siempre en la iglesia de Jesu- 
cristo como el signo característico de la verdadera doc- 
trina ; y la historio de todos los siglos nos enseña que 
en medí o de todas las nubes que han rodeado la cáte- 
dra (le Pedro de tiempo en tiempo , siempre se ha con- 
servado la fé en toda su integridad. 


CAPITULO XY. 


Jmuci-ísIo prpilicc h) iic{¡acioti S. Pfdru : 


prí'sunriííii il(i 


«ííabieiido pues saliílo (Judas), dijo Jesús: Ahora 
es glorificado el hijo del hombre, y Dios es glorilicndo 
en l1. Si Dios es g/onficado en él, también Dios le ‘do- 
nlicara en sí mismo y al punto le glorificará. íiiifios 
todavía estoy con vosotros un poco de tiempo: me bus! 
careis; y co?tio he dicho á ios judíos; A donde yo vov 
no podéis venir vosotros; ahora os lo digo á vo^^otros. 

doy un nuevo precepto: que os améis mntuameiile' 
y que 03 améis mutuamente como yo os he ainado á 
nosotros. En esto conocerán todos que sois mis discípu- 
los. si os tuviereis amor unos á otros. Pícele Simón Pe- 
dro: Señor. ¿á dcindc vas? Jesús respondió: A donde 


. j ¿ jfui ijiii: iju pueuo yo Sí*- 

guirle ahora ’. A o estoy pronto á ir contigo a ia carcei 
y á la muerte: Yo daré mi vida por If. Jesús ic res- 
pondió : ¿Daras tu vida por mí? En verdad en ver- 
ad le digo, no cantará el gallo sin que me hayas ne 
gado tres veces (S. Juan XIIl, 37 y 38, S' íurK 

.XXÍI.33y 3 / 1 ). • ’ 

cfY les dijo: Cuando yo os he enviado sin bolsa, ni 
alhirjas, ni calzado, ¿os Ini faltado alguna cosa? Y ellos 
dijeron : Nada. Di joles pues: A hora "el que tiene bolsa 
lleve igual mente alforjas; y el que no tiene (i), venda su 
tu mea y compre una espada; porque yo os digo que es 
preciso que se cumpla aun en mí loque está escrito: V' 

fl) El que no liene , es decir , el que no tiene bolsa 
(dinero en la bolsa) , venda su túnica etc. 



fue contado entre los inicuos (Isaías LXIÍ! , Í2), Por- 
que las cosas que se han predicho de mí, tienen su fin. 
U&s ellos diieron: Señor, aquí hay dos espadas. \ el 

les dijo : Basta (1) (S. Lucas XXII , 35 á 38).» 

Inútil seria advertir que estas palabras de Jesucris- 
to eran simbólicas para manifestar á los apóstoles los 
sinsabores que los aguardaban: les estaban reservadas 
el hambre, la sed , la desnudez, la prisión , las perse- 
cuciones y la muerte. Ellos no entendieron entonces el 
verdadero sentido de las palabras de Jesús , y e^te que 
hobiii previsto que no le entenderían , se contentó con 
aquello por el pronto, previendo con la misma certeza 
que comprenderían algún dia el verdadero sentido de 
sus palabras, y que obrando en consecuencia no Conta- 
rían con la piala, ni con cloro, ni con el acero guerrero, 
sino con aquel qua nos hci í’csca/íiíiío no con cosas Gov- 
rnplíbles como el oro y la pial a ^ sino coñ su preciosa san- 
gre-, según dice S. Pedro (Epíslola I, cap. I, versículos 
18 y 19); con aquel que quería concederles dones que 
los hiciesen capaces de decir: No tengo plata ni oro; 
mas (e doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Na- 
zareno levaniate y anda (Actos de los apóstoles-, capítu- 
lo 111 , V. 0); con aquel finalmente que quería darles 
bastante fuerza para que pudieran exclamar con un 
transporte de celestial alegría: ¿Quién pues nos sepa- 
rará del amor de Cristo? ¿La triuuiacion, la angustia, el 


(1) Nuestro Salvador acababa de llegar de Galilea don- 
de había siemjire muchos salteadores, y probablemente 
habiaii ido á Jerusalem algunos de ellos con pretexto de 
asistir á la tiesta; y como ¡)or entonces mismo acostum- 
braba nuestro Salvador pasar las noclies en el monte Olí- 
vete. los discíjiulus guiados de una excesiva prudencia 
humana juzgaron tal vez que era necesario proveerse de 
algunas armas. Joseío dice que hasta los austeros ese- 
nios las llevaban en sus viajes. 
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hambre, desnudez, el peligro, la. persecueion ó t« 
espada? begun está escrito : l*or ti somos entregados á 
¡a muerte todos los dias, y somos repelados como oveias 

dcl sacrificio. Pero en lodo esto vencemos por aquel 
que nos amó; porque estoy cierto que ni la muerte ni 
Ja vj4;i III los ángeles, ni los principados, ni las virtu- 
des, m lo presente, ni lo futuro , ni la fuerza , ni la al- 
loza, ni la prolundidad, ni ninguna otra ciíatura no- 

de Dios, que está en Jesucristo 
lo X^ll epístola á ios romanos, copíta- 

10 AiiJ, , V. oo a 39).)) 

i 

CAPITULO XVI. 

Dlsmr». a.l Stñor a, I, Cc„. : pr.mm Jcl E,pi..¡lu S...., 

Nuestro Señor acababa de decir á sus discípulos- 
Vosotros no podéis venir á donde yo voy; y aunque iu- 
nrediatamentedijo a Pedro, y por decirlo asi á todos 
ellos; I ero tu me seguirás después; turbábalos sin em- 
tcygo en su corazón la idea de una separación pró- 
ximn. Jgsus piiGs cotitinuó usi 5 u discni'so* 

«No se turbe vuestro conizon- Yosotros creeis en 

Dios: creed también en mí. En Ja casa de mi Pedre 
hay muchas innnsioiie.s: si nu fuese asi, os lo hiibie.ii di 
dio, porque voy á prepararos un lugar. Y cuaiirlo fue- 
re, y os preparare un lugar,, volveré y os iomaré 
conmigo para que cstei.s donde yo osloy. Y sabéis á 
donde voy y conocéis el camino. Dicele Tomás: Scíior, 
nosotros no. sabemos á dónde vas ^ ¿cómo pues podemos 
í^aber el camino:’ DIeele Jesús: Yo soy el camino v la 
^erdad y la vida: nadie va al Padre sino por mí. Si me 
hubierais conocido á mí, hubierais conocido á mi Pa- 
dre; y pronto le conoceréis y yn le habéis visto. I'eiipe 
iü dice: SeTior , mueslranos tu padre y nos bjsla, 
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cele Jesús i Tanío tiempo liace que estoy con vosotros, 
•y íuiu no me habéis conocido? Felipe, el que me ve á 
mí, ve también al Fadre : ¿corno pues dices; muestra- 
rios tu Padre? ¿No croéis que yo estoy en mi padre y 
mi padre está en mf? Yo uo hablo por mí mismo las 
palabras que os linblo; mas el Padre que permatieoe en 
mi, hace las obras. ¿No croéis que yo estoy en mi pa- 
dre y mi padre está en mi? A lo menos creed por las 
mismas obras. Kn verdad, en verdad os digo: el que 
cree en mí, hará las obras que yo hago, y las hará ma- 
yo rc'; porque yo voy á mi padre.» ^ 

.Icsus hablabír á sus apóstoles, á quienes quería en- 
viar su espíritu , por el cual hicieron después cosas tan 
prodigiosas, porque curaban como é! á ios ofifermos, 
lauzabaii los demonios , resucitaban los muertos , y su 
sombra sola restiluiu la salud á los que la había n per- 
dido. También habíaronaliversas lenguas que no habinn 
aprendido . y como dice S Juan Crisóstonao, era uii 
gran signo de la g-oria de Cristo que en su ausencia se 
hicieran por él prodigios que no había hecho él cuando 
estaba pre-íenle. 

i^iuestro Salvador prosiguió en estos términos: 
cuaiqiíicra cosa que piuiorcis á mi padre en mi 
nombro, la haré yo para que sea glorifiCfido el Padre 
en el Hijo. Si 'iiie fiidiercis algo en mi nombre, lo haré. 
Si me íitnais, guardad mis mnodamientos. Y yo pediré 
d mi padre y os daré otro paráclito (I) para que per- 


fil La yox griega paradcloíi ^ que significa litera!- 
meitle lo uiisíii:) que la latina ([drocaim , tiene un sen- 
tiilo latísimu, y uo puede trasladarse [lor una sola palabra; 
}»or lo ciie! S. Gerónimo ha dejado en la AGilgata para- 
id itum. Esíu palabra significa uno que ha sido llamado 
para prestar una asistencia personal (un mandatario ó 
ahogado , a(ítoíYífii.s), y íambicn un intercesor , un con- 


menezca con vosotros eternamente el es|iíritu de ver- 
dad, á quien no puede recibir el mundo porque no le ve 
ni le conoce; mas vosotros le conoceréis, porqne per- 
manecerá entre vosotros y estará entre ^üsolros. Yo 
no os dejaré huérfanos : vendré á vosotros. Dentro de 
poco tiempo no me verá ya el mundo ; mas vosolros 
mc’vei'fíís, porque yo viviré y vosolros viviréis. Ku 
aquel día conoceréis que yo estoy en mi padre, y voso- 
tros en mí, y yo en vosotros. El que tiene mis manda- 
mientos y los guarda , ese tne ama. Y el que me ama 
á mí, será amado por mi padre, y yo le amaré tam- 
bién y me manifestaré á él. Dicele Judas (1), no el Is- 
cariotes: Señor, ¿por ijué te has de manifestar á noso- 
tros y no al mundo? Jesús respondió y le dijo : Si algu- 
no me ama, guardará mi palabra, y mi padre le ama- 
rá, y nosotros vendremos á él y haremos mansión en 
éí : el que no me ama, no guarda mis palabras. Y la 
palabra que habéis oído, no es mia , sino de! Padre que 
me lia enviado. Os he dicho ésto inienlras permanezco 
aun con vosotros. Mas el Espíritu Santo paráclito a 
quien enviará mi Padre eu m¡ nombre (2), os en- 
señará todas las cosas y os recordará todo lo que os 
lie dicho. 


solador, y aun uno que iiai'e recordar, nu amonestador, 
según c.vpresa estas (Uíereiites acciones el verbo de que 
se forma aquella voz. 

(1) .Tudas apellidado Lohbeo y Tadeo, uno de los doce 
apósloles. Pan'ce tpiO su pregunta se referia á un reina- 
do terrenal del Mesías. No había cosa mas prnpia que 
los discursos de .lessicristo para fleslerrar »lol cnrir/on de 
tos discí[)uh>s toda idea de tas graiulezas iiuinanas. 

Esdei'ir, en munhre th’ rni enearuacií)u , de mi 
vida, de mi pasión , de mí muerte, de mi resurreccími 
y de mi siiUreesioii. 


( 
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^ \'o 05 dejo la paz , yo os doy nii paz t y no os la 
doy romo os la da el mundo. No se turbe n¡ ¡lUimide 
vuestro corazón. Habéis oido que os be dicho: Voy y 
• vuelvo á vosotros. Si me amaseis os alegrariais cíeiia- 
nru’Mle cíe que voy á mi padre » poique mi padre es 
mayor que yo (í). y ahora os !o he dicho antes que 
suceda, para que cuando sucediere creáis. Ya no os lia- » 

blaré mucho, porque viene el príncipe de esle m mirlo, 
y no tiene ningún derecho sobre mí. Pero para que co- 
nozca cI mundo que amo á mi padre y obro aípii según [ 

me ha mandado mí padre, levantaos y salgamos de 
aquí (S. Juan , cap. XIV).-» 

Con la licencia de Dios el príncipe del mundo, el 
desventurado ángel que desobedeció ú Dios y que obra 
poderosaiuente sobre los hijos rebeldes, armo sus par- 
tidarios contra el hijo de Dios, sobre cuya bu man ¡dad 
no tenia ningún derecho ni él, ni /a muerlc, que es el 
fsfipendio del pecado según el apóstol (AíI llom. , VI, 

¿o). Jesús no rehusó este combate en que debía vencer 
al demonio y á la muerte , y no le reliusó-por amor al 
Padre cuya misión quería cumplir. Eii la Gonferencíii 
con NicnJñmns nos da el Mijo la razón por qne le iia- 
bia enviado el Padre: «Dios amó tanto al mundo que i 

díó su Hijo único para que todo el que cree en él no ‘ 

perezca, sino que tenga la vida eterna (S. Juan IlL ! 

16)... I 

Asi lodo viene á parar en el amor de Dios y en 
nuestra fe en el, que está ligada íntimamente con el ' 

amor que le tenemo.s , y que nos hace observar sns I 

mandil mienlos. El amor de Dios á nosotros es el ma- S 

ii 

fl) El Padre es mayor que yo. No 'se trata aqui mas 
que (le la naturaleza humana de Jesucristo : según la na- 
turaleza divina es igual al Padre , y el Espíritu Santo es 
i^ual ii este y al Hijo. 


I 
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nanliaí primitivo de nuestro ser y de nuestra salva- 
ción: el destino de nuestro ser es nuestra salvación , y 
nuestra salvación es nuestra reunión eterna con Dios, 
el cual es también el Océano en que desaguan loa espí- 
ritus que no son dichosos sino por él. 

«Y después de haber dicho el himno (t) iba según 

costumbre al monte Oiivete, y le siguieron sus discí- 
pulos (S. Maleo XXVI, 3ü, S. Alarcos XIV, 26. v 
S. Lucas XXII, 39).« ^ 

C A PITÜLO xvir. 

JfiSueristo es la venladera vid; cvliorlacíon oí amor imilno. 


Era el dia decimocuarto del mes (porque era el de 
Pascua), y por consiguiente el plenilunio, cuando nue';- 
tro Salvador fue al monte Olivete'con sus discípulos. Te- 
nía costumbre de sacar comparaciones de los objetos visi- 


íl) I'..sto himno que nuestro SePior y sus discípulos 
rezaron ó cantaron al fin del hanqueto pascual, era tal 
vez lo que se llamaba entre los israelitas hallad., que se 
compoiiia de seis salmos correlativos enipezamlo j>or el 
CXJI: , niños, al Señor, y concluyendo por el 

6Xy!l_ fó según el orden de los liebreos desde el CXIII 
alCX\Hl). l.os israelitas concluioii todas las solemni- 
dades con e! linUal ■, mas como esto uso no estaba pres- 
crito ]}or la ley que so dio mas de cuatrocientos anos an- 
tes (le componerse ios salmos , puede que nneslro Sal- 
vador rozase ó cantase un liimno particular con sus dis- 
cíjuilos. El Señor dió gracias cuando partió el pan, las 
dio cuando tomó la copa , y al íin de la Cena rezó un 
himno. Aquel á quien parezca una antigualla la cos- 
tumbre de decir una breve oración antes y después de la 
comida, maniíiesteiios francamente si quiere seguir el 
ejemplo de Jesucristo ó el del mundo. 
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bles, y en especial de las maravillas de la naturaleza y 
(le las faenas campestres que se ofrecían á la vista, para 
levantarse en sus discursos á las cosas mas sublimes de 
su reino. Es probable que las viñas plantadas cerca de 
la ciudad le suministraron ocasión de anudar el hilo de 
su último discurso con las palabras siguientes, inien- 
tras caminaba hacia el monte Olívete, ó luego que bu- 
ho llegado á él. 

«Yo soy la verdadera vid, y mi padre es el viña- 
dor. Podará todas las ramas que no den fruto en mí, y 
limpiará lodas las que producen fruto para que den mas. 
Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he 
hablado: permaneced en mí y yo en vosoti'os (1). Asi co- 
mo la rama de la vid no puede producir fruto por sí 
misma s¡ no permanece en la vid; asi tampoco voso- 
tros si no permaneciereis en mí. Yo soy la vid y vosotros 
li’.s ramas: el que permartece en mí y yo en é! , ese chi 
mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada. Si 
alguno no permaneciere en mí, será arrojado fuera co- 
mo la rama , y se secará, y la cogerán, y la echarán al 
fuego, y arderá (-2). Si vosotros permaneciereis en mí y 
mis palabras permanecieren en vosotros, pediréis todo 
lo que queráis y se os cumplirá. Mi padre será glor i ti- 
rado en que vosotros produzcáis mucho fruto y os ha- 
gáis mis discípulos- « 

jft 

(1) Pn las traducciones se leo : Permaneced en 7ní y yo 
en rosoiros. E! original dice: Me'male en emoi, liagd. 
en inníít, es decii\ menú, yo permanezco, que está so- 
])rcerifoudido. (3omo {¡iiiera, el sentido es ciertamente es- 
te: «Si vosotros pcrnianeííeis en mí, yo permaneceré en 
vosotros.» Dios no nos abandona : nosotros somos ios que 
le abandonamos. 

(¿) Ln Orlenle asi como en los países meridionales de 
Europa suelen echar á la lumbre sarmientos secos ])ai'a 
calentarse en tiempo de invierno. 


¿Por qué habiau de hacerse lo que ya eran? Por- 
que todo lo que loca acá en la tierra á la vida espiri- 
tual , está en lo porvenir. El que se cree perfecto en 
este mundo, se aparta mucho mas de su objíUo. 

«Como mi padre mo ha arnado á mi , asi os he 
amado yo á vosotros, ¡’erseverad en mi amor. Si guar- 
dáis mis preceptos, perf»everaieis en mi amor, asi co- 
mo yo he guardado los tírecepios de mi Padre y per- 
severo en su amor. Os he dicho estas cosas para 

que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea com- 
pleto.» 

Iba á experimentar inefables aflicciones de! alma y 
hablaba de gozo. Habla de gozo porque había luiblado 
de amor. Con lodo el amor tiene también sus dolores 
en este mundo, y él los había apurado hasta las heces; 
mas los dolores del amor son temporales, *y sus de- 
licias son eternas. Las delicias y el amor son in- 
separables, como el resplandor es inseparable de la 
lumbre. Son eternamente inseparables donde resuetian 
las ruidosas aclamaciones de la alegría , donde la luz 
sale de la luz , donde las delicias nacen de las delicias, 
y donde el amor se inflama eo el amor. 

«Este es mí precepto: que os améis miífuamenle 
como yo os he amado á vosotros. Nadie tiene mayor 
amor que este*: que dé uno sn vida por sus amigos; 
vosotros sois mis amigos si hiciereis lo que yo os man- 
do. Ya no os llamaré siervos , ponjue el sicr\o no sabe 
lo que hace su señor. Mas os be llamado amigos , por- 
que os he maiiireslado todo lo que he sabido de mi pa- 
dre. A'osolros no me habéis elegido á mí , sino (lue yo 
os he elegido á vosotros: yo os he puesto para (jue va- 
yáis y produzcáis fruto , y permanezca vuestro fruto, 
para que todo lo que pidiereis a mi padre en mi nom- 
bre, os lo dé. Lo que yo os mando es que os améis unos 
á otros.» 



w 

¿Por qué es esta repetición tan freeiiente? Porque 
el amor que es el alma- de- la vida espiritual; está aun 
en su nacimiento en este mundo, porque el que-se de - 
tiene en el amor , retrocede, y porque^el amor debe 
sacarse siempre de la fuente primitiva del amor por las 
obras y la oración. 

«Si el mundo os aborrece, sabed que me ha abor- 
recido á mí primero que á vosotros. Si fuerais de! 
mundo, el mundo amaría lo que era suyo; pero por- 
que no sois del mundo, sino que yo os be elegido del 
puindo , por eso os aborrece el mundo. Acordaos de mi 
pida bra que os he dichot El siervo no es mayor que su 
seiior. Si á mí me han perseguido , también os perse-^ 
guirán á vosotros: si han guardado mis palabras, tam- 
bién guardarán las vuestras. Pero harán todas estas 
rosas con vosotros, porque ignoran el q,ue me ha en- 
\¡iido. Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, 


no tendrían pecado; mas ahora no tienen disculpa de 
MI pecado. El que me aborrece, aborrece también á mi 
padre^ Si yo no hubiera hecho entre ellos obras que no 
ha hecho ningún otro, no-lendrian pecado; mas ahora 
ms han visto y me han aborrecido á mí y á mi padre. 
Pero p,ya que se cumpla la palabra que está escrita en 
su ley (siirao X.tXrv. 19, y LXVIII. 3): Me aborre- 
cieroii sin motivo. Mas cuando viniere el paráclito que 
yo os enWaié del Padre, espíritu de verdad que pro- 
cede del Padre , él dará testimonio de mí-, y vosotros 
ciareis testimonio que estáis conmigo desde el principio 
{S. Juan , cap. XV). ^ 

«Os he dicho esto pnra que no os escandalicéis. Os 
ec ¡mm de las anagogas, y llega la hora en que todo el 
que os quite la vida juzgará que presta un servicio á 
ffñnrí con vosotros porque no han conocí- 

ra oiie dicho estas cosos pa- 

que cuando llegare la hora de ellos, os acordéis que 
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os las he dicho. no os las he dicho desde el principio 
porque estaba con vosotros; y ahora voy á aquel que 
me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dón- 
de vas? Mas porque os he dicho esto, se ha lienado de 
tristeza vuestro corazón. Pero yo os digo la verdad; os 
conviene que yo vaya, porque si yo no fuere, no vendrá 
el paráclilio á vosotros; mas si yo fuere osle enviaré. 
\ cuando él haya venido, convencerá al múñelo de pe- 
cado, de justicia y de juicio: de pecado, porque no cre- 
yeron en mí: de justicia, porque yo voy á mi padre v 

ya no me vereis; y de juicio, porque el príncipe de es- 
te mundo ya está juzgado. « 

■Este pasaje es uno de los mas difíciles de! nuevo 
testamento: yo no me atreverla á añadir loque si"ue 
si no me autorizase a ello S. Juan Crisóslomo , queso 
expresa mas largamente sobre este punto en sus homi- 
lías sobre el Evangelio de S. Juan. 

La iglesia de Dios, propagada rápidamente por me- 
dio de prodigios extraordinarios y por la santidad fa- 
mop de los apóstoles y de los cristianos llenos del Es- 
píritu Santo, convencerá al mundo del pecado de no 
haber creído en mí que soy el hijo de Dios; ó mas bien 
lo hará el mismo Espíritu Santo por Jos apóstoles y 
cristianos. Abrirá los ojos al mundo para que vea la 
jmlma (palabra que suele expresar el compendio de 
tocias las perfecciones), es decir, mi santidad descono- 
cida en otro tiempo por él y mis divinas perfecciones. 
Con la destrucción de los templos y altares de los Lili 
sos dioses y con la abolición de los horrores del paga ' 
nismo demostrará claramente al mundo que ya e.stá 
juzgado el príncipe de este mundo, que obra poderosa- 
meníe sobre los hijos de la desobediencia, como dice el 
Apostó! , y que se acabó su reinado. 

Jesucristo prosigue asi; 

«Aun tengo que deciros muchas cosas: pero no po- 


- as- 
iléis llevarlas aliora. Mas cuando viniere aquel espíritu 
de verdad, os enseñará toda verdad, porque no hald ará 
por sí mismo, sino que hablará lodo lo que haya oido 
y os anunciará lo que ha de venir. » 

Asi como eí Hijo es engendrado del Padre de toda 
eternidad, del mismo modo oí Espíritu Santo procede 
del Padre y del Hijo de toda eternidad. El Espíritu 
Santo, uno con los dos, como el Hijo es uno con el Pa- 
dre, comunica á los escogidos de Dios su sabiduría, 
que es la sabiduría del Padre, 

c(EI me glorificará, cotitisiiia Jesús, porque recibi- 
rá de lo mió y os lo aminciará. Todo lo que tiene el 
Padre es mió; por eso he dicho que recibirá de lo mió 
y os lo anunciará. Dentro de poco tiempo ya no 
me vereis , y dentro de poco tiempo me vereis 
otra vez, porque voy á mi padre. Dijeron pues sus 
discípulos entre sí : ¿Qué es estoque nos dice: Den- 
tro de poco tiempo no me vereis mas, y dentro de 
poco tiempo me vereis otra vez, porque voy á mi 
padre? Decían pues: ¿Qué es lo que dice, dentro de 
poco tiempo? No sabemos lo que habla. Mas Jesús co- 
noció que querifin preguntarle, y Ies dijo: Os pregun- 
táis unos á otros por qué he diciio: Dentro de poco no 
me vereiSf y dentro de poco me vereis otra vez. En 
verdad, en verdad os digo (jue vosotros llorareis y ge- 
. miréis; mas el mundo se alegrará (1): vosotros os'^con- 
iristnrers; pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
Cuando pare una mujer está triste, porque ha llegado 
su hora, y desiuies que lia parido un hijo, ya no se 
acuerda del apiieto por el gozo, porque ha nacido un 
hombre al mundo. Asi vosotros teneis ahora tristeza: 


(l) K1 mundo significa aqui los enemigos de Dios v 
de !a verdad, los hijos del siglo que tienen el espíritu dol 
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mundo. 
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mas yo os veré otro vez, y se regocijará vuestro cora- 
zon , y nadie os quitará vuestro regocijo. Y eu aquel 
día no me pregutitnreis nada. En \eidad, en verdad os 
digo, si pidiereis algo á mi padre en mi nombre os lo 
dará. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nom- 
bre: pedid y recibiréis para que vuestro gozo sea com- 
pleto. Os be dicho esto en parábolas (1). Es llegada la 
hora en que no os hablaré ya en parábolas, sino que 
os anunciaré claramente á mi padre. En aquel día pe- 
diréis en mi nombre, y no os digo que rogaré á mi 
padre por vosotros, porque mi padre mismo os ama, 

poique me habéis amado a mí y habéis creído que he 
salido de Dios. 3) 

No debemos entender estas palabras en el sentido 
de que el Salvador no quería rogar a su padre por los 
suyos. Su intención era únicamente inspirar á sus dis- 
cípulos y también á nosotros confianza en su padre y 
nuestro padre, eu su Dios y nuestro Dios, para que le 
pidamos en su nombre con el afecto y libertad de hijos. 
El Espíritu Santo nos asegura por boca de los apóstoles 
que Jesucristo sentado á la diestra de Dios pide por nos- 
otros. «Tenemos por abogado cerca del Padre á Jesu- 
cristo, que es el justo, dice el mismo discípulo (juc 
nos ha transmitido estos últimos discursos del Señor 
(Epístola I de S. Juan, cap. Jl, v. 1)» S. Pablo dice 
(ad rom. \ÍIÍ, 34): « Jesucristo está á la diestra de 
Dios donde intercede por nosotros.» Y en mas de uu 
pasaje de la epístola á los hebreos nos muestra á Jesu- 
cristo, el pontífice eterno, que entró cu el cielo coiiio 
en el santuario del templo para i»edir por nosotros dé- 
la n le de Dios. Mas sigamos a nuestro Salvador cu su 
discurso. 

(1) En parábolas : paroiínífl. significa propiamente un 
proverbio ; pero quiere decir también eu lenguaje figura- 
do una parábola, una sentencia algo obscura. 
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« líe salido del Padre y lie venido al mundo; y de- 
jo de nuevo el mundo y voy al Padre. Dícenic sus dis- 
cípulos: Mira cómo ahora hablas claromenle y no dices 
ninguna parábola. Ahora sabemos que lo sabes todo, y 
no "necesitas que nadie le pregunte: por esto creemos 
que has salido de Dios. « 

En el acto mismo en que hablaban los discípulos en 
voz baja de lo que acababa de decirles, previno Jesús 
su pregunta con una respuesta clara, en la que reco- 
nocieron la ciencia divina, 

«Jesús Ies respondió; ¿Crecis ahora? Ved que lle- 
ga la hora, y ya ha llegado, en que os dispersareis cada 
cual por vuestro lado, y me dejareis solo; mas yo no 
estoy solo, porque mi padre eslá conmigo. Os he dicho 
esto para que tengáis la paz en mí. Tendréis grandes 
tribulaciones en el mundo; pero conCad: yo he venci- 
do al mundo (S. Juan, cap XVI).» 

¡Quó tierno es este rasgo de amor con que los pre- 
para á su fuga! ¡Cómo los consuela de antemano para 
este caso previsto y tan deshonroso para ellos dándoles 
la seguridad de que su padre estaria con él en medio de 
sus lormcnlüs! Al concluir les indica el íin de su discur- 
so: Para qm íengais la paz en mí. También nos enseña 
con esto que nuestra .salud en este mundo y en el otro 
consiste en que tengamos la paz en él, es decir, que 
no confiemos en nosotros mismos ni en los otros bom 
bres, sino en él solo que nos ha sido dado por Dio^. 
para que sea nuestra sabiduría, nuestra jtislícin, nues- 
tra sanlificaciou y nuestra redención, según la frase del 
Aposto! (Cpíst. I ad Cor. 1, 30). 

Yo he vencido al mundo, álce el Señor. Por eso 
añade S. Cirilo que el hijo de Dios se hizo hombre, pa- 
ra que en nueslra projiia naturaleza de que se había re- 
vesliflo, combatiese á nuestros enemigos y nos hiciese 
vencedores con él. Si hubiese vencido al mundo sola- 


4 


-ás- 
mente como Dios, esta victoria nos hubiera sido muy 
indiferente; mas habiéndole vencido como hombre, 6 
mejor como Dios y hombre juntamente, hemos ven- 
cido por él íil enemigo que venció él por amor á 
nosolros. » 

«Enlonccs Ies dijo Jesús: Todos vosotros os escan- 
dalizareis esta noche en mí, porque está escrito: Heri- 
ré al postor y se dispersarán las ovejas; pero después 
que resucitare, iré delante de vosotros á Galilea. Pedro 
respondiendo le dijo: Aunque todos se escandalicen en 
Ii, JO no me escandalizaré nunca. Díccie Jesús: En ver- 
dad te digo que en esla noche antes que el gallo cante 
dos veces , me negarás lu tres. Mas él insistía diciendo: 
Aunque fuere preciso que yo muera juntamente conti- 
go, no te negaré. Y lo mismo decian lodos fS. Mateo 
XXVI , 31 á 35 y S. Marcos XIV , 27 á 31):» 

CAPITULO XVHí. 


Oración fervoroBQ Jí» Joshí, 

« Jesús habló asi, y levantando los ojos al cielo di- 
jo; Padre, ha llegado In hora, glorifica á tu hijo para 
que tu hijo le gloi ¡fique á tí , como le IitTs dado potes- 
tad sobre toda carne para que dé la vida eterna ó lodo 
lo que le has dado. Y" la vida eterna es esta: que le 
conozcan <á tí solo Dios verdadero y á Jcsucrislo á quien 
has enviado. A o te he glorificado sobre la (ierra y he 
consumado la obra que me diste á hacer. Y ahora glo- 
rificame tú, padre mío, en tí mismo con la gloria que 
tuve en tí antes que fuese el mundo. He manifoslado 
til nomlire á los hombres que me diste del mundo. Tu- 
yos eran, y tú me los dísle, y lian guardado (u pala- 
bra. Ahora han conocido que iodo lo que me lias dado 
procede de tí; porque yo Ies he dado las palabins que 
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tú me diste, y ellos las han recibido y lian conocida 
▼erdaderamenle míe be salido de tí y han cieido (juo 
me has enviado. Y yo pido por ellos: no pido por el 
mundo, sino por nituellos (pue tne luis dado porque son 
tuyoSf y lodo lo mío es tuyo, y lo lujo es niio, y yo 
soy glorificado en ellos, y ya no estoy en el mundo, y 
ellos están en el mundo y yo voy ii tí. ladic sanio, 
guarda en tu nombre á los (¡ue me lias dado pata que 
sean uno como nosotros, (jiiando vo estaba con ellos, 
los ‘guardaba en tu nombre, líe guardado los que me 
diste, y ninguno de ellos ha pereeido sino el hijo de per- 
dición,' para (píese cumpla la Escritura. Mas ahora voy 
á tí, y digo esto en el mundo para que tengan nú gozo 
completo en sí mismos. Yo les he dado tus palabras, y el 
mundo los ha aborrecido, porque no son del mundo, 
como yo no soy del mundo. No pido i|ue los Heves del 
mundo, sino que los guardes del mal. No son del mun- 
do, como yo no soy del mundo. Santilicuíos en la ver- 
dad. Tu palabra es la verdad. Asi coma tú me envias- 
te al mundo, yo los he enviado al muiulo. Y yo me 
sanlifico á mí mismo por ellos, para que ellos sean tam- 
bién santificados en la verdad. Mas no pido solamen- 


te por ellos, sino también por los que han de creer 
en mí por su palabra, pata que lodos sean uno como tú, 
padre, en mí y yo en lí, para que ellos sean tam- 
bién uno en nosotro.s, para que crea el mundo que me 
has enviado. Y yo les he dado la gloria que me dis- 
te, para que sean uno asi como nosotros somos uno. Yo 
estoy en ellos y tú en mí, para que esten eonsuinados 
en la unidad, y conozca el mundo que tú me has en- 
viado y lo.s has amado comtv me amaste á mí. 'O pa- 
dre, (piiero (pie donde yo estoy esten tainbieti conmi- 
go los que me has dado para que vean mi gloria 
que me has dado, porque me amaste antes de la 
creaciou del mundo, Padre justo, el mundo no te ha 




conocido; mas yo le he conocido, y Gsfn« hnn 

cidoq-ietú me has cnv¡,„lo. T bs L I e 

tu noinhrn y se le liaré conorcr para nre d ■?m! 

que me has amado cslé en ellos /yo ei el'os' ^1,,""" 
cap. XVJ¡}.n ^ ^ ^ 

No quería inferrtimpir con una sola nalahn p 1 en 
P o VIVO y celesiial de amor divino que Sh/, eif es"; 

lirnl"' |■rel■uellle sobre ella v sobré 

los Ultimos discursos (le Jesucristo liaré conocer su ver 

d.ulero sentido a los que después de baberse unido cné 

el ladre suspiran por el Hijo, y para lograrlo moen 

U^os“ó‘ranr‘ vr'*” í""'''® «' ‘'«mbré 

superfluas a g„n„s reneMones para miicbos íecTores 
Cuando (Jice el Salvador: uY la vida elorm p' ■,* 
te conozcan S tí solo üi„s verdadero y á Jesurrído'é 
qmen has enviado;» no se excluso de la di/éb d v, 
te Dios muco y verdadero es el Dios en tres pérsoins" 

cuyo conocimiento se opone aquí ala siipérsUcim, de 
r emos conocerle sino por el Hijo eléríio Le.t h mb/¡ 

él relaZeToim’/i"'^^^ ' 

■' aharcíüi nuestro destino. Ej conocí 

miento de Dios tal como nos le dié Jesncrislo bmnbvé 
Dios, que como hijo eterno del Padre hahúi sitio oloiin 

concLt. “ P»-- 

Guárdalos en tu nombre, es decir, guárdalos en lí 
para ti mismo, porque la sagrada escriiura expresa 
muchas veces por la palabra ííopíúrc la esencia de h 

dfd lí/ ve... 

ftn subsisten sino por Dios v 

en Dios, del mismo modo que traen su origen de él 

«porque en él tenemos la vida, el movimiculo y úí 
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ser (Actos de los apéstolcs XVll , 28)» queramos o no 
queramos:, en él llene lambien el demonio la vida, el mo- 
vimienlo y el ser. Mas si lo queremos con una vduntad 

nerfecla y erica/, del amor, nos reunimos con Dios en 

una caridad inefable, y disfi'ulamos de la felicidad qim 

Jesucristo nos olcfinzó con sus oraciones y nos MULjinno* 
Santifícalos en la verdad: fu palabra- es la vc7'dad. 
líl espíritu suspira por lu xcrdíiíl* dcl iiiismo modo c]ue 
el coi'ozon suspii'fl por el íinior. El. íio^or es lo mos su-, 
blinie que hoy, y nos es revelado la verdad paro que 
amemos. Las verdades que Dios nos ha revelado ( ou- 
rernieiiles ó nuestras relaciones eternas con él, son las 
únicas dignas de la sed de nuestro almo innioi tal. Mas 
no basta conocer lo verdad, y el conocimiento que te- 
nemos de ello nos hace todavía mas cu! pables si no lo 
amamos i y no la amamos si no hacemos de ella la re- 
gla de nuestra conducta. El Espíritu Santo da este 
amor á la verdad lleíiando nuestros corazones del amor 
á Dios, La verdad sin amor luce como un madero po- 
drido, como un tuego fatuo en un pantano sin dar ca- 
lor. La operación del Espíritu Sanio enciende en el 
corazón de ¡os sanios (y si no somos santos no veremos 
á Dios) iin fuego del cielo , cuya luz es la verdad , y 
cuya brasa es el amor. 


CAPITULO AÍX. 


Trislraía v oraeiüti de .losus- Supfiü df* ap'óstoles. 

«Habiendo dicho Jesús esto , salid con sus discípu- 
los para ir al oli o lado dcl torrente Cedrón donde ha- 
bla un liuerlo llamado íieLhSemaníí(l) , en el cual tni- 

* 

íl) Gethsemaní sicnirica un molino de aceite. Proba- 
' ' ,1 
blíMuente halda uno alü, porque el huerto estaba situano 

cerca del monte Olívete. 
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Iraron él y sus discípulos. Y Judas que le vendió, co- 
nocía aípiel lugar , porque Jesús habió ido olli muchas 
Teces con sus discípulos.» 

David, su figura, atravesó este mismo torrente 
cuando huia de su hijo Absalom (Libro II de los Re- 
yes XV, 23). 

«Y dijo íi sus discípulos; Qucda 9 s aquí mientras yo 
voy nlli para orar. Orad vosotros para que no entréis 
en leulacioii. Y llevándose consigo á Pedro, Sanliago 
y Juan , comenzó á turbarse y entristecerse, y les dijo; 
Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos nqui y 
velad conmigo, Y separándose do ellos á la distancia 
de un tiro de piedra se po.stró en tierra, y pedia que si 
era posible se alejase aquella hora de él , y dijo: Ahba, 
Padre, todas las cosas son posibles para tí: traslada 
este cáliz de mí ; pero con todo no se haga como yo 
quiero, sino como tú. Y se le apareció un ángel del cie- 
lo confortándole; y él como en agonía oraba con mas 
instancia. Y empezó á sudar como gotas de sangre (1) 
que corría hasta el suelo.» 

Desde toda la eternidad había resuelto el hijo de 
Dios en el seno del Padre padecer por nosotros lo que 
no puede padecer ningún hombre y lo que nadie puede 
comprender. Hubiera sido poco para su amor sufrir 


(1) Este pasaje en que se habla de la aparición de un 
ángel y del sudor de sangre, taita on varios nuuuiscritos; 
]íero se ludia en los nuis. Los padres tle la iglesia liataui 
mención de él , y entro otros S. ireneo que había conoci- 
do y oido innc.has voces á S. í\>licarpo , tliscípulo de San 
Juan evangelista. Aleutum escritores antiguos y uuuiornos 
citan ejcmjdos de sudor do sangre, como tambiou algunos 
médicos célebres, entre los cuales se cuenta ú Tomas 
Bartolillo etc. Vease la Disertcicioií sobre el sudor de san- 
(¡re, por el padre Calniet). 
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doloreí corporales; sus testigos tuvieron que padecer 
oíros semejantes: pero todos los lormcrilos físicos no 
son nada en comparai-íori de la lurljacion extrcínada 
(pte padeció sn alma. Ei Señor !a sufrió voliintarin- 
menie y quiso sufrirla. K! homhre Dios libremente 
obediente tomó ‘oque! cáliz de la mano de su padre 
para presentarnos con la suya propia v( cah'z de la sa^ 
liid^ como dice e! salrnisla (salmo CXV , v. 4). 

«Volque no tenemos un ponlítice que no pueda 
compadei erse de nuestras flaquezas, pues ha sido ten- 
tado en todas las cosas para asemejarse á nosotros, 
aunque sin pecado. Acerquémonos pues con eonfianza* 
al trono de la gracia para conseguir misericordia y ha- 
llar gracia en el auxilio oportuno.» Asi se explica el 
Aposioi eu SU' epístola á los hebreos (cap. IV, v. 15 
y 16). Un gran doctor de la iglesia hablandü extensa- 
mente en el sentido de este pasaje de la santa escritura 
(Jice; «iNada puede movernos mas á admirar el divino 
amor de nuestro Señor , que esta tristeza y estas a go 
'‘IOS No le biislabii reveslirse de mi iiatu raleza, sino 
que lomo sobre sí mis seosneiones. Él , nue no tenia 
ningon molivo de llorar por sí mismo, quiso enlrisle- 

las debelas de la divinidad 

atteíaí oíiedíi;¡)i)ía()seífr«(e,te,/,-() wteof ■ ‘ 

(S. Amb. ad Lin-, XXll, 13 y 44).., 

■il ‘1"6 íarlamudear 

o mn-lriio r/ao lug ángeifg mismos ¿¡(sean 

ícao . so epístola primera 

diviniibúl r,' ” ■ f-'" puede iilirmarsc que la 

inexiliori'.!'' ' I'»'" soportar los dolores 

mas se n.r ■* 1"’'!*'“'’; PO'o ‘l'te por lo de- 
le lie las lip'lir” 1’'"^“ dejarle sin consuelo y privar- 
-le ias delicias de la contemplación divina : Seqtusiru- 



id deíectationc diVí‘ní7íi/i's celemo:'. Esta sanio humanidad 


padeció con Lodos ins fuerzas de au amor, da que la ornió 
j;i divinidad para sufrir; y las fuerzas de un amor im- 
perfecto son aun en el mortal manchado de pecados 
mayores que todas las fuerzas que posee. Con todas 
estas fuerzas soportó la santa luimanidnd unos dolores 


que había areiilado voluntariamente, y qne tenia ri su 
origen eii la consideración de lodos los pecados que 
habían cometido los hombres y que podrían cometer 
aun, desde la concupiscencia sensual y la rebelión or- 
gullosa d« nuestros primeros padres hnsla la blasfemia 
del pecador desesperado, á quien debe sorprender el 
dia dei juicio rmal. j Qué aspecto para el bijo de la 
Virgen sin mancilla , para el que es solo santo, ¡inra el 
l>io,s 1 Padeció por los pecados de cada cual do 
nosotros, como si uo hubiera padecido mas (jue ¡lor los 
pecados de uno .«iolo. Esta idea debería sumirnos en la 
mas profunda Uisteza del arrepenlimienlo, inflamar- 
nos en un amor recíproco, levantarnos hacia él por el 
senlimienlo de nuestra redención y de nuestro amor ú 
ó! , y transportarnos basta él y por él al seno del 
Padre. 



Aquellos tormentos procedían también de la pers- 
pectiva de los tormentos de lodos los reprobos, [Qué 
aspecto para aquel (pie está lleno de amor ! Provenian 
del conocimiento mas profundo y mas vivo, tal cual sola 
sil sania ánima podía experimentar, de la ira del Dios 
tres veces sanio contra la posteridad culpable de Adam 
por ia cual se ofi'eció al juez. Quiso humillarse Ó tal 
grado que uii ángel su criatura iludiese forliíicarle , y 
esta coufoi'lacion misma uo hizo mas que darle nuevas 
fuerzas para un cómbale mas duro , en el cual luchaba 
con la muerte; un cómbale qne hizo luolar la sangio 
de sus venas, y arrancó de lo profundo de su alma la 
angustia suplicante del amor exaltado. 
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« y habiéndose levantado después de la oración y 
venido á donde estaban sus discípulos, los halló dormi- 
dos á causa de la tristeza, y dijo á Pedro : ¿ Con t|ue 
no habéis- podido velar una hora conmigo? Yelad y orad 
para que no entréis en lenlaciou ; porque el espíritu 
está pronto; iti¿is la carne es íluca. » 

Bien podían estar tristes los discípulos, porque les 
había dicho su divino maestro que heriría al pastor y 
se dispersarían las ovejas. Asi como una gran tristeza 
perturba muchas veces el sueño, asi también adormece, 
especialmente cuando el espíritu y el corazón padecen 
al mismo tiempo, y bien podían los últimos discursos 
del Salvador liaber producido estos dos efectos. Mas ios 
apóstoles debieran haber vencido el sueño supuesto que 
el Señor les babia mandado velar y orar, y les había 
predicho que se escandalizarian todos en él aquella 
noche, es decir , que se engañarían en cuanto al cum- 
plimiento de sus prorpesas. Y Pedro sobre todo ¡cuán- 
ta razón tenia para velar y orar habiéndole predi- 
cho Jesús su caída próxima ! Pedro y los otros dos dis- 
cípulos t]ulsierou sin duda velar; pero la debilidad liu- 
maiia los venció. ¡Cuán suave es la reprensión de Je- 
sucristo! Y la excusa que se sigue íninediatamenle la 
hace todavía mas suave ; « port¡ue el espíritu eslá 
proiilo ; mas la carne es Haca.» 

«V se fue otra vez y oró diciendo : Padre mío, si 
no puede pasar este cáliz sin que yo le beba , hágase 
tu voluntad. Y volvió de nuevo y los halló durmiendo, 
porque tenían los ojos pesados y no sabían qué respon- 
derle. Y dejándolos se fue y oró tercera vez diciendo 
las mismas palabras. Entonces vino á donde estaban 
^18 discípulos, y les dice: Dormid ya y descansad. 
Basta: es llegada la hora: ved que el hijo del hombre 
será entregado en manos de los pecadores. Levantaos, 
mardiemos: ved que se acerca el que me ha de entre- 
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gar (1) (S. Mateo XXVI, 3(> á 46, S. Marcos XlV, 
3'i á 43, S. Lucas XXII , 30 á 46 y S. Juan XVIU, 
1 á 2 ).» 

CAPITULO XX. 

'Iraiciuii lili JuJos. Cay» las solilailos fii tierra, retiro iilcrc á Maleo, 

«Cuando aun estaba hablando, llegó Judas Iscario- 
tes, uno de los doce, y con él una gran turba con es- 
padas y palos , y los criados de los sumos sacerdotes y 
de los escribas y auciauos del pueblo con linternas y 
hachas. Y el que le entregó ios había dado esta seña 
diciendo: Aquel á quien yo besare, él es: agarradle. 
Y al punto acercándose á Jesús dijo: Dios le guarde, 
maestro; y le besó. Jesns le dijo: Amigo, ¿á qué has 
venido? ¿ Entregas al hijo del hombro con un beso. 

llesuíta como vamos á ver del contexto de los evan- 
gelistas cotejados entre sí que el modo inesperado con 
que Jesucristo habló á Judas, le desconcertó en tales 


(1) Dormid }ja y í/csm/imíL Estas palabras admiten 
tres sentidos en griego , y cada uno de ellos es tan natu- 
ra! como los otros por !o que mira á la lengua. 

Dorimd ahora y descaiimd : hq avuhú r/ .vifcao; 
porque el apcchei de S. Marcos puede tener este sentido. 

lá.** ¿Dormís ahora y dcscaitsaifi'} eu íonna interru- 
gatoria. 

3.*^ Vosotros dormid ahora y descan'<ad . 

ISo croo i¡ue el primer sentido (¡ue es irónico sea na- 
tural en boca do Jesucristo al liahlar á sus diicípnlos eu 
esta Ocasión; con todo le atliniU'u ios mas tic los comen- 
tadores. Muy pocos de ellos miran estas palabras como 
interrogatorias ; mas yo dmlo que el pimío de intenaiga- 
cioM (]ue se halla en algunas eiliciones motieriias, (‘slé en 
los manuscritos rmtiguos. El tercer sentido me parece el 
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términos que retrocedió y se volvió hácia la tropa de 
sus satélites. 

«Asi Jesús sabiendo lodo lo que habla de sucederle 
se adelrtuLó y les dijo: ¿A quién buscáis? Y ellos le 
respondieroti : A Jesús Nazareno, Díceles Jesus: A'o 
soy. A" J atlas i]oe le entregaba estaba con ellos. Mas en 
cnanto dijo Jesús : Yo soy, retrocedieron ellos y ca- 
yero[i en líerra. Les preguntó pues otra vez; ¿ A quién 
busca i.s ? y ellos dijeron : A Jesiis Nazareno. Respondió 
Jesús: Os he dicho que yo soy; con que si me buscáis 
á mí, dejad ir á estos. Para que se cumpliese la palabra 
que dijo: No he perdido ninguno de los (pie me has 
entregado. Y ellos le echaron la mano y le prendieron. 

aSimon Pedro que tenía una espada, la sacó é hirió 
á un criado del pontífice y le cortó la oreja derecha. 
Llamábase este criado Maleo. Mas Jesús dijo á Pedro: 
Vuelve tu espada á la vaina, porque todos los que to- 
maren la espa la perecerán por la espada. ¿ Crees tú 
que no puedo yo pedir á mi padre, y me enviará al 
inslante mas de doce legiones do ángeles? Mas /, cómo 
se lian de cumplir tas escrituras? ¿No he de beber yo 

el cáliz que me ha dado mi padre? Conviene que asi 
suceda. 

mas probable: «Vosotros dormid ahora y descansad. Bas- 
ta {apechei}.}) Pareceme ver á nuestro Salvador mirando á 
sus amados discípulos y diciendoles con el dolor que le 
causan^ su flaqueza y el temor é iuquietud que los aguar- 
da : «Vosotros dormid ahora y descansad; hasta, i) Corno 
si dijera: «Hijos huenos y débiles, dormid y descansad 
siempre: hasta: ahora se disipará vuestro sueúo.» 

S. Agustin opina que el Seiior les dijo formainienle: 
«Dormiii ahora y descansad» , y que eii efecto los dejó 
dormir nii rato y los flespertó cuando fueron los soldados 
a prenderle. Yo pi-eferiria esta interpretación á ia que es 
irónica (S. Aug. Consol, avang , HI, ÍV) 


1 
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«Mas Jesús dijo: Teneos ^^l). Y iiabiendo locado la 
oreja de aquel hombre le curó. 

« Sütilonccs dijo Jesús á aquella turba : Habéis veni- 
do con espadas y palos á prenderme como un ladrón. 
Todos los dias estaba yo sentado entre \ o, mi ros ense- 
ñendo en el templo y no me habéis prendido; pero esta 
es MiesLra hora y la poleslad de las liniebias. Y lodo 
eslo lia sucedido pura que se cumpliesen las escrituras 
tie los profetas. 

«La cohorte y el tribuno y los ministros de los ju- 
díos (2) prendieron á .Jesús y le ataron. Entonces todos 
los discípulos abandonándole huyeron. Mas mi joven le 
seguía cubierto solamente de una sabana y le cogieron; 
pero él tirando la sábana se escapó desnudo de sus ma- 
nos (3). S. Mateo XXVI, 47 á 5G, S. Marcos XIV, 
43 á 52, S. Lucas XXll , 47 á 53 y S. Juan XV 111, 

3 á 12) » 


(1) Bate eos ioxilon. En la Vulgata se lee; sinile usqus 
hm. Rondel cree que nuestio Salvador dirige estas pala- 
bras á la turba que le estrechaba , en cuyo caso haln ia de 
traducirse: Dejadme llegar allí ; esto es, dejadme adelan- 
tar hasta donde e.stá el herido. Mas según todos los otros 
intérpretes el Señor quiso reprender á sus discípuios eii 
estos términos: Teneos: no liacais resistencia. 

A -• 

(2) líraii unos alguaciles ó ministros inferiores de jus- 
ticia que el gran consejo tenia á su disposición. Por los 
juiHos se entiende el senado, como ya hemos advertido. 

(3j V'o no sé por qué algunos comentadore.s han que- 
rido que esto joven fuese un aposto!, cnanda se dice íor- 
inahneiiLu que todos los. apóstoles huyeron. Es ínmhicu 
dificil de creer que estos llevasen la vestidura blanca y 
lina {(ue se llamó ííjudan como aiiui se dice [ Hugo Hro- 
cio). Lo proba Ide es que el ruido de la turba despertó é 
hizo salir de la cama á aquel joven que pndia vivir en- 
frente de la ciudad cerca de Gelhsemaní , jiorqne la eos- 


CAPITULO XXL 


Jc’sus <n caía de Anát r Je CaiFáí. Ul trajes c[u# recilie el .Seiii»r. 
NcjjaeUiii Je S. Teilro y su arrepcatiiiiieiilo. 

«Y !e lleva ron primeramerUe á In casa de Ariás, por 
que era suegro de Caifas, que era el ponlílke de aquel 
año (l). Y Caifas era el que habia dado este consejo á 


tuinbre era acostarse con talos vestiduras; por eso no 
llevaba otra debajo. Bien pudiera suceder cpie hubieso 
honrado á .Tesas como á un profeta, porque se dice que le 
siguió. Por los jóvenes que le prendieron se lian de enten- 
der j)robal)lemeute los soldados romanos, los cuales se- 
gún el idioma griego y latino son llamados á veces jd- 
venes, la jiicen-tad. 

(1) Este Anas, hijo de Seth, á quien Josefo llama 
Afiortí/.s , segim el uso de la lengua griega, consiguió uii 
empleo de Quiriiio, gobernador romano de la Siria 
(/wcsc.í), en el afio undécimo de! nacimiento de Cristo; 
pero de allí á doce le destituyó Valerio Crato , prefecto 
romano fprocíoy/ío/*) en la Judea , quien dió esta digni- 
dad á Ismael. A [loco tiempo se la quitó á este y se la 
concedió á lííeazar, iiijo (le AiuLs. Al cabo de un año le 
desjiojó laminen á este y confirió aquel cargo á Simón, 
qtie fue exonerado asimismo un año después, y vino á re- 
caer el eiujileo en José, llamado también Caifas, según el 
liistoriador .losefo. 

Es verosímü ([tie había en .Terusalem dos partidos, 
favorable el nno y adverso el otro á la descendencia de 
Aaron, fpie sobornaba á Grate alt('riial:ivainente (Josefo, 
Ánt. jnd. WIII, 11, I, ed. Oberlliur). Josefo liace la ob- 
servación que Anás era rcqnitado por dichosísimo, porque 
no solo el, sino cinco bijos suyos liabian sido investidos de 
la misma dignidad. Probablcnnente Caifas lleaó á ocupar 


un 



1 r ii e* 


que gozalni 



los judíos: Conviene que nn hombre muera por el 
pueblo (S. Juan XYlll, 13 y 14)... 

Anás vivía probableniente mas cerca de Gellisemnní, 
y por esta razón fue llevado nuestro Salvador a su ca>a 
para despedir alli la mayor parte de la guardia roma- 
na y llegar con menos eslrépilo al palacio del sumo sa- 
cerdote , donde se habia reunido el consejo por la no, 
che. Es muy posible que no ocurriese nada nolahie en 


casa (le Anas, supuesto que tres evangelislas nonos 
dicen que Jesús fue llevado á ella; pero como todo lo 
que le concierne es importante , S. Juan ha heelio 
mención de esta circunstancia. 


«Y los que habían preso á Jesiis le llevaron á casa 
de Cnifás, príncipe de los sacerdotes , donde se habiau 
reunido lodos los sacerdolos (1) y los ancianos y los 
escribas, y Vedro le seguía á lo lejos hasla el atrio 
del jiríiicipe de los sacerdotes , y entrando dcnlro se 
sentó con los ministros para ver el fin. Preguntó pues 
el pOMlífice á Jesús acerca de sus discípulos y de su 
doctrina. Y Jesús le respondió: Yo he hablado públi- 
camente al mundo: siempre lie enseñado en Ja sinago- 
ga y en el templo donde se reúnen todos los judíos, y 
nada he hablado en secreto. ¿Por qué me preguntas? 


su suegro Anás. Parece que este dividió la dignidad 
del pouUficado con sn yerno , y que ocuparon cada una 
un ano la silla de Aaron. (Queriendo el evangelista S. Lu- 
cas (caj). 111, V. 2) señalar el año en (¡ue comenzó San 
Juan Bautista su misión, dice: En tiempo do los sumos 
sacei'iioles Anás y Caifas; mas aquí se dice que Caüás 
era sumo sacerdote aquel año. Eslc era un gran abuso, 
porque la dignidad do sumo sacerdote fue en su origen 
vitalicia. 

(1) Los jefes de las familias sacerdotales suelen !!;i- 
marse sumos sacerdolí's: asi se ve por (‘jenq,io en 1 1 ca- 
pítulo II, V. V de S. Maleo. 


Prngiinla á aquello? que han oiilo lo que les he dicho: 
esos Silben lo que les he enseñado. Mas en cuanto dijo 
esto, uno de lo.^ ministros que estaban presentes dió 
una bofeloda á Jesús dii-iemfo: ¿Asi respondes al pon- 
tíiice? Jesús le dijo : Si yo he hablado mal , da testi- 
monio del mal; mas sí be liablado bien, ¿por qué me 
hieres? Y A ni'!? le envió alado á casa de Caifas, su- 
mo sacerdote (1) (S. Juan XVÍll, 18 á 24),» 


fl) ApesteUcin auíon Amias (Icdemenon k. t. l. En 
la Vul|íata se escribe: Et mlsit eurn Annas Ugaíuw, Lu- 
fero dijo tainiiieu: «Y Anas envió etc.» Si esto es 
exacto, todo lo que acaiia de referirse debió pasar en casa 
de Aiiiís y no en casa de Cadas , y el gran consejo so 
remiiria primero en casa de aquel y luego en casa de es- 
te. Si no se quiere admitir que habla erí casa de los dos 
pontífices criados calentándose á la iumbro , será preci- 
so suponer que Caitas habitaba la rnisnía casa que Anas, 
porque Pedro sentado ála lumbre renegó de Jesús en casa 
de Anas y luego otra vez en casa de Caifas. A Uondet no le 
arredran estas dificultades, y cree que puede desvanecer la 
que se reínu-e á Pedro, cousiderando los versículos 17 y 
18 del capítulo XV IJI de S. Jium como tornados del capítu- 
lo siguiente, lo cual es infundado en todos los casos. Mas 
toda esta opinión no tiene ningún fundamento, á no ser 
que quiera sostenerse el misil de la Vulgaia. El cotejo de 
los evangelistas, uno solo tie los cuales hace mención do 
la ida de Jesús á casa de Anas, prueba tiastantemente que 
no pasó alli nada importante; y S. Juíin al emplear la ex- 
presión el sumo sacerdoie sin añadir ei nombre inílica in- 
dudablemente á Caifas, de quien nos dice que Iiabia sido 
sumo sacerdote aquel ano. Todas estas diíicuftaíles des- 
aparecen cuando siguiendo el ejemplo de muchos traduc- 
tores modernos que se apoyan en los mejores comenta- 
dores, se, traduce el flpcx/cí/cw por iniserat, liahia en- 
viado, y. no por misil , envió. E! griego no es e! periec- 
o rriwtf, ni el plusquamperfecto miserat^ sino el aoristo 


En Opinión de un comentador muy discreto S in 
Juan recuerda las ligaduras con que sujetaron á Je.Mis, 
porque pasando en silencio lo que habían referido los 
otros ovangelislas, llega al punto íí la última ncgaciou 
de Pedro, ipiien <á la vista de sn mnesiro alado enloiu 
ces, podía desconfiar de su causa. Jlas á mí me parece 
muclio mas natural ficcir que S. Juan recuerda esta 
drcunsliuicia de las íigaduras unida é lo (¡ue precede 
inmedintainciiíe , para mostrarnos la cnieldiid üegat 
del conseja, delante del cual osó un criado do mtriu 
propio dar una bofetada á un acusado, y lo que es mas 
gravo , á un acusado atado. 


•Mas los príncipes de los sneerdoles y lodo el conse- 
jo buscaba n un testimonio falso contra Jesús para en- 
tregarle á la muerto, y no le bollaron , porque muchos 
deponian falsiimenle contra él; mas no concordaban sus 
leslimonios. Por fin llegaron dos testigos falsos y dije- 
ron : Este hombre ha dicho: Yo puedo destruir ei 
templo de Dios y después de tres dias reedificarle. Y 
levantándose el príncipe de ios sacerdotes le dijo : ¿No 
respondes nada ó lo que estos declaran contra líP Mas 
Jesús callaba, y el príncipe de los sacerdotes le dijo; -Te 
conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cris- 
to, hijo de Dios. Dicele Jesús: Tú lo hasMicho. Con to- 
do os digo que un dia veréis al hijo del hombre senta- 


propio de los griegos, qne se pono en lugar del plnsquam- 
perfecto , á lo menos tantas veces como el perfecto. Asi 
se emplea este mismo aoristo apefiopse, que significa ha~ 
hia cortado ^ en el versícido M de S. Juan, de que se 
trata. Del mismo modo hallamos en S. Mateo (capí- 
tulo XIV, V. 3) edrsen, para expresar habia atado, y en 
S. Marcos c/ivatese, para significar habia prendido. En los 
autores clásicos se encuentran machos ejemplos de esta 
naturaleza. 



(lo á líi diestra de ia magestad de Dios, y viniendo en 
las nubes del cielo. Entonces el príncipe de los sacer- 
dotes rasgó sus vestiduras (1) diciendo: Ha blasfemado: 
¿á cjiié necesitamos mas testigos? ^ a habéis oido aho- 
ra la blasfemia. ¿Qné os parece? Ellos respondiendo di- 
jeron : Es reo de muerte. Entonces le escupieron al 
rostro y le abofetearon, y oíros le cubrieron la cara 
y le daban bofetadas diciendo: Cristo, profetízanos 
quién es el que le ha dado: y decían también otras mu- 
chas rosas blasfemando contra él.» 

3ífis de una vez y en su último viaje á Jerusaleni, 
Iiabia predicho á sus discípulos de un modo muy ter- 
mina ule que tendría que sufrir estos ultrajes. Véase 
también lo que babia anunciado de él el gran profeta 
con mucha claridad (Isaías L, 0 y 7): «Entregué mi 


(I) Se ha preguntado muchas veces cómo pudo obrar 
asi cuiiiitlo la ley se lo proiiibia, y algunos autores han 
respondido algo simplemente que la prohibición se referia 
solo al traje de sumo sacerdote. Si so prohibió á este lle- 
var luto por sus deudos á la usanza de Oriento, no fue 
jjor la conservación de sns vestiduras, sino por el sosten 
do su dignidad; mas no le estaba prohibido rasgar sns 
vestiduras en una calamidad pública , y asi vernos que 
Jo hizo el smno sacerdote Jonatas Macabeo despiies de 
sufrir una derrota (Lib. j de los Macabeos, XI, 71, Lc- 
vílico X\I, 10). 

Los judíos rasgaban sus vestiduras, no solo en tales 
casos, sino cuando estaban poseídos de un sentimiento 
vivo ó (!(* una indignacinu aflictiva . Asi lo ejecutaron los 
apóstoles ft. Pablo y S. lícrnabé, según se dice en los Ac- 
tos fXIV, üí), cuaiuío eii Leiti’a de T,icaonia quería el 
]niel)lo tributarles honores debidos solamente á hi divini- 
dad. Una blasioinia jn^oferida delante de los jefes de Is- 
lae! congregados podía muy bi(‘u ser una Ocasión digna 
para <pm el sumo sacerdote de Dios manifestase su dolor 
con seiiait's (‘vteriores. 
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cuerpo á los que le herían, y mis mejillas á los que las 
golpeaban: no aparté mi rostro de los que me insuíla- 
haii y escupían. El Señor mi Dios es mi auxiliador: 
por eso no he sido confundido; por eso puse mi rostro 
como una piedra durísima , y sé que uo seré con- 
fundido.» 

Al mismo tiempo que sus enemigos saciaban su fu- 
ror en él , le negó uno de sus discípulos mas amados, 
aquel á quien había preferido á lodos los demas, dis- 
tinguiéndole con la promesa maguíüca de hacerle la 
piedra fundamental. 

Como los cucatro evangelistas refieren las negacio- 
nes de S. Pedro, y el uno se detiene mas que el 
otro en tal ó cual circunstancia de la historia de la pa- 
ción; no me atrevía a reunirías en mi narración por- 
que podia fácilmente invertir su orden. En consecuen- 
cia he creído caminar con mas seguridad exponiendo 
por separado esla parte de ia historia de !a pasión de 
nuestro divino Salvador con las circunstancias que se 
refieren á ella. 

Hemos visto que todos los discípulos huyeron cuan- 
floel hijo de Dios se dejó prender por la tropa: Pedro 
iioanduvo mucho tiempo disperso, y ya volviera al pun- 
to, ya mientras estuvo en casa de Anas, sabemos que 
le siquió á lo lejos con otro disdpulo (1). 


(1) Algunos comentadores antiguos y modernos han 
creido {pie este otro discípulo era S. Juan, iiorípic solo él ' 
liare mención de esta circunstancia, y siiele hablar de sí 
en tercera persona. Mas á mí me parece muy inverosímil 
que iin pescador galileo liubieso hecho conocimiento con 
el sumo sacerdote en el breve espacio de üeiujio que ha- 
bia pasado con Jesucristo en .Jcrusalein. Ademas de los 
apóstoles podía luiber imicbos disi ípulos del Sal\ ador asi 
en la ciudad como en (ialilea. 


T. íiV. 


. 1 ! 


«Y aquel iliscípuio era conocido del poiiLífice, r en- 
tró cotí Jesús en el atrio dul pontíUce. Mas Pedro se 
quedó ó la puerta de fuera. Salió pues aqnel discípulo 
que era conocido de! ponlííice, y habló á la portera ó 
hizo entrar á Pedro. Y los criados y ministros estaban 
junto á la lumbre porque hacia frío, y se calentaban. 

Y Pedro estaba con ellos de pie y caienlándose. Ha- 
biéndole visto una criada, y mirádole atentamente, di- 
jo : También este estaba con él : ¿no eres tú uno de sus 
discípulos? Tías é\ respondió : Mujer, no le conozco. Y 
«alió fuera del atrio , y cantó el gallo.» 

La turbación y el deseo de ver el fin de aquel suce- 
so le hicieron volver muy pronto, porque leemos : 

«Y' á poco tiempo (í), estando Pedro allí y calen- 
tándose, le dijeron : ¿No eres tú también de sus discí-» 
pulos? Y él negó y. dijo; Hombre, no soy. Y habiendo 
pasado como una bora^, uno de los criados del sumo sa- 
cerdote, pariente de aquel á quien Pedro había corlado 
la oreja, le dijo; Seguramente eres tú uno de ellos: ¿no 
le he visto yo en el huerto? Porque tu lengua te des- 
cubre también, pues tú eres gal i leo, Y otra vez negó 
con juramento diciendo: Yo no conozco á ese hombre. 

Y al instante cantó el gallo, y volviéndose el Señor mi- 

ró á Pedro, y Pedro se acordó de la palabra de! Señor 
cuando babia dicho: Antes que el gallo cante dos ve- 
ces, tú me negarás tres. Y saliendo fuera Pedro lloró 
amargamente (S. Juan XVI ÍI, á 27, S. Mateo 

XXVÍ, b7 á 7o, S. Marcos XIV, 53 á 72 , y S. Lucas 
XXJI , 54 á G2).» 

No se ve muy claramente si Pedro estaba á la lum- 
bre en el patio del palacio ó en el vestíbulo cuando ue- 

fl) Salía y volvía á entrar otra vez; ya se sentaba á 
la lumbre, ya se ponía do pie; muestras naturales de la 
inquietud que le atormentaba. 



gaba al Salvador. Es verdad que la voz griega aulé sig- 
nifica un lugar cercado de tapias y ó ciclo descubierto; 
pero también se usa para designar un vestíbulo y aun 
un pa fació. Desde la salo del consejo fácil mente podía 
un pórtico dar vista al patío y al vestíbulo. Asi es que 
por la narración de los evangelistas parece que la últi- 
ma negación se verificó después del primer iíderroga- 
torio preliminar de Jesucristo. Los indigno.s jefes de Is- 
rael pudieron quedarse un rato en la sala entre este in- 
terrogatorio y el sigutefile, retlexionando sobre las me- 
didas qíie hablan de tomarse respecto del pueblo y da 
los romanos. Mas entonces Jesús debió retirarse como 


acusado, é igualmente los soldados, alguaciles y cria- 
dos, algunos de los cuales, precisados ó custodiar á Je- 
sús cargado de cadenas, se mofarian probablemente de 
él, le insultarían, le mallratariari , y dejarian que le 
insultaran y maltrataran los demas. Puede suponerse 


que esto pasaba en una galería abierta ó cñ un pórtico, 
desde donde ruieslro Salvador podía ver á Pedro y ser 
visto; porque considerar con algunos intérpretes corno 
puramente espiritual la mirada de Jesucristo, obrando 
!a gracia del arrepentimienlo y encendiendo un nuevo 
amor en su discípulo , me parece frió y forzado, mucho 
mas cuando S. Lucas, á quien debemos e.sta pincelada 
celestial de la historia de la pasión de nuestro Señor, 
dice formalmente que Jesús se volvió y miró á Pedro 
hirapheis ctuhlcpse : le miraba de frente). 

¡Qué mirada de amor llena de amonestacione.s y 
de misericordia! Sus miradas (también las dirige hacia 
nosolro.^) son tan poderosas para producir nuevas crea- 
ciones de la gracia en un corazón árido y vacío, como lo 
fue su simple mandato (sea la luz) para dar la hermo- 
sura , la fertilidad v la vida n la tierra desierta. 

^ ij * 


CAPn I LO XXií. 


JeMH’rifilo iltOnntc Ac\ sonlieílrin, Arrrpentimii'nlo Ap Jiuiasi* 
coiiJuculü ileUníe Ae PilíiLo v í^nvindo A íleroJcs^ Es re mí tuto otra VP7. 
i Plinto y |)ospiicíito ó Barrabás. Flagclacitmes dpi Señor. L^s eorotia de 
espiiiíis y el manta de púrpura. Nuevo interrogatorio ni casa de 

Pilato. . 


El consejo celebrado eñ el palacio del sumo sarer- 
dole Caifas era mas bien que uti juicio legal la delibe- 
ración preparatoria de varios miembros del gran con- 
sejo. tíl temor solo que iíispiraba el pueblo, obligó á los 
jefes á mandar prender á Jesús de noche; pero aun es- 
ta medida podía hacerlos odiosos al pueblo, y para dar- 
le una apariencia de legalidad era preciso oir al -acu- 
sado y fallar en el mismo dia y ante el sanliedrin ple- 
no. El resultado de este juicio debía ser remitir al acu- 
sado ante el gobernador pagano, porque aunque el gran 
consejo podía condenar ó muerte en los casos concer- 
nientes á la ley de Moisés, quedaba reservada al go- 
bernador la ejecución de la scfUencia. Los príncipes de 
los sacerdotes, los escribas y los ancianos se habían reu- 
nido en casa de Caiffís para deliberar; pero el consejo 
verdiadero y legal se liivo probablemente en la sala 

del sanhedrin, que era un edillcio dependiente del 
templo. 

luego que fue de din, se juntaron los ancianos 
del pueblo y los príncipes de los sacerdotes y los escri- 
bas, y le llevaron á su consejo diciendo; Si tú eres el 
Cíislo, díiioslo, \ él les dijo : Si yo os lo dijere no mc 
creeieis; mas si preguntare (1) no me responderéis ni 


( 1 ) 


preg 


I La palabra priega fntlnn significa propiamente 
un ar , j asi la interpretan la ^ iilgata y las Irailiie— 
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me soltareis. Mas en ailelante estará el hijo del liombre 
sentado a la diestra de la potestad de Dios. Y diieron 
lodos: ¿ Loo ipic lu eres el hijo de Dios ? él les res- 
rmidio: \0f0lr08 decís que lo' soy. Mas ellos dijeron: 
,,giie mas testimonio queremos? Porque nosotros mis- 
mos o hemos oído de su boca (S. Luc. XXII, ¿g 

<i / 1 J * 

Como el interrogatorio anterior en el palacio del 
sumo sacerdote no se hatiia hecho ni en el lugar ni en 
el tiempo convenientes, y acaso también .sin el compe- 
ter (o m.inero de jueces ; dehia importar muchísimo A 
caitas y a los oíros enemigos de Jesús que comparecie- 
se este ante el trdiunal pleno del sanhedriii para darle 
Ocasión de reiterar sus declaraciones que se le debiim 

npiilar como blasfemias, tomándolas por tales todos 
os que no qiieriiiii reconocerle por el Mesías. Parece 
amblen que las diligencias judiciales duraron pocos 
iiislaiiles en el sauliedrin, siendo asi que se habían 

j-ioiios modernas; pero tamliicn significa en el lengiiaiede 
los dialécticos, qiioS. Lucas sabia muy bien, eximur mo' 

sé“»’ uo Ef r*’ 'ilósofo 

^c.Uo segiiii (Jico Grocio, y en el mismo la Bailo vo iisidn 

l)<ilai)Uí. uo/rt./í, i, SI eomo e! du la voz zuzétein, traen su 

an^nciln porque este (ilósofo 

anancaba a sus discípulos la coiifesiou de la verdad ile un 

Jiiodo admirable y por una serie de [ireguntas, oldi-^amio 

asi a siis adveu’sarios á confesar aípiello^iiismo cu que no 

convenían. Hoiiriijuo EJiemie advierte osla acejici™ do 

'"'"'1’“ I|"e Cicerón cii el libro 
Ih /«7o Oinpleo ¡isiinisiiio el verbo iiUerronnir iior «n/ac- 

«ríjniornino,, ( Jcácoii 

miiv l ióo I o» '^1 inurroijavero pudiera 

. il, . si no lucra tan luilural y casi inevi- 

tanli. la eipuvüeaeioii. 
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pnslado muchas hon.s en el interrogatorio hecho ante» 

en tod^ la multitud de ellos le lleva- 

rJr, nrelorio (1) de Pilato. Y era por la ma- 
íiana'* Entonces viendo Judas que le entregó que 

X comtado . movido á nrrepentim.enlo restituyó 

Ulret^U monedas de plata á 1^3s pnncipes de los sa 
cerdotes v á los ancianos diciendo . He pecado entre 
uando la angre inocente. Mas ellos respondieron : ¿Qué 
nrimpoHa á nosotros? Tú lo verás. T el arrolando 
las monedas en el templo se retiró, y fue y se ahorcó, 
sías los principes de los sacerdotes lomando las mone- 
das diieron: No es lícito ponerlas en el tesoro porque 
es el ¿recio de la sangre. Y después de deliberar com- 
praron con ellas el campo de un alfarero para sepultura 
de los forasteros: por lo cual se llamó aquel campo 
HacMwu esto es, el campo dé la sangro, hasta el día 
de liov Entonces se cumplió lo qua había predicho el 
profeta Jeremías; Y recibieron treinta monedas de pla- 
ta, precio del que fue vendido por los hijos de Israel, 

fl) Pretorio era propiamente la tienda de un general 
de e ército , por(pie alli administraba justicia como un 
pretor en la ciudsid. También se dio este nombre á la mo- 
rada délos gobernadores y prefectos y al lugar donde os- 
tablecian sn tribunal cnarido no juzgaban en sus casas. 
Josefo nos dice en sus Antifiiiedades iiulakm que Pilato 
en otra ocasión estableció su tribunal en el circo de Cesá- 
rea, construido por Herúrles el Grande. Pero entonces se 
las había con un [meblo enfurecido , y mandó cercar aquel 
luiiar con tres íÜas de soldados romanos. Aquí por el con- 
trario administra probablemente justicia en un palacio. 
La residencia ordinaria de los gobernadores romanos era 
en Cesárea ; pero iban á nieimdo á Jenisalem, sobre todo 
en las tiestas solemnes , y entonces habitaban en el pal a- 
flio de Herndes el Grande. 
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y hig dieron para eomprar el campo de un alfarerot 
Como el Señor me lo mandó (1).» 

Los príncipes de los saceidoles, los ancianos del 
pueblo y lo.s otros Judíos que lievalian ó mieslro Sal- 
vador* no entraron en el pretorio, dice Sí Juan, para 
lio mancharse y comer la Pe sena (12). 

{(Saiió pues Pilato afuera donde estaban ellos, y los 
dijo: ¿ Qué acusación presentáis contra este hombre? 
Y le rospondieroii : Si este no fuera un malhechor, no 
le le hubiéramos euti ogado. Dijoles pues Püalo : Tu- 


fl) Probablemente se debe á la inadvertencia de tiii 
copiante antiquísimo el que en casi todos los manuscritos 
griegos del evangelio de S. Mateo se atribuya al profeta 
.íercinías esto pasaje (lue se halla en las profecías de Za- 
carías. Ya lo noto Orígenes. La Vnlgata > con referencia 
á ella todas las traducciones modernas nombran á Jere- 
mías en este lugar. .Ks de presumir que oÍ evangelista no 
citó el profeta, y que chocándole al eoiiíante aquel pasaje 
de Jeremías en que cuenta la adquisición de un camjio 
hecha por orden de Dios, intercaló* imjinidenteniente el 
nombre de este profeta en el evangelio. En tiempo de San 
Agustín hiibia mamiscritos del evangelio de S. Mateo en 
que se leia solamente: ^yjr el profeta; y en nuestros dias 
se encuenlran también algunos. Según el testimonio del 
padre Calmet en muchos manuscriíos siriacos, árabes, 
persas y latinos no se nombra al iirofeta. La adición como 
me lo mandó el SeFtor, usada entre los profetas, no se halla 
en este lugar de Zacarías. 

En vez de precio def (jue pite vendido por ¡os liijos ds 
Israel, quiere traducir Grocio : precio del tpie ellos hahian 
estimado entre ¡os hijos de IsraeL En efecto so ve usada 
inmediatamente antes esta misma yudabra en este sentido: 
en el griego tampoco tiene mas que la stgniHcacion de es- 
timar; y no es raro ver empleado opo por ex. 

(2) Ñinguna ley divina prohibió entrar en la casa de 
un pagano en uji día festivo; poro el derramar !a sangro 
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madle vosolros y juzgadle según vuestra ley. U dijeron 
los judíos : No nos es líc.ito quitar la vidn á nadie, 
]>iira que se cumpliese la palabra que dijo Jesús mani- 
festando de qué muerte había de morir (S. Juan XVHí, 
^29 á 32). n ^ 

Si el gran consejo hubiera podido aplicar la pena 
do muerte, desús hubiera sido apedreado, ya le hu- 
bieran declarado falso profeta, ya blasfemo. El suplicio 
de la cruz era un castigo muy raro entre los griegos y 
común entre los cartagineses y romanos. No se sabe de 
cierto, y basta es inverosímil, que este género de muer- 
te fuese usado entre los judíos , y si Janneo , rey y su- 
mo sacerdote, mando crucificar cuarenta judíos 
como rebeldes á la usanza de los romanos , por eso se 
hizo mucho mas odioso al pueblo. 

«Y comenzaron á acusarle diciendo : Hemos encon- 
trado á este subvirtiendo nuestra nación, prohibien- 
do pagar los tributos al Cesar , y diciendo que él es el 
Cristo rey. Pílalo pues volvió á entrar en el jiretorio y 
llamó íi Jesús y le dijo : ¿Eres tú el rey de los judíos? 
Ttespondió .lesos: ¿íiiccs esto de (í mismo, ó te lo han 
dicho otros? Respondió Pilato: j Acaso soy ^ o judío? 
Tu nación y los príncipes de los sacerdotes te lian en- 
tregado á mí: ¿qué lias hecho? Jesús respondió :Mi 
reino no es <lc este mundo: si mi reino fuera de este 
mundo, mis servidores pelearían también para que no 
fuese yo entregado á los judíos; mas ahora mi reino 
no es de aquí. Üíjole pues Pilaio: ¿Con que tú eres 
rey? Jesús respondió: Tú dices que yo soy rey. Yo 

íle un inocente es una alioininaciou delante del Señor. La 
superstición se traga miiciias veces los camol!(>s, j desecha 
los mosfiuitos. Ivu un iqténdice bai)lí>ró de la Pascua y del 
modo de conciliar este pasa je de S. .hian con la narríicion 
que hacen los otros evangelistas con motivo de la Pascua 
celebrada la víspera por Jesús. 



nací y vine ai mundo para dar testimonio á la verdad: 
lodo el que es de la verdad, oye mi voz, Díjole Pilato: 
¿Qué es la verdad (1)? Y habiendo dicho esto salió 
otra vez á donde estaban los Judíos, y les dice: Yo no 
hallo ninguna causa en él. 

«Y los sumos sacerdotes le acusaban de mnclms 


cosas, y él no respondió nada. Entonces le dice Pilato: 
¿No oyes cuántos testimonios dicen contra tí? V no 
respondió á ninguna palabra, de manera que el gober- 
nador se admiró muchísimo. Mas ellos ¡ns-istian dicien- 
do: Conmueve a! pueblo enseñando en toda la Judea 
desde Galilea hasta aquí. Mas Pilaio oyendo nombrar 
Galilea preguntó si aquel hombre era gnlileo; y en 
cuanto supo que era de la jurisdicción dcSIorodes, le 
remitió f1 Herodes (pie estaba también en Jenisalcm 
por aquellos dias. Herodes cuando vsó ó Jesús se alegró 
mucho, porque deseaba hacia largo tiempo veríe por 
cuanto liabia oido muchas cosas de él y esperaba verle 
hacer algún prodigio. Preguntábale pues ton repelidas 
preguntas; pero Jesús no le respondía nada. Estaban 
alli los príncipes de los sacerdotes y los escribas acu- 
sándole constantemente. Mas Herodes con su comitiva 
le despreció y se burló de él vistiéndole una túnica 


blanca y le envió oirá vez á Pílalo. Y en aquel dia se 
hicieron amigos Herodes y Pilato , porque antes eran 
enemigos entre sí. Y Pilato convocados los príncipes 
de los sacerdotes, los magistrados y el pueblo les dijo: 
Vosotros me habéis presentado este hombre como que 
subleva al pueblo, y ved que yo preguntándole delante 
de vosolros no he hallado en él ninguna (?ausa de esas 


fl) El gran ]K)eta K!opst(K:k (Alcitfi. Vil) ha dicho de 
Pilato con tanta exactiUid coim.) elegancia estas palabras: 
«Y dice con la cara del Iiombre político qn o juzga un asun- 
to grave corno miope y sonriyendose: ¿íjué es la vi'rdad?»» 


r 
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por que !c acusáis , ni tampoco Heredes, porque os he 
remitido á él (t), y ved que nada se le ha hecho digno 
de muerte. Asi yo le soltaré después de corregitlo. 

«Acostumbraba el gobernador en el día soleume dar 
al pueblo un preso, el que querían ; y entonces tenia 
un preso famoso que se llamaba Barrabas, porque ba- 
bia comeüdo una muerte en una sedición. Todo el 
pueblo gritó en alta voz ('2) y empezó á pedirle que 
hiciera como hacia siempre. Pílalo les respondió y dijo: 
;Quién queréis que suelte. Barrabas ó Jesús, rey de 
ios judíos que se Huma Cristo? Porque sabia que los 
sumo-i sacerdotes le habían entregado por envidia. 

M is estando él .sentado en su tribuíial le envió á 
decir su mujer: No haya nada entre tí y ese justo, por- 
que yo he padecido mucho hoy en una visión por cM. 
Los príncipes de los sacerdotes y los ancianos persua- 
dieron al pueblo que pidiera á Barrabas y dejase pere- 
cer á Jesús. Continuando pues el gobernador Ies dijo: 
¿Cuál de los dos queréis que ponga en libertad ? Mas 
ellos dijeron : A B urabas. Díceles Pilato: Pues ¿qué 
haré con Jesús que se llama Cristo Todos dijeron: 
Quesea crucificado. Diceles el gobernador : Pues ¿qué 
mal ha hecho? No encuentro en él ninguna causa de 
muerte; le castigaré pues y le soltaré. Mas ellos insistian 

(1) Porque yo o.s he remitido á él, a7icpemp$a yar 
urnas pros auton, Grocio hace observar con razón que 
en muchos manuscritos se lee: Porque él nos le ha remi- 
tido, anepempse gar autoti pros émas. Esto sentido es 
muy natural ; y el «na tiene relación con la vuelta, del 
mismo modo qtic el gar con si en el sentido de nuestro si~ 

(2) Grifó, auaboesas. Asi se explican la mayor parte 

de los manuscritos griegos que tenemos. De esta palabra 

pudo formarse fácilmente Anabas, subió, según dice la Viií- 

gata. Cum ascendisset. La primera versión me parece mas 
exacta. 


pidiendo á gritos que fuese crucificado, y sus voces so- 
bresalían. 

«Entonces cogió Pilato a Jesús y le azotó (1) A !os 
soldados le condujeron al atrio del pretorio, y convocan 
toda la cohorte, y le visten un manto de púrpura, y le- 
gíendo una corona de espinas se la pusieron en la ca- 
beza y una caña en la mano derecha, y doblando la 
rodilla delante de é! se burlaban diciendo: Salve, rey 


de los judíos. Y escupiéndole en el rostro tomaron la 
caña y le golpeaban la cabeza. 

«Salió pues otra vez Pílalo afuera y dijo á los judíos; 
Aquí 03 le traigo fuera para que sepáis que no encuen- 
tro en él ningún delito, (Y Je.sus salió llevando la co- 
rona de espinas y el manió de púrpura). V les dice: 
Aquí eslá el liombre. Habiéndole visto los ponlílices y 
sus ministros glilabiin diciendo: Crucifícale, crucifíca- 
te. Pilato les "dijo: Tomadle vosotros y cniciíicadie. 
port]ue yo no hallo detilo cu él. Los judíos le respon- 
dieron : Nosotros leñemos una ley, y según la ley debe 


(1) El azote, de los romanos consistía en varias tiras 
de cuero, que atailas a un mango remataban todas en una 
bolita de plomo ó hierro : por eso el poeta Marcial llama 
á estas correas lora hórrida, y Horacio llama al azote 
horrihile ¡lagellim. Este sujiliciü se aumentaba mas con 
la posición del paciente, que estaba encorvado y desmido 
hasta la cintura y con las manos atadas á un anillo fijo en 
una columna de piedra que no podía tener mas de pie y 
medio de alto. Vemos por lo que sigue, que la intención 
de Pilato era saciar la rabia de ios enemigos del Señor con 
la flagelación de este;" pero este acto bárbaro no podía {pii- 
tarles la esperanza d'e conseguir del gobeniailor romano 
la condenación de .Tesns a la pena capital , porque era cos- 
tumbre entre los romanos azotar á os que eran condena- 
dos al suplicio de la cruz antes de conducirlos al pa- 
tíbulo. 


morir porque ?e ha hecho hijo de Dios. Cuatulo INlato 
oyó esLíis palabras, leiiiió mas y volvió á entrar ott el 
pretorio y dijo á .lesos; ¿De dónde eres tú ? Mas Je- 
sús no le dió respuesta.» 

Por muy depravado que fuera Pilalo, el continente 
divino de Jesús unido á la visión de su mujer produj(t 
siu duda gran efecto en ól (porque los romanos teniau 
mucha fé en ios sueños y parlicularmcrUe en los de las 
mujeres, como vemos por el ejemplo de Cesar y de Au- 
gusto entre otros), efecto enteramente opuesto al que 
espera bau los acusadores de su acusación; lo cual puede 
suceder con tacilidad que cuando la rabia ciega de los per- 
seguidores halla mi juez que no esté preocupado de sus 
pruyoclüS. 

«Dicele pues Pilalo; ¿.A mino me hablas? ¿.IVo sa- 
bes que tengo potestad de cruciíicarte, y tengo poles- 
tad de darle libertad? Jesús respondió; No teiidrias tú 
ninguna potestad sobre mí. si no le hubiese sido dada 
de arriba. Por eso el que me entregó á tí tiene mayor 
pecado. \ desde entonces buscaba Pílalo cómo librar- 
le. Mas lo.s judíos gritaban diciendo: Si libertas á este, 
no eres amigo del Cesar, fiorque lodo el que se hace 
rey se opone al Cesar, üyemio Pilato estas palabras sa- 
co ínera á Jesús y se sentó en el tribunal en el lu"ai‘ 
que se llama Hlliostrolos y en hebreo gabbalha (1). Era 

(I) La palabra griega ííí/ios/roton, significa un navi- 
menU) de marmoles, las mas veces de diferentes colori's, 
?ánto tíiracoados. En íupiellos tiempos gustaban 

Un o osiornanosde estospavirnonlos, que Julio Cesar 

campanas llevaba conmigo estas piedi-ecitas 

)lñi . u de aquella es- 

ptcfi donde quiera (pie se deten ia. Asi lo dice Siie- 

lOMio. La voz su'o-caldea gahhatli(u\che signilioar un n i- 

t léUn- 

(dcio piobablotueiifc solire gradas. 
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aquel día la parasceve de la Pascua (1), y como la 
hora sexta (íí), y dijo a los jinlíos; Alii leueis a vues- 
tro lej. Mas ellos gi i la han: (Juila, quita, crucifícale. 
Diceles ! Halo; ¿líe de crudlicnr á vuestro rey? Res- 
pondieron los poalípees: No tenemos mas rey que el 

I I^aAo?, griega parnu/ie^ie que so ha consorvado en 
la Vufgata, significa propiamente preparación, disposi- 
ción; pero sedlamalui asi cada día que procedía á iina 
íiesla, y do alu ta! vez proviene también el viernes nor- 
qne precede al sábado. Asi es lo mismo que lo cine c! 

Huma la víspera del sábado. 

(^) En la mayor paite de los manuscritos, aun los 
antiguos, del evangelio de S. Juan, se lee: ronío á la ho- 
ra .<?c.T/a, que sena la de medio dia según el modo de 
contar entonces las horas. Asi también se lee en ia Vnl- 
gata y en las traducciones modernas. Mas esta versión 
esta en contradicción con el testimonio de S Aíarcos \se- 
gim el cual fue crnciiicado nuestro Salvador á la bora 'dr 
tercia, es decir, á las nueve ile ia mañana. El riadre Cal- 
met opina que S Juan contó aqui según la usanza de]<»s 
romanos, de que hallamos vestigios en Celio; ix’vo me 
parece poco íundada esta opinión , ponpie se empezaba á 
.c(intar a media noche. En este caso i.ahria iiroiumciadn 
.1 dato la sentencia de muerte de Jesús á las seis de !a 
maiiana , aserción evñlentenieidi' falsa que no didaria el 
espaci(> de tiempo necesario para la ('jecucion de todo In 
(pie liabia oenrrido ya antes. Tampoco me i>arece nmcíio 
mas Iniulnda^la (^vpiicacion de (irocio, semm el cual el 
evangelista S. .íunn seiialo las tioi’as conroniic á un nsi> 
antiguo de los judíos. Piensa (¡rtirio que no se nombra- 
lian mas cpie las horas tercera, sexta y nona, porque á 
estas se hacia la oraciou piiblica en el templo; lo que se 
amincialia ca(la vez al pueblo al son de trompetas, como 
en mustiiis dias se jiractica al toípie de cam])aiias. .Asi 
nn so nombraban ¡lor separado las ‘horas i nternu^dias. ca- 
ita una de las cuales se (h^sigualm por la hora de la ora- 
ción (jLie la precedía; por ejeuqilo, la s(‘ptima y la ocla- 
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Ccsar. Viendo pues Piloto que no adelantaba nada, si- 
no que iba en aumento el tumutlo, cogiendo agua se 
lavó las manos delante del pueblo y dijo: estoy ino- 

cente de la sangre de este justo: vosotros vereis. Y 
respondiendo lodo el pueblo dijo: Caiga su sangre so- 

va por la sexta* la dí^címa por la nona y asi de las demás. 
Pero no bailamos en los evangelistas ningún vestigio de 
esta determinación del tiempo j al contrario vemos en el 
capítulo XX de S. Mateo que se nombra !a hora undéci- 
ma como la tercera, la sexta y la nona, del mismo modo 
que el evangelista S. Juan hace mención de la séptima en 
el capítulo iV. Toda i a d i li cuitad desaparece si se admi- 
te, según lo habia hecho ya Ensebio en el siglo 1\ , que 
por un error antiguo de un copiante se paso una si (6) en. 
vez de una g (3) á causa de la semejanza de las letras 
griegas en el v. 14 del caj). XIX. de b. Juan, En efec- 
to muciios manuscritos antiguos muy estimados dicen: 
C 07 Í 10 á la hora de tercia. Por último deliemos á Nonno un 
fragmento de S, Pedro, obispo de Alejandría, según el 
ciu^l so dice como á la hora de lerda en el nianuscrito ori- 
ginal de S. Juan, que se conservaba aun en la iglesia de 
Efeso y era muy venerado de los heles. Aquel obispo en- 
tró á ejercer su ministerio el ano de 300; ¿y quién se 
alreveria á poner en duda, no digo yo la posibilidad, si- 
no la probaldlidad de la conservación de este tesoro , so- 
bre lodo en la iglesia de Efeso, cuyo obispo fue el gran 
evangelista? Ademas creo haber hecho notar ya en otro 
lugar como contaban los griegos y romanos y los ju- 
díos también en tiempo de nuestro Salvador las horas. 
Desde la salida hasta la puesta del sol contaban doce 
horas de día , y desde la puesta hasta !a salida del sol do- 
ce horas de noche. Asi estas horas no fueron ¡guales en- 
tre sí, ni iguales á las nuestras sino en la época de los 
(ios equinoccios. Sus horas de fa noche iban siendo mas 
cortas á medida que el sol estaba mas tiempo sobre el 
horizonte, y al revés. Ademas de esto dividían la noche 
en cuatro vigilias, y cada una de estas era de tres horas. 
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bre nosotros y sobro tuicslros liijo*:. Y IMlato mandú 
que se les concediese lo que pedia ii , y los en t regí) ei 
que pedían, que habia sido preso por una muerte y por 
sedición, y puso en sus manos á Jesús para que le cru- 
cificapen (S. Maleo XXVJJ, 1 á 20, S. Marcos XV, 
1 ó 15, S. Lucas XXÜI, 1 á 25 y S. Juan XVIU, 
28 á 40 y XIX, 1 á 16). « 

CAPITULO XXÍIL 


JíMis es crtodeiiíKlrt á muerte y comlucúlo «i] CsiWario con in cruF A 
inestu.s. Las bljns de Jerusalem. Jesiis es crucificado entro dos Inilrones. 
Los soldados reparten sus vestiduras. HliisfomiB de uno d(?^!os ladrone.s 
T conversión del o(ro. Palabras do Jesús ú su madre. Tinleljlas: .sed del 

Señor: m ímierte: prgdi|;ios asombrosos. 


Y después que se mofaron de él, le desnudaron el 
manto de purpura, y le pusieron sus vestiduras, y b* 
llevaron para crucificarle. Y él llevaba su cruz (1). 4' 
al salir hallaron un hombre de Cireiie, Humado Simón, 
que venia del campo, padre de Alejandro y de Bufo* 
Y le alquilaron para que llevara la cruz de Jesús (2). 

«Y le seguía una gran'multitud del pueblo y mu- 

IK 

(1) Era costumbre entre los romanos qtie el reo con- 
denado á muerte llevara el instrumento de su suplicio. 
Vease lo que leemos en Planto: Palibulum ferat per vr~ 
ítem, deinde affigaíar enid ÍNonius ea. Planto). 

(2) Yii he notado en otra parte que había muchos 
judíos en Cirene, gran colonia griega situada cerca dei 
mar Mediterráneo en Africa. EÍ evangelista S. jMarcos 
habla de Alejandro y Rufo como de hombres conocidos 
en su tiempo. Tal vez este Rufo es el que S. Pablo llama 
en la epístola á los romanos el escogido del Señor, v 
encarga que se salude á su madre como si fuera la su- 
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icrcs (iiie lloraban y se lamentaban de él (1). Mas Je- 
sús volviéndose hácia ellas dijo: Hijas de Jenisalem, no 
iloreia sobre mí. sino llorad sobre vosotr.aa mismas y 
sobre vuestros bijos; porque ved que vendrán días en 
que se dirá: iDichosas las estériles y las en ranas que 
noconribieron, y los pechos que no criaron, hnlonees 
empe/arán á decir á las montañas: Caed sobre nos- 
oíros; y á los collados: cubridnos. Porque si cslo hacen 

con la lea» verde, ¿qué liarán con la seca?» 

Parece que la compasión de es las mujeres no tue 
mas que una compasión natural. Jesús con sus pala- 
bras Ies üió ocasión de mover su corazón á _Ia consi- 
deración fie los pecados por los cuales padecía el Se- 
ñor , y á la penitencia. De allí a treinta y seis 6 trein- 
ta y siete años cayeron sobre el pueblo judío los ma- 
les á que alude aqui el hijO de Dios, lüen pudieian ios 
judíos haber dicho á las montañas y colinas que los cu- 
brieran, cuando para eludir las minuciosas pesquisas 
de los romanos sedientos de sangre y de oro procu- 
raron algunos, pero en vano, ocultarse en las cuevas 
de la ciudad , según dice Josefo {de bedo judaico), 
cf Y eran conducidos con él otros dos criminales 
para que sufriesen la niuerlc. Y luego que llegaron al 
sitio que se llama Gólgotu , es decir, lugar del Calva- 
rio, le dieron á beber vino mezclado con hiel, y ha- 
biéndole probado no quiso beber (2).» 

Los rabinos afirman que era costumbre entre los 
judíos dar una bebida muy fuerte á los que habían si- 

(í) Y llorando, koptesthai, plangere. Esto quiere de- 
cir que padecían un dolor violento, y le manifestalyan 
golpeándose la cabeza y el pecho; con todo rambien sig- 
nifica bmio rilarse. 

{2} En las mas de las ediciones griegas se lee vina- 
qre viezclddo con hielen el cap. XXVli, v. de san 
Mateo, y lu'no mezclado con v^irra en el cap. XV , v. 23 


do condenados á una muerte violenta para amorliguar 
sus' dolores, y hnsla fundan esta coslumbre con mas 
sutileza que exactitud en la senlenria de Snlomon 
(lib. de los Proverbios XXXI, C): «Dad licores á los 
tristes, y vino lá los que tienen amargura (*u el cora- 
zón.» Que el desvauecimierilo fuese el objeto que se 
propon ian, pa réceme que resulta del hecho de haberse 
resistido nuestro Salvador á lomar aquel brevaje, que- 
riendo beber hasta la última gola el cáliz de sus 
tormentos. 

«Crucificaron á Jesús y a los dos ladrones, uno á 
la derecha y otro á la izquierda. Asi se cumplió aque- 
lla palabra de l.i Escritura: Fue contado con los malva- 
dos. Jesús dijo: Padre, perdónales porque no saben lo 
que hacen. » 

Un intérprete moderno (Sacy , Explicación de aan 
Lucas) cita aqui muy á prouósiio el pasaje de S. Pa- 
blo en la epístola á los hebreo'i (cap IX, v. 7), en que 
se dice que el sumo sacerdote de la antigua alianza no 
entraba mas que una vez al año en e! santo de los santos, 
que oí'recla por sus propios pecados y por los del pueblo. 


de S. Marcos; pero en algunos manuscritos antiquísi- 
mos, entre olios el de Cambridge, se lee oi)wn, vino, 
y la Vulgata traduce también vinum. De mnon podia 
lacii mente formarse oxos, sobre todo si el cojiiante tu- 
vo en el pensamiento el brevaje de vinagre (pie se ofreció 
al Senor después. Ademas pudiera decirse también con 
razón que el vino cuando so vuelve agrio, jiiiede llamar- 
se vinagre lo mismo que vino. En cuanto á la mirra 
de que íiabla S. Marcos , y la hiel de que S. Mateo ha- 
ce mención, es creíble que hubiese una y otra en la 
mixtura, v acaso también se nombraron ¡as dos sola- 
mente jiara expresar la extremada amargura del breva- 
je. Es sabido que la voz chalé, hiel, tiene una siguilica- 
cion latísima eu el sentido mora! y' físico. 
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En 6slc monicntü el simio ponlíBcG íjttiiio cnlro imi<i 
vez para siempre en el verdadero sanio ríe los santos, 
y ofrece no por él, sino por loiios nosotros. Por mtiy 
culpable tpie fuese la isnorancia de los jiuiios , y sobre 
todo la de los caudillos del pueblo, todavía resulta 
cierto lo que dice el aposlol en su epístola primera á los 
coiinüos i^cap. lE v. 7 y 8): «Si hubieran conocido bi sa- 
biduría de Dios que estaba oculta, nunca hubieran ciu- 
cificado al Señor de la gloria. w Xal lez según el mismo 
conienUulor pensaba S. Pedro en esta petición del hijo 
de Oios en hivor de sus enemigos, cufuido d^ecia en su 
discurso (Actos de los apóst. Ili, 17): «Y ahora sé, 
hermanos, que habéis obrado por ignorancia como 

vuestros caudillos.» 

¿Quién se atrevería á decir ni á creer que la .sú- 
plica del gran ponlílice eterno fuese vana en el mo- 
mento que entraba en el sanio de los santos? La sú- 
plica del que pide como hombre y oye como Dios, no 
es vana. Va veremos cuantos millares de judíos se 
convirtieron á él después de su muerte. 

Todo su 'evangelio enseña la reconciliación y el 
amor: toda su vida fue una vida de amor paletilízado 
entre los liombres sus hermanos; y en la cruz pide 
por sus enemigos y los disculpa delante de su eterno 
padre. Ved aquí lo que Dios puso en Ituca de un gran 
profeta á este propósito: «Porque entregó su vida á 
la muerte, y fue reputado entre ios maUaílos, y cargó 
con los jíecados de miicbos, y pidió por los transgreso- 
rea (de la ley); por eso te daré eti ¡lorcion un pue- 
blo numeroso, y dividiré ios despojos de ios fuertes 
(Isaías LUÍ, 13).» 

Los soldados pues (1), luego que crucificaron á 


(1) Un signo patente de la insensibilidad de los ro- 
manos es que sus soldados, [)or otra parto tan altivos, se 
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Jesús cogieron sus vestiduras (é hicieron cuatro partes 
una para cada soldado) y la túnica: esta cua incon- 
sútil, tejida de arriba á abajo. Dijeron pues entre sí: 
No la parlamos, sino echemos suerlcs sobre cuya ha 
de ser; para que se cumpliese la Escritura que dice: 
Se repartieron mis vestiduras, y sobre mi túnica echa- 
ron suertes. Y asi lo hicieron tos soldados , y sentados 
le custodiaban. 

cfY Pílalo escribió una inscripción y la puso sobre 
la cruz. Y estaba escrito: Jesús Nazareno, rey de los 
judíos. Como el lugar donde fue crucificado Jesús es- 
taba cerca de la ciudad, muchos judíos leyeron aque- 
lla inscripción que estaba escrita en hebreo, griego 
y latín. Dijeron pues los pontífices de los judíos ó Pí- 
lalo: No escribas rey de los judíos, sino que él ha 
dicho: Soy rey de los judíos. Respondió Pílalo: Lo 
que he escrito, escrito está (1).» 

prestaban al oficio de alguaciles y liasta de perseguido- 
res y verdugos, uo solo eii los campamentos, sino tam- 
bién en las provincias. Hallamos muchos ejemplos de 
este uso, que provenia sin duda de la multitud de re- 
beldes exasperados por una oju'esion cruo!: Tertuliano 
censura severamente y con razón este uso , disuadiendo 
á ios cristianos de su tiempo do abrazar la carrera mi- 
litar, y les dice; E( vincula, al carvere’m , el (ormanUi, 
v( .wpíicia adniinislrahiri (Tertull. , de Corona , XI). 

(]) Mni costumbre cutre los romanos trazar en un 
cartel y en pocas palabras el delito de los que eran lle- 
vados al suplicio, y atárselo al cuello o hacer que fuera 
publicándolo en alta voz el pregonero. Respecto de los 
crucificados se fijaba el cartel sobre la cruz y encima 
de su cabeza. Como los caudillos del pueblo habiaii arran- 
cado, por decirlo asi, la sentencia de muerte de .lesus á 
Pilato , este ultimo se vengo, á lo que parece, con una 
burla que recayó en parte sobre los judíos, aunque en 
la ajiariencia no debía alcanzar mas que ú .lesus. 
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«Y era la liara tercera del dia cuando le crucifica- 
ron (es decir, las nueve de la mañana según nues- 
tro moilo de contar) » 

El apO'iol S. Pablo dice en la epístola á los gá- 
laías (eap. III, V. 18j: :f Cristo nos redimió de la 
maldición de ia ley, habiéndose hecho maldición por 
no>otros, porque esciilo está; Maldito todo el c|ue es- 
tá pendiente del madern. » 

El pasaje qne cita el Aposto! está concebido en es- 
tos términos; (t Citando un hombre cometiere un de- 
lito que deba castigarle con la muerte, y condenado ú 
muerte fuere colgado en el patíbulo; no permanecerá 
su cadáver en e! madero, sino que será sepultado cu 
el mismo día, porque es rnablilo de Dios el que pende 
del madero í Deuteronomio XXI, 22 y 23). w 

Asi quería el hijo de Dios expiar nuestro orgullo 
y sensualidad (1), 

«y los que pasaban blasfemaban de él meneando la 
cabeza y diciendo: ¡Ehl Tú que destruyes el templo de 
Dios y le reediíiias en tres días, saUate á tí mismo. Si, 
eres el hijo de Dios, baja de la cruz. Igualmente se 
burlaban los príncipes du los sacerdotes, los escribas y 
los ancianos, y decían: Ha salvado á otros y no puede 
salvarse á sí mismo. Si es rey de Israel, que baje ahoru 


fí) Eos rabinos aseguran qne según costumbre de los 
judíos solo se colgaban en un palo ¡)ara inspirar terror los 
cadáveres de ciertos criminales (jue babuui perecido alior- 
cados o apedreados, y que no se oraba, á lo menos ea 
público, por el alma del <|ue permanecía atado al palo, 
siendo asi qne por otros muertos se oraba en las sina- 


gogas por espacio de once meses. 

Eos griegos y romanos ataban algunas veces el cru- 
cilicado á la cruz con cuerdas ; pero otras le clava" 
ban coa clavos que le traspasaban las manos y los 




mismo de la cruz y creeremos en él. Confia en Dios* 
que le Ubre ahora Dios si le quiere, pues ha dicho- 
lo soy el lujo de Dios. Y los soldados le in.sullfiban 
también íu er< ándose y ofreciéndole vinagre y dicien- 
do: Si eres el rey de los Judíos, sálvale. 

«Y uno de los lidrones que estaban colgado.^, blasfe- 
maba de él tiiciendo: Si lú eres el Cristo, sálvale á ti 
mismo y á nosotros. Mas el otro le reprendía dicien- 
do; Ni aun temes á Dios porque sufres la mi.sma pe- 
na; y nosoiros á la \erdad cotí justicia, porque recibi- 
mos el castigo merecido por nuestros delitos; mas este 
no ha hecho ningún mal. Y decía á Jehus: Señor 
acuérdate de mí cuando fueres á tu reino. Y Jesús le 
dijo: En verdad te digo: Hoy estarás conmigo en e! 
parmso (S. Mateo XXYIT, 31 á 34, S. Marcw XV 

iO a 32 S. Lucas XXllI, 2G á 43 , y S. Juan Xix’ 
1/ a 24).» ' 

Dos evangelistas dicen que los dos ladrones crucifi- 
cados con Jesús blasfemaban de él; mas S. Lucas por 
el contrario dice formalmente; Unus aufem de /ñs (mi 
pmdebanl la/ronibus &c. Hallamos en los evangelistas 
ilirerentes pasajes en que parece que uno atribuye á 
lodos, los discípulos en general loque según otro no 
dijo mas que uno solo. Asi por ejemplo S. Mateo (copi- 
nes: entonces se apoyaban estos en una tabla, en que 
a parte inferior del cuerpo se sostenía con una cuña que 
atnnesaba la cruz. Tertuliano dice hablando de esta 
mrtura que era una atrocidad propia de la crucifixión • 
f/uw proprm crucis cst afrocitas {l’ertull. adi>eri>u¡ 
juacBo.^ XIJ. Platito hace tamliieii mención de este uso 
en aijucl pasaje; hgo detho ci ffilcntum, prinius aui 
^0' cruccm arcuntrrerif, sed ed lefie ut af¡iqarU'ür bu 

(Plaut- '■« Moldlaría, m. 2, s. 1, 

Otíj. 


fulo \1V V. 11) pone en boca de los discípulos lo que 
solo dijo S. Andrés según S. Juan {cap. VI, v. ^y^)- 
Asi dicen los discípulos según S. Mateo (cap. \AV1, 


jo Pedro según el testimonio cierto de otro Lo seguro 
en lodos estos casos es que el discípulo nombrado dijo 
lo que sepone en boca suya; pero no es tan cierto que los 

otros lo dijesen igualmente. 

Una vez que el evangelista S. Lucas dice en térmi- 
nos formales que uno de los ladrones blasfemó de Jesús, 
es vcrosimii que no lo liizo el otro; con toilo yo no me 
abreveria á asegurarlo con certeza. Acaso el uno blas- 
femaba con furor mientras que el otro se dejaba lle- 
var por una culpable ligereza á proferir una expre- 
sión injuriosa , cuyo sincero arrepentinaienlo produjo 
en él una centella de salvación. 

Según la profecía de Simeón fue puesto Jesucristo 
para fa ruina ij resurrección de muchos en IsraeL A 
ejemfdo de aquel que fue cruciíicado con él, muchos 
pudieron caer, asi como muclioá pudieron levantarse 


otra vez. 

Esto dió lugar é dos escándalos. Hay hombres que 
se valen de esle (izon arrancado del. faeijo^ según una 
presión profética , como de un pretexto para diferir 
la penitencia, y se engañan torpemente. Esta es una lo- 
cura y un crimen: como si un hombre estuviera segu- 
ro de no morir repentinamente: como si la mayitr parte 

de las enfermeilíides no reduiesen el enfermo al estado de 

■ ^ » 

letargo c itidifereucia en todo !o que no loca directamente 
a los sentidos que padecen: como s¡ el enfermo no expe- 
rimentase nunca un sopor absolulo el sueño ó el deli- 
rio, resultado de una íiebre ardiente. ¿No se le ha vis- 
to nunca padecer sueños que representan imágenes que 


abraza el alma con ansia, hasta que la arrebata la 
rmieríe? ¡Qué locura esperar á los dias por otra parte 
tan inciertos del dolor, del letargo y de una fiebre ar- 
diente para levantar el olma y el corazón á Dios, para 
fijar serlainetile e! alma en las cosas invisibles y el co- 
razón en Dios, de quien se desvia nno de inlenlo por 
entregarse á la concupiscencia de la carne, á la concu- 
piscencia de los ojos y á la soberbia de la vida, lo 
cual no ^icnedel fiadre, sino del mundo, como dice 
S. Juan! de! mundo j)or quien no pedia Jesús cuando 
desahogó su corazón en la presencia de sn padre celes- 
liiil por amor á los suyos. ¡Qué locura esperar á aque- 
llos dias en que tal vefz todos los que rodeen al enfer- 
mo se dedicarán cxclnsivamenle á apartar de él el pen- 
samiento saludable de la muerte como moscas incómo- 
das! ¡Qué locura! Pero la locura que arriesga la eler- 
niiiíid, es un delirio. ¡Qué ingratitud! Pero la ingrati- 
tud hikiii nucsiro criador y salvador, hacia el que nos ha 
saniiíicado, es un crimen. ¡Qué locura y qué ingratitud 
reminciiir á Dios portel mundo con la esperanza de 
que podremos, cuando el mundo nos abandone, echar- 
nos en el seno de la misericordia divina! Pero las cir- 
cunstancias mas favorables, rarísimas por cierto, que 
pueden presentarse en c! lecho de la muerte , dejan 
poca esiveranza a! que se ha burlado de aítuelia miseri- 
cordia. E! temor dei al)ismo abierto, aun cuando le 
viéramos á nuestros pies , no puede encender el amor 
en ei corazón , y sin amor do Dios nadie verá la cara 
de Dios. El arrepenliniiento sin amor es un presenti- 
miento del infierno (.1). 


(1) El aulor, impelido de un z.elo fervorosa, pinta 
afiiii ('Olí energía las dificuitades de la conversión dilatada 
.de jiropósito liasla la hora de la iimerte; piíro no so vaya 
á inferir por eso que la reputa corno imposible, ¡.éanse 
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El que haya abusado desdeñosamente de los llama- 
mientos miser¡eordioso> de Dios, es probable t]uc 6 la 
hora de la muerte esté mas cercano de la desespera- 
ción que del arrepentimiento mezclado de amor: ó le 
endurecerá la impiedad, ó le cegará la ilusión acerca 
del estado desn alma, y algunos consoladores alligidos 
(engañados como él) mantendrán aquella ilusión. Hasta 
los mundanos hacen á veces los falsos devotos junto al 
lecho del dolor de su compañero; y si muere con vanas 
esperanzas, se consuelan ellos con la de que algiirt día 
cuando ya no tenga el tiempo nada que concederles, y 
se acertjue la eternidad , tendrán también parte en 
las delicias del ciclo. 

Mas también se equivoca y es íngralo aquel para 
quien la misericordia que Dios concedió al ladrón, se 
vuelve un motivo de duda, de murmuración y de mo- 
fa. Tal vez aquel ladrón era un joven precipitado en el 
mal en un instante de olvido : tal vez mientras estaba 
aberrojado en la cárcel halda levantado ya los ojos á 
Dios; pero tales suposiciones son superfinas. Lo cierto 
es que era un gran pecador y que ultrajó al hijo de 
Dios de concierto con sus enemigos. Asi tampoco éi 
sabia lo que hacía, y la súplica del pontífice eterno 
obraba en él en ios últimos instantes de su vida. El hi- 
jo de Dios lia recibido dones para los liombres, aun pa- 
ra los rebeldes, como dice el real profeta (salmo 
LXYII, V. 19). El rayo de la divina gracia puede pe- 


las tres páginas siguientes, y se aclararán todas las du- 
das. Tamliieu se entenderá mejor esta proposición: El 
nrre'pcñlwiiento onior en un prcueniimictilo dvl in- 
fierno; la cual conviene en el íoihIo con la doctrina de 

todos los teólogos ortodoxos sobre la contrición perfecta é 
imperfecta. 

[N. de los liR. de la B, R.) 


-185- 

netrar la noche del pecado, y ablandar corazones du- 
ros como un peñasco. Si es un frenesí audaz querer vi- 
vir en el pécado y contar con que esle rayo de la gracia 
de Dios iluminara la noche de la muerte: también 
es una temeridad frenética soslener que el so! de jvis- 
licia que está inmóvil eti su horizonte, no alumbrará 
jamás con su resplandor la noche en que está sumergi- 
da cl alma del pecador. 

¡ Qué cruel es la filosofía que no concede ninguna 
misericordia al verdadero arrepentimiento del mori- 
bundo , só pretexto de que no eslá ya en su mano, co- 
mo dice aquella, destruir la secuela del pecado, prac- 
ticar ninguna virtud , ni hacer buenas obras! No.'Olros 
no podemos dar valor y duración á nuestras virtudes, 
ni precio á nuestras acciones, sino reíiriéndolas á Dios 
y dirigiendo nuestra voluntad y uuestfo amor hácia él: 
nada podemos ofret er á Dios masque nuestra voluntad. 
Todo el que se la coiisngra realmente (y el simjde te- 
mor de la muerte no puede liacerlo sin amor), lodo el 
que derrama lágrimas amargas de arrepentimiento, ar- 
rancadas , no solo por el temor de la muerte, sino por 
la idea de no haber amado al único que es digno de 
amor , al ser de los sere:^, al Padre que entregó su hi- 
jo por no.sotros , al Dijo que murió por nosotros, al 
Espíritu Santo que nos SaiUifica; lodo el qiic reconoce 
con lágrimas haber quebrantado su ley , y está dis- 
]iuesto á dedicar en su servicio toda la vida si Dios se la 
restituye; no debemos nosotros que somos malos según 
expresión del evangelista, juzgarle ni desesperar de su 
salvación, muclio menos cuando tiene los sentimientos 
del rey perrilente, que levantándose gloriosamente del 
Iwndo abismo en que cayera, decia de lo íntimo de su 
abrasada alma: «El sacrificio para Dios es una alma^ar- 
tida de dolor : ó Dios , tú no despreciarás un corazón 
contrito y humillado.» 
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Aquel que con la conciencia de sus pecados se ar- 
rastra por el polvo como un gusano delante del juez de 
la tierra con un arrepentimiento verdadero y con un 
amor que impide que el temor llegue hasta la deses ^ 
peraciou ; aquel que iinplora la misericordia de.sde lo 
profundo de un corazón ya contrito, y la espera sola- 
mente en virtud de los mdrilos de Jesucristo; ya se ha 
apiadado Oíos de di líoniendo en su corazón esta fé, es- 
ta esperanza y esta caridad. Asi, como Dios solo puede 
conceder misericortlici , es una demencia y un crimen 
dilatar la penitencia , liaciéndose cada vez mas indigno 
de esta gracia; pero como Dios puede concederla , es 
una temeridad decir que no la concede en tal ó cual 
caso. 

Dios es impenetrable en su gracia como en sus jui- 
cios. Al paso que los ancianos del pueblo de Israel, los 
doctores de la ley y los príncipes de los sacerdote.n, 
esos hambres i|ue estaban sentados en la cátedra de 
Moisés y de Aaron, desconocen al Mesías esperado ha- 
cia tanto tiempo, le ultrajan y le crucifican, un ladrón 
colgado de un madero le confiesa en alta voz. Esle es el 
primer fruto y uno de los mas nobles del árbol de la 
cruz. Si para un cristiano es una gloria confesar á Jesu- 
cristo crucificado, si como él mismo dice es diclioso el 
que no se esiMudaliza en él ; debemos reputar por feliz 
a! que confesó á Jesucristo en la hora en que su Cria la 
mas atroz ignominia , aípiel para quien Jesucristo cru^ 
cíficado era entonces la fuerza y la sabiduria , como di- 
ce el Aposto! (epist. I ad coriíit, , I, 24). El instante de 
mayor escándalo (Vic para aquel hombre colmado de 
gracias un instante de confesión, de confianza y de mi- 
sericordia de Dios. 

Su confianza estaba llena de humildad , y su Iinmil- 
dad llena de confianza. Una verdadera humildad y utia 
verdadera confiauzason hijas del amor y son insepara- 
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bles. Solamente pedia al Señor que se acordara de él 
cuando entrase en su reino, i Dichoso aquel de quien se 
acuerda Jesucristo en su gracia 1 iQué de iciosa satis- 
facción debió sentir cuando el hijo de Dios ie Im.o 
esta promesa: Hoy estarás conmigo en el paraíso . En 
el narai^o, es decir, en e! lugar del descanso y de la 
aleUia, donde todas las almas de los justos esperaban 
hasb) que Jesús fue á tomarlas y conducirlas consigo 
al tiempo de sn ascensión al cielo , sitio de las nuini- 
festaciories de Dios, en donde el que llena el universo 
con su presencia, hace bienaventurados los espíritus con 

S Q vis tu 

«Y estaban de pie junio á la cruz de Jesús su 
madre y la hermana de su madre, Mana de Uco 
fas fl) V María Magdalena. Habiendo pues visto Jesús 
á su madre, y que ¿stnba á su lado el discípulo que él 

amaba, dice á su madre: Mujer, hé alu tu hijo. Des- 
pués dice al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aque- 
lla hora la recibió el discíimlo en su casa.» 

Entonces fue cuando la espada atravesó el coiív/on 
de María, según se lo habió predicho el santo anciano 

I 

fll De Clcofas según el modo de hablar ordinario, es 
decir la biia i!e Cleoias; sin embargo hallamos una excep- 
ción de este uso de la lengua en los Actos de los a postules 
ícan. 1 V. 13)7 donde .ludas, hermano de Santiago et me- 
nor es llamado después de este Jiulas de Sfinlünjo^ Ua opt- 
lúon i>robal)le es (pie á esta María , liermana de la madre 
de.leLis, se la llama de Cleofas, porque era su esposo este, 
nue debió ser el mismo que Al eo, o como juzga litio ^ 
moiit, primero fue mujer de Alteo, y imierto este se casu 
con Cleol'as. De A! feo tuvo cuatro Ivijos, Santiago, José, 
Simón Y Judas, <|uo como luámos de Jesús se llamaron 
sus hermanos. Santiago y Judas son los autore^ de las 
epístolas que llevan su nombre, y se cuentan entre los ii- 


r 
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poco después del nacimienfo de su divino hijo. Las pa- 
labras amorosas de esle le procuraron algún consuelo; 
y iqué sanio gozo no debió sentir en adelardeasi ella co- 
mo el discípulo amado de Jesús, con la santa al-anza que 
el Señor mismo rormó entre ellas en aquel insta rite! 

«y era como la iiora sexta, y llegada la llura sexta 
del dia se esparcieron las tinieblas por toda la tier- 
ra (11 hasta la hora nona , y se obscureció el soJ. 

á la hora nona clamó Jesús con una gran voz 
diciendo: Eloí, Eloi , lamma sabactbani; que se in- 
terpreta : Dios miü , üios inio, ¿por qué me has des- 
amparado ?)} 

Ea expresión cpí tthi grn de S. Aíateo y 

ph oUn tm gi^n de S. Marcos y S. Lucas puede signiíi- 
‘íir por lodo el país lo mismo que por toda la Ííemf "aíu- 
chos santos padres aplican estas palabras á toda la tierra 
es decir, al hemisferio que el sol iluminaba á aquella hora! 
Orígenes y otros muchos comentadores las aplican sola- 
mente a ía Jiidea. Luseluo ha conservado en sn Crótiica 
un pasaje notable de un escrito de Flegon, liberto del em_ 

'’fhifulo file desde oí ano 117 al 

.)no ’i ía olimpiada 

-U^ hubo un eclipse de sol que fue mayor cpie todos 

os de que tei.einos nolicia. A la hora sexta (el med'iol 

!. V!m ' ^ "í*' '1'"= 'os estrellas, y 

n Itethaiiia buho iii> gran terremoto que arruinó riña 

porcon considerahie de I, ciudad de Nicoa (EnselTo 
Craio off )» «aegnu la cronología de lina iniilti iid de sa- 
lo», la ópoca de qne aquí se trata coincide con el año 

ta Shi'",vf, ''■'f"'" Salvador. El mismo Ensebio ci- 

«EÍ sol se liiiíia ohsí” g'''ogo qne se exfiresa asi: 

moví, N TI n »■' temblor do tierra con- 

rarrnim? r ’ T ‘¡‘“‘‘“'I (to Nicoa 

se aíruino (Cromea de Ensebio}.» 

cita leía al principio del siglo III 

pasaje y al mismo tiempo el de otro autor (Talo) 
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¿Qiiión puede hablar ile los misterios dol amor de 
Dios sino con lengua balhiicienlc ? En esle iristanle 
sobre el Gólgola su divinidad, que no se separaba de 
él, privó á su sania humanidad de todo consuelo, como 
le había privado la víspera en el huerlo de Getsemn- 
ní. IJabiendose hecho él maldición para rescatarnos de la 
maldición en frase del Aposlol, nos mereció la bendi 
cion eterna, y qtli^o setiürse abandonado de su padre 
para que nosofros fuésemos tino, como él y el Padre son 
uno, y esiiiviese él en nosotros y el Padre en él. 

Cuando el Salvador pronunció en alta voz las pala- 
bras: fipor q^iié me te fl&afZf/o?iC/do ? con que principia 
el salmo XXI, quiso recordar á los que le oian , el 
contenido de todo el salmo, que encierra las quejas mas 
lamentables, la imagen mas viva de sus tormentos, la 
confianza ílímíiada en Dios, su alabanza y las conse 
cuencías gloriosas de la redención. 


á quien refuta, porque esto miraba aquella obscuridad co- 
mo efecto de un eclipse órdiiiario de sol, que no puedí 
verificarse en el plenilunio. 

TertuHaiio que llorecia en el siglo II , y vivió has i a 
el ano Í2i6, y Uufino que vivió hasta e) de 4í0, remiten 
los romanos paganos á los archivos públicos para la 
prueba de dichas tinieblas. 

Es evidente que aquella obscuridad no podia ser efec- 
to de un eclipse ordinario (L so!, porque este no pued(‘ 
ocurrir en el [ileiúlunio, y la Pascua do los judíos debía 
celebrarse siempre durante él. Si FIcgou liabla de csla 
obscuridad , y es verdad que se vieron las estrellas en el 
firmamento; esto íonóineno no podia proceder tampoen 
de obscurecimiento de la atmósfera que precede ó acom- 
paña de ordinario á los grandes terremotos. El Señor 
quiso qne la misma naturaleza atestiguase con señales 
extraordinarias á favor del mayor acontecimiento {pie 
ocurrió jamás sobre la tierra. 
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(C y algunos de los circunstantes o! oirle decían: 
Ved que llama á Elias. 

ecUespues sabiendo Jesús qvie lodo está consutnadoj 
para que se cumj)liese la Escritura dijo: lengo sed. Y 
uno de ellos corriendo empajto una esponja en \iiiiigie 
y poniéndola a! cabo de uiiu caña (1) lo dal)ci de beber 
diciendo : Dejad i veamos si viene Elias á bajarle ^de la, 

cruz)» . ^ 

Hé aqui lo que liabia predicho el salmista salmo 

LXTII, V. 29): ce Y me dieron hiel por alimenlo, y 
para apagar mi sed me dieron vinagre.» 

« En ego pues que Jesús tomó e! vinagre, dijo: 

Todo eslá consumado. 

cíY Jesús dando otra vez un gran grito dijo : Pa- 
dre , en tus manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo 
estas palabras espiró.» 

El Señor pronunció estas palabras del salmo 
con \o/. fuerte para manifestar asi que según las tuer- 
zas de la naturaleza todavía podia vivir algunas horas, 
y que quería morir entonces porque lodo estaba consu- 
mado, porque había apurado é! cáliz de sus tormentos 
hasta la última gota, es decir, la medida marcada 
desde la eternidad. Murió entonces porque lo quería 
asi el que liabia dicho á los judíos unos cuatro meses 
antes: «Por eso me ama mi padre, porque doy mi vida 
para tomarla de nuevo. Nadie me la quita ; pero la doy 
yo de mí mismo ; y tengo potestad de darla y tengo po- 


(1) S. Juan dice hysopoy una cana de liisopo; expre- 
sión qne puede concertarse bien con la de los otros evan- 
gelistas [caiamo, anmdini) , si se tiene presente que el 
hisopo, planta humilde y de poca elevación en nuestros 
climas, llega en el Asia á adquirir la fuerza y altara de 
una cana. 
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testad de tomarla de ntievo (l).yobc recibido este 
mandato de mi padre (S. Juan X, 17 y 18}.» 

¡Qué respeto tíos enseña á la ¡tnlabra de Dios, esa 
guia segura en nuestro estado de infancia , ese borden 
de peregrinante que se nos ha dado mieulras viii jamos 
á la patria celestial, para que sea la ai t ion ha que diríja 
mieslros pasos ^ la luz que alúmbrela seuda , cuando 
atravesemos el valle tenebroso de la muerte. Eti las 
últimas horas de su vida jiroimncia dos veces las pa- 
labras de David , y exhala el último suspiro profiriendo 
loque el Espírilu Santo había dictado al profeta rey. 

«y el velo del templo se rasgó por medio de arriba 
abajo, y la tierra tembló, y las |)iedras se partieron, y 
los sepulcros se abrieron, y mucítos cuerpos de los san- 
tos que habian muerto se levantaron , y saliendo de sus 
sepulcros, después de resucitados, fueron á la ciudad 
santa y se aparecieron á muchos ( S. Mateo XXYII, 
31 á 53 , S. Marcos XV, 20 á 38 , S. Lucas XXIll, 
2ü á 46 y S. Juan XIX, 10 á 30).» 

La naturaleza liabia vestido ¡uto por tres horas en- 
medio de una obscuridad milagrosa: poco antes de la 
muerte del Salvador desapareció esta. Apenas había in- 
clinado el Señor la cabeza, vinieron nuevas señales de 


(1) Claroílo en la ernz , dice Tertuliano , espiró con 
V na palabra. Si yo no me equivoco , compara aquel doc- 
tor el olisco recimiento del sol en medio <lel dia á la es])!- 
ración de Jesucristo, cuyas fuerzas no estaban aim ani- 
quiladas. Veamos cómo se explica: £l lavien (yo leo con 
Kígault et tándem) sufjixvs spintU'Ui ciim verbo dimisit 
prcBKento carmftcis ojftcio, Eodem momento dies, 7 nedivm- 
orhe-m signante solé, sidiéucfa est. ¿No es de creer (pie 
Tertuliano escribiese eodem ??íOf/o, mucho mas cuando 

las tinieblas habian empezado ya tres horas antes de mo- 
rir Jesns? 



ferror á anunciar la grandeM’del que estaba pendiente 

de la cruz como una maldición. , 

Condenado Jesucristo á muerte por Pilato tue con- 
ducido al Gólgota como á la hora tercera (las nueve de 
la raafiana’i, cuando se celebraba el sacrificio mcUiUino. 
Inclinó la cabeza y entregó su espíritu en manos de su 
padre como á la hora notio Mas tres de la tarde j cuan- 
do se hacia el sacrilicio vespertino, que era mas solem- 
ne une el de la mañana, y al que asistían mayor nú- 
mero de fieles que habían ido al templo á orar. Du- 
rante los dos sacrificios estaba un saceidole en el san- 
tuario quemando incienso en el altar de los aromas: 
se colocaba inmediatamente delante del santo de los 


santos, y tenia la cara vuelta á esta parte del santuario 
de que solo le separaba el velo. El pueblo miran- 
do hacia el santuario se quedaba eii el vestíbulo de 
las mujeres, donde se quemaba la víctima de la mañana 
ó de la tarde sobre el altar de los holocaustos. Era esta 
un cordero degollado, y de consiguiente se derramaba 
sangre. Cada uno oraba para sí según le inspiraba su 
corazón, mientras que había unos hombres especiales 
entre e! pueblo y el santuario eu el vestíbulo e:itrecho 
de Israel , que represen la han á las doce tribus y reza- 
ban ciertas oraciones en alta voz. Presumo que cantaban 
también salmos y alabanzas á Dios. Por consiguiente el 
sacerdote que quemaba el incienso debia ver la rasga- 
dura milaj^rosa del velo. El santo de los santos en el 
que el sumo sacerdote entraba una sola vez al año, el 
dia de la fi&nía de las propidaciones , habiendo quedado 
descubierto, debia presentarle una señal terrible de la 
ira de Dios, mucho mas cuando las tinieblas habían 
precedido á este suceso. El sacerdote aterrado corrió 
sin duda desde el santuario al vestíbulo de Israel , y 
aun cuando se hubiera quedado hasta el fin del sacrifi- 
cio , no por eso dejaría de contar á los que estaban en 


I 
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el vestíbulo, y al pueblo de qué modo terrible se ha- 
bía manifestado cd Señor, y cómo e! santo de los santos 
había quedado lle^cul ierto. Asi Dios había cuidado dé 
que no pudiera originarse duda ninguna acerca de la 
hora en que se rasgii el velo. Ei hecho de descubrirse 
el santo de los santos irifiii'nba la abolición de las som- 
bras, fiorque e! gran ponlífii-e eterno haliía entrado en 
el verdadero santo de los sanios en el dia verdadero 
de las propicincioue.';. En el instante en que dijo Je- 
sús; Todo esi(i consumado , cesó la antigua alianza con 
los hijos de Abraham según la carne, y principió la 
nueva con los hijos de Abraham según la promesa, 
que es: «Vosotros sois todos hijos de Dios por la fó eii 
Jesucristo ( S. Pablo, epist. á ios galat. IJí, 26). » 

Eos fariseos y sad liceos habían pedido un dia á Je- 
sús un signo en el cielo: el Mesías al morir y después 
de muerto les dio signos en el cielo ciibierlo de una 
obscuridad profunda , signos en la tierra que se con- 
movió, y signos en lo hondo de los abismos v en eí 
templo. 

vS. Mateo cuenta la resurrección cíe los santos como 
acaecida al mi.srno tiempo que el prodigio de la rasca- 
dura del velo del templo y el temblor de tierra , por- 
que lodos estos signos glorificaban al hijo de Dios des- 
pués de su muerte; pero noS dice jtmlamenle que los 
santos no salieron de sus sepulcros hasta después de la 
resurrección de Jesucristo. No resucitaron liasta des- 
pués de resucitado el hijo ile Dios, porque Jesucristo 
se hizo las primicias de los que duermen en el sue- 
ño de la muerte (Episl. I ad cor. XV, 20). No nos 
dice la sagrada escritura si estos sanios eran algunos 
patriarcas y profetas ó personas muertas poco liabia, 
que se aparecieron á las que conocían personalmente'. 
Unos juzgan que dejaron sus cuerpos transfigurados 
para resucitar de nuevo en el dia del juicio final: otros 


T. 





por el contrario suponen Que acompañaron á Je8ucr¡>to 

al cielo el dia de su gloriosa Ascensión. 

Nadie pone en duda que los (pie fueron resucilados 

por los profetas, por nuestro Señor, por sus o pos I oles y 
por sanios posteriores» muriesen de nuevo, porque no 
resucitaban con un cuerpo Iransíigurudo í peí o parece 
que los que salieron de sus sepulcros después de la re- 
surrección del bijo de Dios, resucitaron con cuerpos 
transfigurados, poique se dice de ellos que sfi cijkítb- 
cieron á muchos ^ cuya expresión da á entender que no 
eran visibles para lodos. 

Con lodo la opinión dominante de los santos padres 
es que los resuci lados que aparecieron con cuerpos 
transfigurados , dejaron de nuevo sus cuerpos en los se- 
pulcros antes de acompañar al bijo de Dios en su subi- 
da al cielo para llegar á la vista de Dios , de la que 
estaban privados como lo habían estado todas las al- 
mas antes de la Ascensión de Jesucristo (esto es no 
solamente una opinión, sino un dogma de la iglesia). 
Las razones que saca S. Agustín de la palabra de Dios 
para defender que se despojaron de nuevo de sus cuer- 
pos transfigurados, me parecen perentorias Hállalas en 
ja epístola á los hebreos, cuyo autor iluminado por e! 
Kspíriln Santo, dice bablatido de los grandes santos de 
la antigua alianza: «Y todos estos probados con el tes- 
timonio de la fé no recibieron la promesa {es decir, el 
objeto de la promesa según el uso de la lengua hebrea), 
proveyendo Dios algo mejor por nosotros, para que no 
fuese consumada su felicidad sin nosotros (cap. XI , 39 
y 40).» No quiere decir esto que ésten privados de la 
dicha de ver á Dio^ íiasta el día del juicio; pero solo 
entonces recibirán el cuerpo confujurado ai cuerpo de su 


(jloria (de JeMuni^to) seyun la virlud eficaz con que ¡Hie- 
de (ambh7i sujetar á éi (odas las cosfis, corno dice el 
Aposto! (ad philip. lil, 21). 
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LIBRO SEXTO. 

DESDE LA MUERTE DE JESUCRISTO HASTA LA VENIDA DEL 

ESPIRITU Santo sobre los apostóles ■ 


CAPITULO L 

•i 

Impresión que hicieron estos prodijitos en el centurión y en la multitud 

flü especiad ores, 

« Y viendo el centurión que estaba enfrente de él 

el temblor de tierra, y que había espirado dando un arito 

dijo: Verdaderamente este hombre era hijo de Dios 

«Y toda la multitud de los que asistían á este es * 

pectáculo y veian lo que pasaba, se volvían dándose 
golpes de pecho, 

c(Y estaban á lo lejos todos los conocidos de Jesús 
y las mujeres que le habían seguido desde Galilea vien 
do esto , y entre ellas estaban María Magdalena y Ma ' 
ría, madre de Santiago el menor y José, y Salomé* 
madre de los hijos de Zebedeo , que le habían ^eguidb 
también cuando estaba en Galilea y le servían , y otras 
muchas que habían subido con él á Jerusalern’m rsán 

Maleo XXJi , 54 á 56 , S. Marcos XV, 39 á 41 y San 
Lucas XXÍII, 47 á 49).» / ^ 

(1) Diahonein, mimsirare debe entenderse anuí de h 
asistencia en las necesidades de !a humanidad , nue snn 
el alimento y el vestido á que quiso sujetarse e] hiio de 
Dios como vemos en S. Lucas. «Porque vosotros saLíc 
jico S. Pablo feos.. 1 ad cor. VIH , cua“l fce la c^r L 
dufi de nuestro Señor .Tesiicristo que siendo rico se hizo 
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capitulo II. 

UDtülJaJo trasposa á Jrsus el costad» coa ialmiJ''- 

«Los judíos pues (porque ern el tiia de la pamsceve) 
para que no queda-^eu los cuerpos eu la cruz el sábado 
í porque era "lotide aquel din de sábado), suplicaron a 
Pílalo que se les qtiebraulasen las piernas y fuesen ba- 
lados. Vinieron pues los soldados y quebrantaron las 
piernas de los dos que habían sido crucificados con é!. 
Mas al llegar á Jesús como vieron que ya habia muer- 
to no le quebrantaron las pienias (1); pero uno de los 
soldados le abrió el coslcdo con una lanza , y al punto 
salió sangre y agua. Y el tpie lo vió dió testimonio, y 
su teslioionio es verdadero, y sabe que dice veniad, 
para que vosotros creáis también. Porque esto sucedió 
para que se cumpliese la Escritura: No quebrantareis 
ninguno de sus huesos, Y otra escritura dice también: 


pobre por amor vuestro [lara que vosotros lueseís ricos 
por su pobreza.» El inisiuo Jesucristo dijo: «Las zorras 
tienen sus guaridas y los pájaros sus nidos; mas el lujo 
del I lornbre iio- tiene donde reclinar la cabeza*» Vease lo 
que dice S. Francisco (le Sales á este prop(')SÍto: «Abra- 
zad pues esta pobreza como la amiga querida de Jesucris- 
to, quien nació y murió con la pobreza , que fue su no- 
driza toda»la vida [fiitroduc. á la xida devota y lib. !í!, 
cap. XIUJ.» 

(1) Se qiielirantaban las piernas á los crucificados para 
acelerar su imierte; con todo no siempre se conseguia 
este objeto, y á veces vivían aun todo el dia siguienti.:. 
Eli tiempo de Orígenes, es decir , eu la primera niriad 
(leí siglo 111 se traspasaban las axilas de los crucificados 
par.t U'í'uiinar sus tormentos. Asi nos lo dice aquel doc- 
tor eu sus comentarios al Evangelio de S. Mateo. 
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Verán ó quién traspasaron (S. Juan XÍX, 31 á 37)." 

iVü quehranlamíi ninfiunn de áus huesos. Dios decía 
estas palabras respecto del cordero pascual, figura de 
Jesucri'ito, que fue ininolado pov nosotros cu la fiesta 
de la Pascua , y que se ofreció voluntar ¡ámenle por 
nuestra salud. 

El tono solemne con que nos habla el evapigelista 
S. Juan de la abertura de! costado de ,íesus, y la ma- 
nera con que el profeta la había pvedicho y que aquel 
menciona de nuevo en su Apocalipsis, me parece que 
justifican !a interpretación de los santos padre?, los cua- 
les veian una significación misteriosa en este suceso. En 
I.i sangre y el agua vieron los dos sacramentos principa- 
les, el bíuitismo y la eucaristía, qne encierran las gracias 
copiosas encomendadas por el hijo de Dios á su iglesia, 
á quien él llama su e.sposa , v que salió , por decirlo 
asi, con estos sacramentos del costado de su cuerpo, 
que dormía un breve sueño de la muerte, á la manera 
(jue salió Eva clcl cuerpo de Adara dormido. El mismo 
(íiscípulo ornado dice de Jesús en su primera epístola 
fcapiuilo V, V. 6): «Este JesuerisLo es el que vino por 
(d agua y la sangre, no solamente con el agua, sino coa 
el agua y la sangre,» 

CAPITULO IIL 


Scpiilhirn ilel Sciíor: f;uiinli.is cii su S(*[tulcro. 

«Y siendo ya tarde (porque era la pnrasceve que es 
el dia antes del sábado), José de Arimatea, noble decu- 
rión , hombre virtuoso y justo qnc esperaba también ei 
reino de Dios, como que era discípulo de Jesús, pero 
oculto por mieiio á los judíos, y que no había consenti- 
do en el designio ni en los actos de los otros, entró atre- 
vidamente en casa de Pílalo y le pidió el cuerpo de Je- 


- 198 - 

fus (1). Mas Pílalo, extrañando que hubiese muerto ya, 
llamó al centurión y le preguntó si estaba ya muerto, 
y habiéndolo asegurado el centurión , mandó Pilato 
que ftiese entregado el cuerpo á José. Este habiendo 
loniado el cuerpo le envolvió en una sábana limpia. 

«Y vino Nicodemus , aquel que se habia presenta- 
do de noche á Jesús en otra ocasión, y llevaba una 
mixtura de mirra y aloes como unas cieti libras. Toma- 
ron pues el cuerpo de Jesús y le envolvieron en una sá- 
bana blanca con aromas, según acostumbran los judíos 
sepultar. V había en el lugar en que fue crucificado, un 
huerto y en el huerto un sepulcro nuevo que José habia 
maridado labrar en la piedra, y en el cual no liabia sido 
puesto nadie. Las mujeres que habian seguido á Jesús 
desde Galilea, María Magdalerta y la otra María, madre 
de José (:¿), estaban sentadas allí delante del sepulcro. AHi 
pues pusieron á Jesús á causa de la parasceve de los 
judíos porque este sepulcro estaba cerca de Jerusalem. 


(í) José de Arimatea se llamó asi de una ciudad que se 
cree ser la misma que llama en las montarías <Íe Efraim, 
patria de Samuel, Asá , rey del reino de Judá, la habia 
coiirpiistado del poder (íc Jíaasa , rey de Israel (liliro lU 
de los iíeyos XV, 22), Deuietrio Soter la restituyr) á los 
judíos que la hal)ian jrerdido en tiempo de Macabeo Jona- 
tas (lib. 1 de los Alacaheos XI , 3V). En el dia no es mas 
que un lugar que se llama Samuele. Algunos autores han 
creído que José era senador de arpiella ciudad ; pero esta 
Opinión no estriba en ningún fundamento. Había manda- 
do lalirar iin se]ni!cro en la piedra viva para sí cerca de 
Jerusalem; luego liabitaba en esta ciudad, y una vez cpie 
se dice formalmente rpie no consintió en el designio ni en 
ios arlos de los oli'os, resulta de ahí que era miembro del 
sanliedrin eii Jerusalem, es riecir, del gran consejo. 

(2) Madre de José y de Santiago el menor, de Judas 
Tíideo y de Simón: era la hermana de !a madre de Dios. 
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Y Jusé colocó íimí piedra á la entrada del eepulcro (I), 

Y etujiCzaha el iba del sábado. 

«Mas las mujeres que consideraban el sepulcro y 

cómo habia sido pues.o allí el cuerpo de Jesús, vol- 
vióudose prepararon aromas y perfumes, y descansa- 
ron el sábado según el precepto. •>_ 

E! sábado aparición de las primeras 

estrellas en el cielo. La diligencia que practicó José cu 
casa de Pílalo donde se retardó, porqi'e este hizo lla- 
mar al centurión, la couipra de la sábana blanca, de los 
aromas y perfumes, el descendiiuicuto de Jesús de la 
cruz y su ungimiento, lodo esto debía ejecutarse en el 
tiempo que pasó etitre la muerte del Señor y el prin- 
cipio del sábado, es decir, efi unas cuatro horas. Se 
llamaba la tarde todo el tiempo que quedaba desde el 
sacrificio ve,spertitio , es decir, desde las tres de la 

ti 1' ti (3 

José y Nicodernus habian reconocido á Jesús por 
el Mesías en vida ; pero el (einor de los judíos f es (lecii, 
de sus compíuiei’os en el gran consejo los habia quitado 
reconocerle públicamente; sin embargo le amaban, y el 
peligro de muerte en que estaba el amado animó su 
amor. No podemos dudar que Nicodernus y José se de- 
clarasen abiertamenle por Jesús luego que el gran con- 
sejo se reunió contra él. El testimonio dado manifiesta- 
mente á Jesús en medí o de sus enemigos atrae nuevas 
«racias sobre aquel que le da. José se atrevió á pieseu- 


{!) Ya hemos notado que según el uso de la lengua de 
los antiguos se atribuia nuichísimas veces áiuio la acción 
(ine mandaba Itacer á todos o hacia juntamente con ellos. 
José solo no \íodia rodar la piedra por/jue era muy yrande, 
y necesitó de la ayuda de inncbos. Es |>osible y aun pio- 
bable que por respeto y amor al que estaba eu el sepulcio, 

ayudó á llevar la piedra. 
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liirse ai gobernador romano, y ambos tributa ron el ob- 
soquio de iit) |irecio?o embalsanifimiento al santo cuerpoi 
(j!ic linbia petidido de la cruz como una maldición, y esto 
á la ^i^la de los romanos {»ara {jiiienes ,le>us era unu 
/ocoro, y cu presencia de los judíos para quienes era un 
esfíííir/a/o. José le deposiló en su [)roj)¡o sepulcro. 

«Y al otro día (|ue era después de la parasceve, se 
juntaron ios príncipes de los sacei dotes v los fariseos (mi 
casa de Pilato (iiciendo : Senoi’, nos acordamos (¡ue 
aquel seductor dijo cuando ^í\in: Después de tres días 
resucitaré, i^íandi) pues que sea ouslodiado ei sepulcro 
liasta el lercer dia, no sea caso que vengan sus discíjuj- 
ios y le roben, y digan al pueblo: fía resucitado de los 
muertos; y el úllimo error sera peor (jue el primero. 
Pdalo les dijo: Teiieis guardias (I), id y guardadle 
(‘orno sabéis. Y ellos yeiulosc pusieron íiuardias al re- 
dedor del sepulcro v sellaron la piedra (S. Mat. XXVJÍ, 
37 á 60, S. Marcos XY, 12 á 47, S. Lucas XXIIl, 
Oü á 56 y S. Juan XIX , 38 á 42).» 

Ls menester confesar (]ue la f)rudencia liumaníi 
empleó los medios mas seguros para evitar la supuesta 
iníi[)ostuia que se temia. Jil sello del gran consejo ó dei 
sumo sacerdote y la guardia de soldados romanos de- 
biiin preservar el sepulcro de toda vioiacioti; pero todas 
aquellas medidas prceau lorias tomadas solemnemente 
no iifibian de servir sino para divulgar con mas pron- 
titud y generalidad la resurrección de Jesús y para 
]>rübai Su autenticidad. La sabiduría elcrna que no es- 
taba sin ejercer su poder, lo dispuso asi para que á cau- 

(1) Una cohorte de romanos cstai)a destinada á guar- 

e! iem|>lo o mas bien á evitar que el pueblo se suble- 

iZn "haí. rv-T " ' veces. Be csüi 


íui de estar pró.\¡mo el sábado depositase José el cuer- 
po en sn propio sepulcro cerca de la ciudad que debía 
^er testigo, y irmy cerca del Calvario donde eran sepuU 
lados los criminales, y cii el eiU erra miento de un rico 
según la predicción del gran profeta: «Se le reservaba 
la sepuliura del impío , y fue sepultado eii el sepulcro 
dcl rico (Isaias Lili , 9)... 

CAPITULO IV. 


Descii'mltí rlsÍD i los infiernos- 

Podemos sentarnos en espíritu con las santas mu- 
jeres cerca del sepulcro del hijo de Dios, y al verlas de- 
jar aquel lugar con ! lanío podemos regocijarnos de an- 
temano en medio de la aí'iiccion de su alma cubierta de 
tinieblas por el triunfo próximo de nuestro divino Sal- 
vador. Mas asi como hemos seguido su cuerpo hasta el 
sepulcro, ¡ ojala sigamos también su alma ha.sla el lugar 
á donde fue despue.s que inclinó la cabeza y se consumó 
todo lo que había decretado padecer por nosotros desde 


liemos oido í]ué palabras de salud dirigió Jesucris- 
to, que fiene la palabra ele la vida elerna^ desde su cruz 
convertida por él en un trono de gracia a) bueii ladrón 
pendiente de otra cruz á su lado, //oi/, le dice, esleirás 
comniqo en el paraíso. Entró pues el hijo de Dios en el 
paraíso el dia fie su mueite. Pero ¿qué paraíso era 
esle.? ¿Era el f]ue llama lian los ÍM-aelitas el seno de 
Abra ha m , ó era el cielo en donde los jtislos perfectos 
gozan lii dicha de ver á Dios por toda la eternidad en 
compañía de los csfu'rilns puros? 

En nuestros libros sanios, a.s¡ del antiguo romo del 
nuevo testamento, hallamos pasajes muy nota liles sobre 
la aparición dcl hijo de Dios entre las almas de los 
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muertos y sobre el objeto de esta aparición. Diclios 
pisa jes son ruyos sueltos ; pero reunidos eu uu toco 
por la tradición despiden tal luz en el abisnao que po- 
demos seg\iir al liijo de Dios basta que se oculta á 
nuestras miradas. 

Luepín que .lesucrislo inclinó la cabeza y se consu- 
mó todo lo que liabia resuello padecer por nosotros des- 
de la elemidad , su alma fue (segini nos ensena la sofita 
tradición de la iglesia desde el tiempo de los apóstoles) 
á visitar las almas de los justos, que aunque existentes 
en un lugar de descanso y de alegría ((]ue nuestro Sal- 
vador llama una vez el seno de Abra ha m según la ex- 
presión hebrea, y otra el paraiso), aguardaban su visita 
con un deseo ardiente (S. Lucas XVI, 22, XXIII, 
43), Aquellas olmas no habian tenido aun la dicha de 
ver á Dios cara á cora : Jesucristo se la proporcionó 
llevándolas consigo al tiempo de su ascensión cuando se 
sentó á la diestra de su padre. 

En este paraíso estai)an juntamente las almas que 
no habian necesitado purificarse después de la muerte, 
y las que hab'an pasado por esta puriíiciicion. Los ale- 
mane.s llaman l'orholle (^(\uq en latín quiere decir lim- 
hiis'j este lugar de descanso y de alegría, que no es aun 
el (le la dicha perfecta de los JihIcís; pero ¿ por qué no 
se le ha de llamar con nuestro Salvador el paraiso? Al 
lugar de purificación llamado en iatin purfjaíorium 
dan los alemanes el nombre de FcQfeaer , fuego que 
purifica. 

No sabemos si nuestro Salvador visiló tambieri las 
almas del purgatorio, ó si á su ascensión las llevó consi- 
go al cielo, l^areceme qnc puede suponerse: á lo menos 
no debe mirarse como absurda tal opinión , supuesto 
que todas las almas tpie esten en el purgatorio en el 
dia del juicio final , deben pasará la bienaventuranza 
de los justos. También me parece que varios pasajes de 
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nuestros libros sanios que liablan de esta visita con que 
nuestro Salvador honró eá los justos, se aplican mas natu- 
ralmente á las almas que estaban en este lugar de pu- 
rificaciou, que á las del paraiso, 

Por último creen algunos que el vencedor de la 
muerte y del infierno se apareció á los réprobos y á 
los áuü’cles rebeldes. Tan temerario seria afirmar 

o 

nada acerca de esta última opinión corno el que- 
rer adivinar todos los designios que podía tener el hijo 
de Dios al visitar las almas de los justos. Sigamos á 
Jesucristo con santo respeto mientras nos guia la luz 
de la divina escritura y de la santa tradición; pero de- 
tengámonos á la entrada del abismo donde nos aban- 
dona esta luz. 

Llamamos esta visita que hizo Jesucristo á los 
muertos, la bajada á ios innernos conforme a! modo an- 
tiguo do hablar, en que se designaban con la voz infierno 
el sepulcro , los lugares inferiores de la tierra y lodo el 
reino de las sombras. ( El scheol de los hebreos y el ha- 
des áQ los griegos, cuya expresión se halla también en el 
nuevo testamento). La palabra infierno tenia la misma 
significación entre los antiguos germanos y los escan- 
dinavos; de donde vino entre estos últimos el nombre 
Hela que daban a la diosa de la muerte. Esta \oz cor- 
responde á gruía ó hueco, cuya imagen encierra tam- 
bién la idea de! desmavo. De arriba nos viene la luz 

V 

que lodo lo alegra y vivifica: por cima de nuestra 
cabeza giran esos luminares mngesluosos del cielo, 
cuya iníliiencia es tan benéfica y Ion independiente de 
nosotros : este os un motivo mas de unir la idea del 
poderío con la de la elevación. Todos las naciones se 
han representado y se representan aun arriba el sitio 
de delicias inefables , la mansión de los dioses, ya ftu'se 
en encumbradas mon tafia.», ya en el cielo. La alegría le-- 
vaiita , y la tristeza abale la cabeza de los hombros. Kí 
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¡ovíirilar la cabe/a es un privilegio que tiene cl hombre 
sobre los animales , cuyas mirnclas conformes á su na- 
liiraloia se inclinan hacia la tierra y hácia su alimento. 
La villa nos levanta v la muerte nos licntíe en el suelo, 
y el cuer [)0 It’tiíliiio es se)iu!la<Io en el seno de la tier- 
ra. E.s muy natnrai que e! hoiuíjre haya unido á la idea 
de altura las tic poilerío , alegría y gracia y á la de 
profundidiiil las de (icbilidad , aflicción y temor, ttie pa- 
rece que al examinar los pasajes de la sagrada escritora 
(jue hablan de la b.(j uia de Jesucristo á ¡os infiernos, 
debería saltará los ojos la idea de este modo de pre- 
sentar las cosas que ha pasado al lenguaje. 

Keiinamos aliora los pasajes de nuestros libros san- 
tos que habla n de este misterio. En el salmo XY , ver- 
.sícnlo 10, donde seria impo.sible desconocer una pro- 
fecía relativa al Mesías, aun cufindo e! aposto! S. Pedro 
no nos io dijei e formalmente en el libro de los actos, 
(iit'tí el real profeta ; «Porque no abandonarás mi alma 

en el infierno , ni permitirás que tu santo vea la cor- 
rupción.» 

Véase lo que leemos en otro salmo (LX Vil, v. 5): 
(Canlad á Dios; decid salmos á su nombre: preparad 
el camino al que subió sobre el ocaso (l). El Señor es 
iinjiombre ; saltad de júbilo en su presencia.» Y en el 
\. 7 del mismo salmo; .. Ki es el que llama á los des- 
terrados a su patria (que obliga A los impíos lá ha hitar 
los peñascos)»; ó como se lee en la Vulgáta y en los Se- 

teiila: «á los que irrilati su cólera y habitan en los se- 
pulcros.*' 

fl) Asi se lee en los Setenta y en la Vulgata. Aquilla 
ti aduce c/í /c Qoihclt/y en el desiei'ío y S. Gerónimo, po’ 
deberla. Ambas versiones expresan una somljiía imágen 
de los lugares inferiores de la tierra, una exiirosion que 
entre los griegos significaba también el ocaso. Homero 
rbee: i afí, zophon hécroenta , en el sombrío ocaso, 

ft ' 




«Subiste á lo alio y llevaste muchos cautivo.^; re- 
ribisl|(Mlones para los hombres, aun para los incrédulos 

( V. 1 í) L 

Veamos qué uso hace S. Pablo de este pasaje Fu 
la epístola á los de Efeso (cap. IV, vers. 7 á 10) ilice- 
-Mas a cada uno de nosotros se nos lia dado la oracii 
según la medida de la donación de Crislo; por lo cual 
dice la Lscnlura: Subiendo á lo alio llevó cauliw) el 
caut.veno y d,ó doñead lo.s hombres. ¿Y qué qnb.e 

dear que subió, sino que bajó primero á las ¿arles' 
in eriores de la tierra ? El que bajó , es el mismo que 
subió sobre lodos los cielos para cumplirlo (odo... ^ 

El prolela Zacarías se expre.sa del modo siguiente 
(cap. IX, vers. d á H); «Salta de go/o . hija de S¡on‘ 

legocijale. bija de Jerusnlem : mira que vendrá báda 
ti lo rey justo y salviidor , y al mismo tiempo pobre 
y montado en una pollina y en el hijo de la pollina Y 
yo destruiré los carros de Efraim y los caballos de Je. 
lus-i em, y se lompcrá el arco de la giiena, v él b i 
blaiá paz á las naciones, y su poder se extenderá de nn 

h Uern ^ confine.s di! 

la liona, l u también sacaste en la sangre de (u ie«i- 

tamenlo tus cautivos de! lago en que no hay agua. » 

am len es muy notable nn testimonio del profet-í 
Jeremías que nos han conservado dos padres de ios 
nia.s •'''dignos de la iglesia, á saber S Ireneo, discipn- 
lo de S. lobcárpo, que lo había sido de S. Juan e\an- 

ímmü^Fdrdfrir’’^ mártir, coiitempoi aneo de San 
iitncü. Este ata lies veces este pasaje del profeta Je 

Je trae en su diálogo con el judío 
í ilion (1). Dice asi: «El Señor, el santo en Lrael, se 

<Jlí '-itn de esta sentencia cu S. ín*noo 

w- lee el nombre ile Isaías; lo coa! detie ser un error dol 

piante, jiorípic ia segunda cita la aíribiivo como S, jiís- 
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n corda de los muertos quedormianen el polvo de la 
tierra , y bajó bacía ellos pora llevarles la feliz nueva 
de su salud (S, Just. m dialogo cum Triphone.— San 
Iren. , advers. hcrm.y III, 23, IV , 89 , v. 31). «No 
hay por qué extrañar ia pérdida de una sentencia del 
profeta Jeremías que se hallaba ya en pocos manuscri- 
tos en tiempo de S. Justino y S. Ireneo. Cualquiera, 
por poca atención que ponga en la lectura de este pro- 
feta, debe advertir la inversión de orden de sus profe- 
cías aun en la parte histórica. En los Setenta este or- 
den se aparta mucho dcl original que han seguido na- 
turalmente la Yulgata y todas los traducciones moder- 
nas; pero laminen está invertido en los Setenta y 
fallan diferentes pasajes de! original. El testimonio de 
dos padres de la iglesia tan distinguidos es de mucho 
peso, y no nos deja duda de la autenticidad del pasaje. 

Entre los textos que deben ocupar aquí un lugar, se 
cuenta también la sentencia de Jesús, bijo de Siroch, 
en la cual se introduce á la sabiduría hablando asi: «Yo 
peuclraré en todas las parles inferiores de la tierra, y 
visitaré á lodos los que duermen, é iluminaré á iodos 
los que esperan cu el Señor (Eclesiástico NXIV , 45).» 
Es verdad que esta sentencia no se halla en la traduc- 

tino mártir á Jeremías. Ea tercera no nombra á nadie, 
sino que dice solamente el profeta etc. Yo no quisiera sos- 
tener con S. Justino que los judíos suprimieron de inten- 
to esta sentencia de las profecías de Jeremías , ya porque 
no lian destruido otras que liablaban mucho mas clara- 
mente del Mesías í|ue debia padecer, ya porque no hubie- 
ra sido posil)le adulterar iodos los manuscritos, entonces 
que los judíos estaban dispersos en tres partes del mundo, 
y poy último porque tampoco traen los SetCTita esta sen- 
tetiria , no obstante (|iie so hallaiian en manos de los cris- 
tianos. 
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don griega hecha por el nieto del santo, autor en tiem- 
po de Tolomeo Evergetes; pero se halla en la la lina 
de la Yulgata que es antiquísima, pues que la citan 
los primeros padres de la iglesia. S. Gerónimo que 
había visto el original hebreo dejó esta traducción sin 

tocarla. 

Confieso que la versión griega del nieto que acaba 
de mencionarse, tendría una prevención ó su favor si 
se tratara de un sentido diversamente interpretado de 
esta sentencia; pero cuando se halla un pasaje en una 
IraducGion es mucho mas verosímil que se haya omiti- 
do en el original por error del copiante, que el que le 
haya intercalado el traductor. Esta consideración de- 
terminó también á David Martin ^ teólogo reformado y 
de gran mérito, á poner según la Yulgata esta sentencia 
y otras que fallan igualmente, en su traducción francesa 
hecha del griego, «porque es verosímil , dice, que el 
autor de esta edición tenia á la vista algún ejemplar 
mas perfecto que loa que usamos ahora.» 

lermiuemos estos LesLimoiiíos de la sagrada escri- 
tura con el expresivo pasaje de la primera epístola do 
S. Pedro, que dice asi: (cap. III, v. 18 á 20): «Porque 
Jesucristo murió una vtz por nuestros pecados, siendo 
justo por los injustos para ofrecernos á Dios , muerto 
á la verdad en la carne, pero vivificado en el espíritu, 
por el cual fue á predicar á aquellos espíritus que es- 
taban en prisión, que habían sido incrédulos en otro 
tiempo, cuando esperaban la paciencia de Dios en los 
dias de Noé mientras se fabricaba el arca en la que 

unos pocos , es decir, ocho almas se salvaron eu medio 
de las aguas, » 

Inmediatamente después de este pasaje dice cl mis- 

mo uposlol (cap. IV, V. G) : «El evangelio fue también 
anunciado á los muer! os.» 

Ea bajada de nuestro Señor á los inneriios, siso 
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nliende por esta expresión la visita que hizo á las al* 
mas á quienes su ascensión abrió el cielo , no solo se 
creía como mía Opinión desde los primeros tiempos de 
la iglesia , sino que también se enseñaba y confesaba 
como nn articulo de (c, según vemos por el sírnbolo de 
los apó.>lole5. Asi perdería yo ¡nnlümenle el tiempo si 
ron trazas de una prolija dl'^crlncion quisiera referir 
todos los testimonios de los sanios padres en favor (le 
este dogma. Baste pnes nombrar aignnos de estos tes- 
tigos respetables, comoS. Ignacio que fue discípulo de 
los apóslole.s S. Justino, S. Ireneo, S. AUinasio , San 
Epifaiiio, los do.^ Gregorios de Nacianzo y Nisa , San 
Basilio, S. Juan Crisóslorao , S. Cirilo de Jerusalem, 
S. Gerónimo, S. Ambrosio, S. Agustín, S. León, San 
Gregorio el Grande, S. Fulgencio, S. Pedro Crisolo* 
go (¿c. , y ademas de estos Orígenes , Tertuliano y 
Eusebio. 


CAPITULO V. 


Resurrección Jesucristo, á ímportíincia íIc este ^contcriniirnío, 

«Se humilló á sí mismo haciéndose obediente hasta 
la muerte y muerte de cruz; por lo cual le ensalzó 
Dios, y le dio nn nombre que es sobre lodo nombre, 
para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los infiernos , y toda len- 
gua confiese que el Señor Jesucristo está en la gloria 
de Diosi Padre (S. P.iblo episi. ad Philip. II, 8 ó 11).» 

La resurrección de Jesucristo es un punto funda- 
mental de nuestra religión santa y su prueba mas pa- 
tente. Por lo cual decía el grande aposto! de los gen- 
tiles á los corintios : « Sí Jesucristo no ha resucitado, 
nuestra predicación es vana, y vuestra fé es vana tam- 
bieu.« La misericordia de Dios manifestó y connrmó 
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esta gran verdad de la resurrección de Jesucristo so- 
bre que estriba nuestra fé, con pruebas y (eslimonios 
tan multiplicados, tan visibles y tan convincentes, que 
es imposible dudar de ella por poco sincero que 
sea uno. 

Cuatro autores coetáneos han escrito la nar* 
ración de este grande acontecimiento, y dos de dios, 
acaso todos, vieron muchas veces al Señor, le habla- 
ron, le tocaron, y comieron y bebieron con él después 
de su resurrección. Tres de ellos escribieron su evan- 
gelio en una época en que vivian todavía los mas de 
los contemporáneos de nuestro Señor , y S. Alaleo es- 
. cribió el suyo en el año octavo después de la resurrec- 
ción del Salvador en Jerusalem y le compuso en 
Icíigua hebrea á la vista de ios enemigos de Jesucristo 
y del sumo sacerdote Caifas. Al undécimo día de ía 
ascensión del hijo de Dios los doce apóstoles ( por- 
que S. Matías le siguió también, si no como uno de los 
doce, á lo menos como uno de sus discípulos desde el 
bautismo de Juan hasta el d¡a que subió ó ios cielos), 
los doce apóstoles, repito, lestiíjcaban la resurrección 
de Jesucristo con alegría y valor en vida lo mismo que 
en el instante de morir á presencia de los príncipes do 
los sacerdotes y de los fariseos que liabian entregado 
nuestro Señor á Pílalo (el cual estaba en Jerusalem), á 
vista de lodo el pueblo sin amedrentarse por las ame- 
nazas, ni dejarse vencer con las prisiones , los niaU 
Iralamientos, el martirio y la muerte; y convertían 
muchos miles de personas que se hicieron testigos de 
esta doctrina por una vida santa y por la confesión es- 
pontanea y gozosa de su creencia entre las cadenas y 
enmedio de los tormentos. 


T. 24. 


14 


ContraJirfiflflí'S 
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CAPITULO VI. 

enlr. lo» ovorBoU»...- To-ol.lor .lo (Ion. : 1... 
. ... .lí. J.-SUS & Mana 


guardias liuyca y son 


sobornada-s. Aparición do Jesús 
Magdalena. 


Los evongelisUs cuentón con ingenuidoil el acon- 
tPcimtenlo mas grande que ha ocurrido jamas entre 
los hombres. Algunas contradicciones aparentes en 
ciertas circunstancias accesorias prueban ^“6 no se 
concertaron para escribir-, y aun cuando no pudieran 
rnnriliirse estas , coiUribuírían por lo mismo a confir- 
mar rautcnlicidad del hecho principal tanto mas , 
cierlamenle, cnanto que no ha sucedido nunca que 
cuatro ni aun dos personas íntimamente unidas hayan 
referido un acontecimiento acompañado de circunstan- 
cias accesorias sin discordar en estas. ^ as ® 

raiiL ó del olvido, aunque lo parezca : las mas veces 
procede de que el uno cuenta ciertas circunsUncias 
que el otro toca ligeramente u omite, y que ninguno 
de ellos refiere las circunstancias que mencionadas coiri- 
pletamente hubieran puesto en cabal concordancia la 

narración del uno con la del otro. ^ 

Cualquiera que haya presenciado una declaración 

de testigos delante de los tribunales, convendrá con- 
migo en este punto. ¡ Cuántos veces sucede que dos 
deposiciones de testigos diferentes parece que se con- 
tradicen sobre circunstancias accesorias, y se concillan 
perfectamente con una simple pregunta del juezl ¡Cuan- 
tas veces se ha menoscabado la fama del hombre de 
bien, cuántas veces ha corrido la sangre del inocente 
por la sentencia de jueces engañados, queá resultas de 
un testimonio posterior ó del descubrimiento de una 
nueva circunstancia han conocido demasiado tarde que 
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los festimonios primitivos eran conformes á la verdad, 
y la contradicción solo apárenle! 

Con arreglo á estas indicaciones debemos mirar 
como enterarnenle fidedignas las iiariíicioiies de los 
evangelistas sobre ia resmreccion de Jesucristo aun 
lomándolas por testimonios puramente humanos, y 
abstenernos de Juzgar acerca de algunas contradiccio- 
nes aparentes que recaen sobre circunstancias acceso- 
rias, porque aquellas declaraciones llevan á no dudarlo 
cl sello de la verdad. En efecto nadie puede figurarse 
por que habian de haber querido por amor á un hom- 
bre crucificado que ios hubiera engañado , sostener 
una mentira que debía acarrearles la ignominia y la 
muerte; y seria inconcebible que el senado y el gober- 
nador romano no hubieran reprimido al punto esta 
mentira, y mas ínconcebibie aun (¡ne tontos miles de 
individuos la hubieran creitio eu Jerusoiem , y que 
una multitud innumerable hubiera dado fe y testimo- 
nio de ella asi con la santidad de la vida, como con el 
desprecio de los tormentos y de la muerte. Mas si su- 
cediera que despees de un maduro examen desapare- 
ciesen estas contradicciones con el cotejo de las mismas 
declaraciones entre sí, entonces estamparían el sello 
de la convicción, que la verdad sola puede dar, en el 
conjunto de la narración. Espero convencer á mis lec- 
tores de que se halla en este caso la de los cuatro evan- 
gelistas, t; n completamente como me lie convencido 
yo niismo con la obra de un ingles de muchísimo mé- 
rito (1). 

(1) Observalions onlhe histor^j and eridenre of Ifia 
resurrection of Jesús CrMst , by Gilbert. West. Este libro 
ha convertido á la religión muchos ingleses que no tenían 
mas que una fé dudosa. Ya en el año 17íi.8 se publicó on 
Alemania la traducción del célebre Sulzer. El autor halla 
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Pjiji poner claramente á la vista ile mis lectores 
las conlraaiccioncs aparentes que se han tachado a los 
iutores sagrados, los dejaré hablar uno después de otro. 

Yease lo que dice S. Mateo (cap. XXYlu , . J. 

luías en la noche del sábado cuando cometiraba el 
primer día de la semana (1), fueron Mana Magdalena 
y la otra María á ver el sepulcro.» 


en la matnrla de su obra ocasión de suministrar difercn- 
L pruebas de !a religión de un modo muy convincente y 
conciso Y con un juicio sólido. Cuanto mas obligado esto> a 
él mas me aíliae que un hombre de su clase se haya atre 
vido á estampar algunas imputaciones tan acres como in- 
fundadas contra los católicos y en particular contra nues- 
tro clero , en una obra que merecía estar exenta üc 

defectos. 


( 1 ) Op.^e de. mhbatón ié epipJu'kJwusé eis mian sabbatón 

elfhe María c Magdalené k. í. í. , , . i 

Esta palabra asi en el singular to como en el 

plural ta mbbaia significa á veces el séptimo día de la se- 
mana, el dia de descanso, el sábado de los judms, y otras 
toda la semana. Opse con el genitivo quiere decir aeíípaes. 
asi se baila en Filóstrato; opse i<>n Troikdn , después del 
destino de Troya. Grocío cita varios ejemplos de este au- 
tor, y ha encontrado también otro del mismo genero en 
Plutarco. Este uso de la lengua que no es clasico , pudie- 
ra estar admitido en la vida común. Té epiphoskouse eAs 
ifíian sahhalóii. Aquí se sobreentiende !a voz cunera se- 
gún un uso muy haliítual en los griegos: asi suele hallar- 
se en los autores clásicos té epaurion , al dia siguiente. 
Nia, una, en vez de primera es un hebraísmo queliallamos 
en ios Setenta y en los autores sagrados del nuevo testa- 
mento. En aquellos (Génesis 1, 5): Jíai cgeneio cspeia, 
kai ('(je neto prói, emera mía: era la tarde, y era muy tem- 
prano , el primer dia. Aquel á quien pueda parecer am- 
biguo este ejemido, los hallará mas jiositivos^en el nuevo 
testamento: yo no citaré mas que uno solo. S. Pablo ex- 


El evangelista ha designado ya esta otra María que 
era la madre de Santiago y de José: habia visto con 
María Aíogdalena y ^Salomé á Jesús clavado en la cruz, 
y se habia sentado delante de su sepulcro con María 
Magdalena, mientras que José estaba ocupado en sepul- 
tar el cuerpo de Jesús (S. Maleo XXYII, 5G á 61). 

« y lié aqui que se siníio un gran terremolo, por- 
que un ángel del Señor bajé del cielo y acercándose 
derribó la piedra y se sentó en ella (1). Y su semblan- 
te era como el relámpago y su vestidura como la nieve. 


horta á los corintios á recoger las limosnas para los po- 
bres, y les dice: /(ata mian Sdbbalon ekastos umónpar caw- 
tó üíiieid //)é.<ff/íírí::on ofi an enodcHke : que el primer dia 
de cada semana cada uno de vosotros separe algo en su 
casa reuiiiieiulo lo que quiera dar (epístola 1 ad cor. 

XVI, üí). 

Té ep¡ phíUhousé (es decir émera) se usa aqui para in- 
dicar el principio del dia, asi como dice Herodoto; ani 
émere de diaphdskousé. Diocloro se vale de la misma ex- 
presión íf'.s ¿meras vpophós-kousés. Tíú vez hay esta di- 
'erencia: que los autores griegos hablan del alba natural 
del dia, mientras que el evangelista entendió acaso la cla- 
ridad de las estrellas coa la cual empezaba el dia civil 
de los judíos, que no contaban de media noche á media 
noche , sino desde una aparición de las estrellas á otra* 
S. Lucas emplea la palabra epiphdskein. Veremos por la 
relación de S. Juan que María Magdalena habia salido muy 
de nianana según se, probará colejando los evangelistas. 
Yo o])ino que en el capítulo XXVÍll de S. IMateo se habla 
del alba, do la salida déla aurora. 

(1) Es muy verosimil que el terremoto atribuido al 
ángel del Señor que rodó la piedra, fue solamente local, y 
se sintió en las inmediaciones del sepulcro nada mas, 
donde con la «aparición del ángel debieron aturdirse y ator- 
rarse los soldados romano.s. No ]>arece que le sintieron las 
dos Marías, sin ombargo de que estaban ya en eamino. 


]\ías las guardias se aterraron de miedo y quedaron 
como muertos.» 

La narración es concisa y compeiidiadíu S. Mateo 
deja un vacío entre el versículo cuarto y quinto que 
los otros evangelistas cuidaron de llenar. ^ 

«Mas el ángel respondiendo á las mujeres dijo : No 
temáis, porque sé que buscáis á Jesús que ha sido cru- 
ciíicado. No esláaiiui porque ha resucitado según dijo: 
venid y ved el lugar donde estaba sepultado e! Señor. 
Y yendo al punto decid á sus discípulos que ha resu- 
citado y va delante de vosotros á Galilea: alÜ le vereis: 
mirad que os lo anuncio. \ ellas salieron prontamente 
del sepulcro con temor y un gran regocijo corriendo á 
llar la nueva á los discípulos. Y hé aqui que Jesús les 
salió al paso diciendo : Dios os guarde. Y ellas se acer- 
caron y abrazaron sus pies y le adoraron. Entonces Ies 
(Jijo Jesús : No temáis; id y anunciad á mis hermanos 
tjue vayan á Galilea, y alli me verán. 

«Habiendo partido ellas, algunos soldados de la guar- 
dia fueron á la ciudad y participaron á los pritíci pales sa- 
cerdolcs lodo lo que habla sucedido. Y congregados con 
los ancianos después de deliberar dieron mucho dinero 
il los soldados diciendo; Decid que sus discípulos fueron 
por la noche y le robaron estando vosotros durmiendo: 
si el gobernador supiere esto, nosotros le persuadire- 
mos y os pondremos en seguro, Y los soldados habien- 
do recibido el dinero hicieron según habian sido ins- 
i ruidos. Y se divulgó esta noticia entre los judíos hasta 
el diado hoy (S. Mateo XXYni,2. 15).» 

S. Justino mártir echa en cara ú Trifon que los 
judíos de Jerusalen, es decir, el gran consejo, enviasen 
hombres especialmente escogidos para esto á todos los 
países donde había judíos, para prevenir á estos que se 
había levantado una secta impía sosteniendo que había 
subido al cielo un cierto Jesús de Nazarclh mandado 
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crucilicar por los magistrados, y cuyo cuerpo Iiabían 
robado sus discípulos del sepulcro. 

Una vez que el saiibedrin quiso cerrar su corazón 
á la verdad que le habían anunciado los soldados, no 
debe asombrarnos la medida que tomó por ridicula que 
fuese , porque no lo era no quedándole oirá que tomar. 
Cualquiera medida debió ser insuficiente para so- 
focar este suceso, mucho mas cuando solo unos pocos 
soldados volvieron iiimedlalamenle á dar parle á los 
príncipes de los sacerdotes (1), y los otros no dejarían 
cierta mente de hablar del terremoto y de la aparición 
del ángel con una figura del lodo divina, ya porque lo- 
dos son inclinados á contar las cosas maravillosas que 
han presenciado, ya también porque no habíala menor 
razón que pudiera explicarles la abertura del sepulcro 
encomeudado á su custodia ó justificar su fuga y librar- 
los de la muerte que los amenazaba por haber abando- 
nado la guardia. 

Asi la divina providencia ordenó las cosas de modo 
que obligó á los romanos á aumentar el número de los 
testigos, y aun permitió que la deposición comprada de 
los otros fuese una prueba manifiesta de la verdad, por- 
que estos decían que los discípulos habian robado el 
cuerpo de Jesús mientras ellos dormían. ¿Cómo toda una 
guardia romana se había de haber dormido? ¿Y como 
podían atestiguar lo que hatia sucedido cuando estaban 
dormidos? Ademas los discípulos que habian abando- 
nado á su maestro y huido cuando le aprisionaron, 
¿se habian de haber convertido de repente en hom- 


(1) La circunstancia de habor ido inmediatameiite al- 
gunos de los romanos á participar lo sucedido á los prín- 
cipes de los sacerdotes da peso á la suposición de que esta 
guardia se liahia sacado de la cohorte romana encargada 
líe velar sobre la conservación del orden en el templo. 
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bres audaces? Ellos sabían que los romanos custodiaban 
el sepulcro, ¿y tendríairbastnnte atrevimiento para aco- 
meter semejante empresa? O si no lo sabían, ¿cómo con- 
tinuaron sin embargo su obra hallando guardias cerca 
del sepulcro? ¿Y habrían quitado la piedra de la entra- 
da del sepulcro en la convicción de que no despertarían 
los romanos, es decir, de que Dios baria un milagro? 
Los romanos no despertaron : su sueño dió bastante 
tiempo á los discípulos para entrar en el sepulcro y lle- 
varse tranquilamente el cuerpo; ¿y solo entonces 
sentirían moverse la tierra y verían el ángel resplande- 
cieíite? Y el gran consejo ¿no habría hecho ninguna in- 
formación y habría dejado <á los discípulos andar libre- 
meiiio por Jerusalem? ¿Y Püato? ¿Habría de judo lam- 
i)ien á los soldados en libertad? Pero ¿por qué razón ba- 
bian de haber robado los discípulos el cuerpo de su 
maeslroi* ¿Por e! gusto de decir que había resucitado 
Jesús? Mas si eran capaces de tal bellaquería , ¿por qué 
no publiccron desde luego que había subido al cielo? 
Después del rapto dei cuerpo ¿se iíabrian divertido por 
espacio de cincuenta dias en concertar una mentira para 
venir publicando después que se liabia aparecido en Je- 
rusaiemyen Galilea durante cuarenta dias? ¿Quién se 
atrevería á mentir de un modo tan singular y tan pro- 
pio para dilicultar el sosten de la mentira? Y sin em- 
bargo ellos la sostuvieron sin que se desconcertase uno 
solu y sin dejarse vencer de las cadenas y de las igrio- 
íiiinias ni amedrentar con ios tormentos y la muerte. 
¿Y por qué? ¿Podiati prever por ventura que su fábu- 
la se extendería del Oriente al Occidente: que derri- 
baría los altares de los falsos dioses y produciría una 
moral pura, á la que tendrían que rendir homena je los 
mismos incréduloí: que la mentira mas cxtravagatilc 
traería en pos de sí las verdades mas sublimes, que ni 
siquiera sospecharon jamás los mayores filósofos? ¡Qué 



absurdo tan motistrnoso se ve obligado el incrédulo á 
tragar con la piedra del sepulcro! 

Pasemos al evangelio de S. Marcos. 

«Y habiendo pasado el diadel sábado, María Mag- 
dalena y María madre de Santiago compraron aromas 
para ir á embalsamar á Jesús (1). Y el primer dia 
déla semana muy de mañana fueron al sepulcro al sa- 
lir el so!, y se decían unas a otras: ¿Quién nos quitará 
la piedra de la puerta del sepulcro? Porque esta piedra 
era muy grande. Y mirando vieron que estaba quitada, 
y entrando en el sepulcro vieron un joven sentado á 
la derecha cubierto de una tiuiica blanca, y se queda- 
ron asombradas. Y él Ies dice: TSo os atemoricéis, vo- 
sotras buscáis á Jesús Nazareno crucificado ; ha resu- 
citado: no está aquí: ved el sitio donde le depositaroit. 
Mas id y decid á sus discípulos y á Pedro (2) que va 
delante de vosotros á Galilea : allí le vereis como dijo. 
Y ellas saliendo huyeron del sepulcro, porque se habia 
apoderado de ellas el temor y el temblor, y no dijeron 
nada á nadie porque teinian. Mas Jesús resucitando 
por la mañana el primer dia de la semana se apareció 
primeramente á María Magdalena, de laque había lan- 
zado siete demonios. Esta fue y lo participó á los que 


(1) José y Nicodemus no habían embalsamado el san- 
to cuerpo en la tarde del viernes, sino que le liabian en- 
vuelto solamente en una sábana con perfumes, ya por el 
poco tiempo que les dejaba la proximidad del sábado, ya 
porque el embalsamamiento era obra de las mujeres. 

(2) A este propósito hace Grocio una excelente obser- 


vación. «Pedro, dice, es nombrado particularmente como 
jefe del colegio aiiosíóiico {dux nposloiici ccrticv) y asi 
es un ejemplo notalde de la flaqueza humana, de una peni- 
tencia formal y de una fé renovada, íjue se ofrece á todos. 
Atpii se cumplió c! gozo de los ángeles por el pecador 
convertido,» de que habló Jesucristo. 
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iiiibinn estado con él y lloraban y gemían. Mas ‘ellos 
oyendo decir que vivía y que habia sido visto por ella, 
iii) lo creyeron (S. Marcos X.YI, 1 á 11).» 

Veamos lo que reíiere S. Lucas: 
ttY el primer dia de la semana muy temprano fue- 
ron ellos al sepulcro {es decir, las sanias mujeres de que 
habió hablado poco antes el evangelista , y mas aba- 
jo nombra Jas mas distinguidas) llevando los aromas 
(|iie habiati preparado, y encontraron quitada la p¡edra 
del sepulcro; y entrando no hallaron el cuerpo del Se- 
ñor Jesús. Y sucedió que estando turbadas inlerior- 
menle por esto aparecieron junto á ellas dos hombres 
con vestidos resplandecientes. Y como ellas temieron é 
inclinaron la cabeza hácia el suelo les dijeron nquelluí: 
;,Por qué buscáis entre los muertos al que está vi\o? 
Ño está aquí, sino que ha resucitado: acordaos como os 
habló cuando estaba aun en Galilea diciendo: Cüuvieuu 
ipie el hijo de! hombre sea entregado en manos de los 
pecadores, y crucitiCculo,y que resucite al tercero dia. Y 
ellas se acordaron de las palabras de Jesús. Y habiendo 
vuelto del sepulcro contaron lodo esto á los once y á 
todos los de mas. Y las que decían esto á los apóstoles, 
eran Alaría Magdalena y Juana y Alaria madre de San- 
tiago y las demas que iban con ellas (1). Y estas pala- 
bras les parecieron á ellos como un delirio, y no creye- 
ron, Alas Pedro levantándose corrió hacia el sepulcro, 
lí inclinándose vió solo la sábana en el suelo y se fue 
admirándose interiormente de lo que habia sucedido 
iS. Lucas XMY, 1 á 12). r. 

Oigamos ahora al discípulo amado. 


(1) Kii el capítulo VIH de S. Lucas se dice de estas 
mujeres cpie siguieron á .íesus con Alaría Alagdalena, una 
llamada Susana y otras, y le asistieron con sus bienes. 
Juana era la mujer deOhusé, mavordomo de Herodes. 
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«El primer dia de la semana Alaría Alagdalena fue 
por la mañana al sepulcro cuando aun estaba obscuro, 
y vió quitada la piedra. Corrió pues en busca de Simón 
Pedro y del otro discípulo á quien amaba Jesús, y Ies 
dice: Se han llevado al Señor del sepulcro y ne sabemos 
donde le han puesto. Salieron pues Pedro y aquel otro 
discípulo, y fueron al sepulcro. Corrían ios dos juntos; 
mas el otro discípulo se adelantó á Pedro en la carrera 
y llegó el primero al sepulcro. Y habiéndose inclinado 
vió la sábana en el suelo; pero no en lió. Llegó Simón 
Pedro que le seguía , y entró en el sepulcro y vÍ6 la 
sábana en el suelo y el sudario que habia tenido en la 
cabeza, no puesto con la sábana sino doblado ajairle eti 
otro lugar. Entonces entró el discípulo que balda 
llegado el primero al sepulcro, y vió y creyó (J); por- 
que aun no sabían la Escritura que era preciso que re- 


(1) Y creyó. Los mas de los intérpretes dan esta expli- 
cación : creyó entonces lo que habia dicho Alaría Magda- 
lena , es decir, que se habían llevado el cueriio de .Sesu- 
cristo; porque inmediatamente se lee esta reílexion: no sa- 
bían que era preciso que resucitase de entre los imierlos. 
S. Agustin es también de esta opinión. Alas no fue su en- 
trada en el sepulcro la que se convenció de que estaba va- 
cío, ponpie si no lo hubiese advertido á la primera mirada, 
hubiera entrado de seguida. Al entrar echó de ver que la 
sábana y el sudario estaban doblados y puestos con orden: 
de donde iu lirio, como nota S. Cirilo, que no habia si<lo ro- 
bado el cuerpo inanimado , y entonces creyó que Jesucris- 
to bal)¡a resucitado según predijo. Asi las ])alabras for- 
({uc no sahUm aun la Escritura que convenia que resucitase 
de entre los nvucrlos^ no son mas que una censura de la in- 
credulidad en que pe!’several)a S. Pedro a la que paret'e, 
y de la (¡ne so amento so curó S. .luán al ver como estaba 
doblada la sábana y puesto el sudario en un sitio aparto. 

el evangelista hubiera querido expresar el Jirimer sen- 
tido, habría dicho: Y creyó lo que Alaria Alagdalena halda 
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.«licitase (Je entre los muertos. Volviéronse pueslosdis- 
cípulos á su casa. 

«Y Mariíi esíaba de pie á la parte afuera del se- 
pulcro llorando. Mientras lloraba, se bajó y miró hacia 
el sepulcro, y vio dos ángeles vestidos de blanco, sen- 
tados el uno á la cabeza y el otro á los pies, donde ha- 
bía estado puesto el cuerpo de Jesús. Dícenle ellos: 
Mujer, ¿por qué lloras? Y ella les responde : Porque 
se han llevado á mi Señor, «y no sé dónde le han puesto. 
Habiendo dicho esto volvió la cabeza atrás y vió á Je- 
sús de pie, y no sabia que era Jesús. Dícele Jesús: 
Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella juzgan- 
do que era el hortelano, le dice: Señor, si tú le has 
llevado, dirae dónde le has puesto, y yo me le llevaré. 
Dícele Jesús: María. Y volviéndose ella le responde: 
Uabboni (que significa mi maestro). Jesús le dice : No 
me loques, porque aun no he subido á mi padre; pe- 
ro vé á mis hermanos y diles: A^o subo á mi padre y 
padre vuestro, mi Dios y Dios vuestro. María Magda- 
lena fue anunciando á los discípulos: He visto al Señor 
y me ha dicho eslo(S. Juan XX, 1 á 18).)> 

¿Seria posible desconocer el carácter de sencillez y 
de verdad en estas narraciones admirabilísimas? ¿Qué 
asunto mas maravilloso que este, ni qué expresión 
mas sencilla? Es evidente que los discípulos de Jesu- 
cristo , que como vamos á ver , no daban al pronto nin- 
guna fé al dicho de las santas mujeres; pero que refie- 
ren después que le vieron resucitado , que le vieron 
diferentes veces por espacio de cuarenta dias, y que 
comieron y bebieron con él , no pudieron equivocarse 
en cuanto á su persona. Una ilusión de esta tialuraleza 


<l¡f.ho. T^a expresión breve y sencilla creyó so emplea siem- 
[ire de este modo para indicar la fé de las verdades 
divinas. 
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seria el milagro mas asombroso de todos. ¿Y hablarían 
así unos entusiastas? ¿Lleva su nniTacion la marca de 
la impostura? ¿inventan de esta manera unos impos* 
lores? ¿Serian sus relaciones tan lacónicas, tan deci- 
sivas , aun cuando sus contradicciones aparentes no 
desvaneciesen toda sospecha de un plan concertado en- 
tre ellos? ¿Hubieran podido todos de un modo tan uni- 
forme y sin preparación ni advertencia sentar unos he 
chos que nos causan el mayor asombro, a la manera 
del relámpago que brilla enmedio del cielo sereno? Fi- 
jemos un momento la consideración en la narración 
del discípulo amado de Jesús. ¡Qué verdad tan con- 
vincente en lo que cuenta de María Magdalena ! 

Sale esta por la mañana cuando aun estaba obscu- 
ro, y sale la primera porque rebosa actividad, ardor y 
amor. Acercándose al sepulcro ve que está quitada la 
piedra. De la relación de lo-s otros evangelistas aparece 
que esto no fue obstáculo para que otras santas muje- 
res que la acompañaron , visitasen el sepulcro; mas 
ella no lo hizo. La piedra está quitada; luego se hau 
llevado el cuerpo. Ocurrí rsele esto y partir de allí, lo- 
do fue uno. Como amiga ardiente corre á buscar á Pe- 
dro, amigo ardiente también. Corre, y Pedro y Juan 
corren asimismo al sepulcro: este echando una mira- 
da ve que la sábana en que había sido envuelto Jesús, 
estaba colocada con orden (circunstancia notable que 
debe alejar toda idea de nn rapto violento del cuerpo). 
Pedro dejándose llevar de la impetuosidad de su carác- 
ter entra en el sepulcro y ve algo mas j el sudario que 
estaba doblado y pueslo en un lugar aparte. Juan oyen- 
do esto entra también en el sepulcro, y su alma 
grande y bella se convence de la verdad del hecho , y 
cree. Los dos discípulos se vuelven á su casa. 

A Magdalena la traen otra vez sus congojas, y si- 
tuándose cerca del sepulcro llora. Con el corazón i»ar- 





U(Jo cíe dolor y el rosU'o bañado en llanto dirige sus 
miradas al sepulcro, y \e dos ángeles vestidos de blan- 
co. En aquel momento no teme nada y es insensible al 
íemor lo mismo que á la esperanza. ¿Qué le importan 
los ángeles en el sepulcro? No estando Jesús en él, es- 
tá vacío para ella. Dícenle los ángeles: Mujer, ¿poi- 
qué lloras? Y ella les responde: Porque se lian llevado 
á mi Señor, y no sé dónde le han puesto. ¡Cuán bien 
caracteriza !a expresión indeterminada se han llevado á 
mi Señor el dolor que no tiene mas que un sentimien- 
to, y que no fijando la vista mas que en un solo obje- 
to claramente delineado, ve lodo lo demas por en- 
tre tinieblas! Todo lo que no era él , no era nada 
para ella en aquel instante: por eso la aparición de los 
ángeles no la sorprendia, ni la atemorizaba, ni aun la 
alegraba. Si todo esto fuera una ficción poética, seria 
la poesía mas elevada que se ha inventado jamás , por- 
que no puede compararse con ella el silencio sublime 
de Ayax en el imperio de las sombras que pinta 
Hornero. 


No dice el evangelista si nuestro Señor que estaba 
de pie detrás de María Magdalena , había tomado otra 
forma , ó si le fascinó los ojos al tiempo de volver ella 
la cabeza, como hizo después con dos de sus discípulos 
que caminaban con él , para que iio le conocieran. Ella 
se volvió y le tuvo por el hortelano, porque al punto 
le ocurrió que este podía saber mejor lo que habia pa- 
sado con el muerto: por eso deseaba que fuese el hor- 
telano, figurándose que pudiera él muy bien haberse 
llevado el cuerpo de Jesús. Nuestro Salvador debió 


anticiparse á hablar á María, porque le dirigió estas 
palabras: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Aunque abatida con el dolor habla sin embargo 
respetuosamente á aquel cuyo corazón quiere mover: 
Señor, si tú te le has llevado , díme dónde le has pues- 


to, y yo me le llevaré. Al decir estas palabras aparía 
los ojos de él como es naliiral en quien tiene un deseo 
ardiente, y busca a su rededor esperando la respuesU». 
Dícelc Jesús : María. Entonces ella se volvió y le dijo: 

Las delicias del cielo habia n penetrado ó 
inundado su alma, y con una sola palabra derrama ella 
8u corazón entero delante de su Señor. A lo que pa- 
rece quiere echarse á los pies de este, y besarle ó 
abrazar sus rodillas; mas Jesús le dice : No me toques, 
porque aun no he subido á mi padre ; pero vé á mis 
hermanos y díles: Y^o subo á mi padre y padie vues- 
tro, á mi Dios y Dios vuestro. 

Enagenada y turbada con tanta felicidad creyó 
probablemente que el Salvador iba á subir al instante 
al cielo, y que su dicha iba á desaparecer como un re- 
lámpago. La tristeza de la separación se habia mezcla- 
do con el gusto de verle; mas el Salvador la tranqui- 
liza acerca de esto diciendo: No me toques, porque 
aun no he subido á mi padre; como si dijera : Aun me 
verás en la tierra: todavía no ha llegado la hora de 
nuestra despedida (1). Mas como estas palabras podían 
abatir á María , dejando en ella la idea dominante de 
que el Señor subiria á su padre, añadió las siguientes 

i 

(11 A estas palabras : No me loques , porque no he su- 
hido aun á mi padre, han dado algunos el sentido de (¡un 
debía apartar sn espíritu de la presencia sensual de su 
santa humamclad, y dirigirle al cielo d(;nde estaña el Se- 
ñor antes de poco tiempo á la diestra de Dios , y domhí 
ella le contemplaría algnn día. Tero me parece mas natu- 
ral el sentido que yo les he dado. Mas adelante no se opu- 
so Jesús á que dos santas miqeres, Mana, madre de 

Santiago, y Salomé, abrazaran sus pies verosímilmen- 
te, porque estaban atemorizadas y necesitaban de esta h 
cencía pava recobrarse. 



Ifin a mil bles como sublimes : Pero vé á mis hermanos y 
íliltís : Yo subo a mi padre y padre vuestro , á mi Dios 


y Dios vuestro. 

¡Cuán bien pintan estas palabras el carácter del 
hombre Dios! La pluma se me cae do las manos. El 
cristiano <.|ue cree en su Dios y en su padre como en el 
Dios y en el padre de Dios hecho hombre , que espe- 
ra en él y le ama, no ha menester mis palabras; y 
¿cómo me atrevería yo á hacer mella en los que me 
han seguido hasta ahora, y al leer lo (¡ue dicen de 
aquel los evangelistas no se han convencido de la 
grandeza infinita, de !a amabilidad y de la divinidad 


ílel hombre Dios? Sin embargo: digamos dos palabras. 
.lesucrisLo llama aquí á sus discípulos hermanos suyos: 
Poco después dijo también á María, madre de Santia- 
go, y á Salomé : Id y decid á mis hermanos. No vemos 
que les diese im nombre tan tierno antes de su resur- 


rección. ¡Qué ternura de afecto muestra ahora que ha 
resucitado, y se manifiesta mas que antes como el Me- 
sías , como el hijo de Dios, dando el nombre de her- 
manos á los que tres dias antes le habían abandonado 
por flaqueza, á los que le habian permanecido á la ver- 
dad fieles en ci corazón; pero dudaban aun en su en- 
tendimiento del cumplimiento de las divinas pro- 
mesas. 


Mas esta circunstancia es notable también bajo otro 
respeto, de que ya he hablado en otro .lugar. En el 
salmo XXI que encierra profecías tan terminantes so- 
bre el abatimiento y elevación del Mesías, se dice 
(v. 23) que «contará el nombre de Dios ásns hermanos 
cuando Dios le haya salvado de la boca del leon.j) Esle 
pasaje es una de las muchísimas alusiones á la historia 
de Jesucristo, que se encuentran en las profecías; 
alusiones que los evangelistas no hacen notar, y que por 
esta razón son mucho mas propias para convencer. 


— 

jNiiigiino de los cuatro cvangclijlas nos dice de nnó 

manera sal, o Jesocrislo del se ero i bástales exponér 

la lesiirieccion, y esto lo liacen lodos. Este silencio nti» 
«cha „M velo sobre el Ínstame en que pasó el aronleci- 
inienlo mas glorioso, es sublime y mas á propósito mi- 
ra convencer el corazón , ipie la descripción mas bclli 
que se liubiera hecho de él. Vemos que no reGerer. sino 
lo que presenciaron ellos, ó lo que contaron otros testi- 
gos oculares, ünhisloriádor poético lio hubiera podido 
ni querido reducirse á limites tan estrechos. Giiardmí 
.silencio en esta parte, y esa es una scííal ciérla de 
inspiración divina, del mismo modo que no ribs l.a'co 

."ério'oned®'"'!r’r mis- 

leiio queda sellado: pero con el sello de una verdad 
santa. Todas los religiones falsas pintan el cielo; mas 
la de Jesucristo no lo hace: dicenos qué veremos á 
1 ios ; pero deja cnviiella en las tinieblas la dicha ine- 
alnc de que liahln el Aposto! en eslos términos: «Lo- 
que los OJOS no vieron, lo que los oidos no oyeron y lo- 
que el corazón del hombre no concibió jamás , he ahí lo 
que Dios tiene preparado para los que le aman.» 

CAPITULO VIL 

Crtmpnt-«ioii I, niirracion de los ximU'o ovanRolístns. Á parición dé 
i-M. tt I. .no. .nnjerea. El SeiloT ea.ina L ,„s .IísTh: ^ 
■•ittmaiis. Se aparece á sus apóstoles y Jes repremlo s<i 

incrcduIJiliiil. 


Antes de pasar á cotejar estas cuatro narraciones 
y el concierto que resulta de ellas según el ejemplo dcl 
autor ingles ya citado (Gilberto West), me parece 

que no es superjliio recordar otra vez cómo debe en- 

eiiderse la expresión tres dias y tres noches. Los israe 
litas según su modo Je determinar un espacio de tiein- 

la 
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miichUimas veces como entera una parte 

|,o contaban mucnl^lma8 ^ec 

,ie la época transcurrida j otra iw te t _ i 
nien/.ula: asi por ejemplo Uatuaban 

■tfintí -d oue comprendía ademas de un ano uiltio unos 
cuuUos meses del anterior y otros cuantos dol siguien- 
te' Sin esta Observación no hubiera podido enleuderse 
iamás el cálculo cronológico do los libros de los Reyes 
^del Paralipomenon, y por medio de ella algunos ce- 
lebres cronologistas como Usher y t5unson han ilns- 
trido laido la cronología de nuestros libros santos. S«m 
jíaíeo ño" snminislr;. un ejemplo ...uy tiyo .le este 

modo de calcular cuaiido nos cuenta (cap. ' 

C3 y 64) cómo se dirigieron á Pilato los priucipcs de 

los saceidoles v los fariseos para que les diese una 
...lardia para el sepulcro; «Nos acordamos, le dijeron, 
que aquel sedticlor dijo cuando vivía : Después íle lies 
días resiidlaré. Manda pues que sea guardado el sepul- 
cro lios/u el lercer <lia.« Leemos en la liisloria de r.slei 
que esta suplicó íi Mardoqueo congregara á toilos lus 
ludios que residían en Susa, y los exhortara á ayunar 
tres días y tres notdies: que ella ayutmrin tíimbieu con 

sus donceiUisantes de enlrnr en la habitación del rey, 
y vemos que eiiiró al lercer dia ; por consigmenle el 
ayuno no bahía durado mas que un dia completo , dos 
noches y acaso algunas horas del primer dia y del ter- 
cero {Lib. de Ester, IV, IG y V, 

José predijo al copero mavor y al panadero mayor 
de Faraón lo que debia acoiUecerles í/(\s/chc.s de tres 
días , y su predicción se cumplió al tercer dia (Gé- 
nesis XE) 

Los judíos al determinar asi el tiempo no separa- 
ban c! dia de la noche, sino que expresaban con una 
sola palabra todo el espacio de veinte y cuatro lioias 
que transcurre desde una aparición de las estrellas á 
otra, del inisnao modo que los griegos llamaban muc- 


Mteron (dia de noche) el espacio que transcurre de 
mella noche á media noche, y ló.s ..lemanes de los 

Países Bajos le llaman aun hoy evenlíed {[). 

Es verdad que nuestro Snivailor resucitó antes de 
la salida del sol; pero como el dia entre los judíos em- 
pezaba al aparecer las estrellas, ya iban transcurridas 
nueve ó diez horas del dia tercero, porque la resur- 
rección se verilicó unos quince dias después del equi- 
noccio de primavera. * 

Ue la comparación de los cuatro evangelistas resul- 
ta; 1.0 que las santas mujeres fueron al sepulcro en 
ocasiones difereiiles y divididas en v'arios cuerjíos: 2*^ 
que vieron diversas apariciones de ángeles; 3,^ que los 
ángeles nó fueron siempre visibles, sino que según lo 

leniari por coMvenienie, eran visibles ó invisibles; 4 ó 
que dífi3rentes mujeres anunciaron á los apóstoles acon- 
tecimleiitos diferentes y en horas diferentes del mismo 
día: D." que Jesucrisío se apareció á unas santas niuie- 
res en dos ocasiones: 6.° que S. Pedro fue dos veces 
al sepulcro. Ei primer dia de la semana quq^se seguía 
inmedialnmenle al sábado, y que era el tercero des- 
pués de la muerle de Jesucristo, María Magdalena, 
alaría, madre de Santiago (hijo de Alfeo), y Salomé, 
madre de Juan y Santiago (hijos de Zebedeo), fueron 
por la mafiana al rayar el alba para visitar el sepulcro. 
María Magdalena que salió probablemente la primera 

( 1 ) Hallamos aun la antigua voz eve (la tarde] en el evr- 
mar; de los ingleses, y los poetas de esta nación emplean 
todavía la palabra eve. lied, canción, significa en galo 
ffnrd, miembro; de donde ha venido aneje n ( ¡cd , párpado; 
pero también quiere decir una cosa que consta ríe mu- 
ellos miembros. De ahí ha procedido la paialira lívd, can- 
oion , porque esta consiste en varias estrofas, y lamínelo- 
día en varios compases. El melos de los griegos simiifica 
unas veces iiiiendiro y otras canción. 





r 1» í íi Jlsrífl ^ y luego Itis 

ríe su fíi?íi» fue a ^ ilev a ron coiusigo. 

í’finltí.ciin dVvc“el .epulci» „«e í. M.leo 

b„yc !. li>s 4^,’,TGaUlci. de embalsamar e! 

que lema.. á él. K1 objeto .le 

„,iuellas era ver s. e alluba^.^ „ „,ae, para 

"'\,ui,?ar“- .'¡es'a.m l'egi'SC" s.is amigas para el em- 

examinar ante, q ” ^ algunas disposicio- 

halsamamienlo, si lud la c^e lo ^ 

nea, ya respecto ‘ ^ ¿on'el lin de acabar su sati- 
la obra con la mayor iraiuiudidad po.ib u 

Si., duda uo teiau Í-'.S'"'»,;' lí! 

bL'“ "p!d[.t? Viiií^ rdia mderior , probable...e.„e 
d^iu^, del of.cio diviuo deUábado^de^^ )juc 

r^r nSi iVs sanias imijeres se pusieron en cammo, 

■ Im unco 'lides fue cuando se sintió un giau 
o quizas un poco .nut», ih'g ^ ^ ,..,oíd dial 

te, re.., oto mea M scimhra, f *1"“ C 

ñíM- h-lifi del cielo, V acercándose dcinbo M peo y 

56 se.it"ó c.. ella. Su roslroera rumo el relámpago, ; su 

vedidura como la uieve. Los soldados de la guardia 

,uedaro.. aterrados de temor y 

las mujeres ..o hubiese,, e, .con Irado . o da 

dos üue huían, ya porque estos llevaran oUa unec 
cien, ya por,i„e hubieseii huido aiiles de salir amicllas 
de Ven, salen!. Ver lo .lemas esta eircuuslanc.a , e ..o 

ciu'otdrarse eidraba indudablemente en o^ p < 

!a Prn^idencia. Por lo tanto creo que las muieies 
luil biii iídveilitlo el terremoto, qne «va load , y no . - 
cxUudió mus que á las cercuníus del sepulcio, poiqu 


e-^lc terremoto debía aterrar, no a las mujeres, sino ft 
lüs soldados que custodiaban aquel. 

Cuando fueron las inujercs al sepulcro á !a salida 
del so!, dijeron eulre sí: ¿Quión quitará la piedra de 
la entrada de! sepulcro? y mirando vieron que estaba 
quíiada. porque la piedra era muy grande. 

María Magilalena llevada de la Idea de que el 
cueríio había sido robado, corre enmedio de su congo- 
ja á buscar á Simón Pedro y al otro discípulo á quien 
,Iesus amaba, y les dice: Se han llevado al Señor del 
sepulcro y no sabemos donde le han puesto. 

Ks cierto que el ángel no se halda aparecido á eli.’i 
ni á las otras mujeres: tampoco estaba sentado en la 
piedra, como veremos, cuando llegaron ellas al sepulcro; 
\ es muy posible que el ángel doblase la sábana cu el 
sepulcro y pusiese el sudario aparte, porque estas cir- 
cunstancias, por insignificantes que parezcan á un lec- 
tor poco atento, debían convencer poco á poco á los 
dus apóstoles. 

María, madre de Santiago, y Salomé al entrar cu 
el sepulcro vieron un joven sentado á la derecha y cu- 
bierto de una tiínica blanca , y se quedaron utónilas. 
y él les dice: No temáis: vosotras buscáis ú Jesús 
Nazareno crucificado: ha resucitado, no está aqui: ved 


e! sitio en que le depositaron. Mas id y decid á sus 
discípulos y á Pedro que va delante de vosotros á Ga- 
lilea: allí le vereis, según os dijo. Ellas salietido hu- 
yeron del sepulcro porque estaban sobrecogidas de 
terror y temblor, y no dijeron nada á nadie porque 


temían. 

Esto es loque nos cuenta S. Marcos, y sabemos 
jtor la narración concisa de S. Ülíateo (píC este ángel 
«Mil el mismo (pie había causado el terremoto. Se apa- 
reció á las santas mujeres lleno de gracia y veslido de 
uua larga túnica blanca, signo de paz; pero halda iu- 
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IroduciJo el terror en el curnxon de los romanos, apa- 
reciéndose bajo una tígura terrible como la del re- 
lámpago. ^ , C 1 ' 

Luego f|ue salieron del sepulcro Marii> j Salome, 

llegaron Pedro y Juan á resullas de la triste iiueMi 
(uie les llevó María Magdalena. Es probable que María 
v Salomé los encontraron ó los vieron á cieiia dista ti- 
cia, y que sobrecogidas de terror no les connniiraron 
la iiolicia que les había encargado el ángel , porque se 
dice en el texto sagrado: Ellas no dijeron nuda á na- 
die porque temian. Cou iodo no puede esto entenderse 
sino del breve espacio que transcurrió entre la apa- 
rición del ángel y la de Jesucristo, que se les apare- 
ció cuando iban de camino. Tal vez las encontraron 
también otro.s á quienes no dirían nada por editar sQ' 
brecogidas de terror. 

Corrieron juntos Pedro y Juan; pero este aventajó 
á Pedro en la carrera , y llegó el primero al sepulcro. 
Y habiéndose bajado vió la sábana en el suelo; pero 
no entró. Simón Pedro que !c seguía, llegó y entró en 
el sepulcro y vió la sabana en el suelo y e! sudario 
que le iiabian puesío en la cabeza, (]ue no estaba con 
la sábana, sino doblado aparte en otro lugar. Enton- 
ces pues ctilró el otro discípido (pie liabia llegado el 
primero al sepulcro, y vió y creyó, porque no sabinn 
aun la Escritura, que dicu que era {¡reciso que resu- 
citase de entre los niuerltas. Los discípulos pues se vol- 
^iero^ á su casa. 

Después de esta aparición de Jesucristo á María 
Magdalena, ipic í'ue la iiritnera de las apariciones, co- 
rno lo dice íorinalmcuie S. Marcos, el Señor encontró 
ó María y ó Salomih S. Mateo cuetita que corrían ollas á 
píu'licipaiselo á sus discípulos, y que se preseutó J(ísus 
á ellas y las saludó. Las santas mujeres se acercaron, 
abrazaron sus pies y le adoraron. Entonces les dijo Je- 
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^us: TVo temáis: id y decid á mis liermanos que vayan 
V Galilea: allí me verán. Cuando bubieron partido, Ilic- 
ión á la ciudad algunos de los guardias, y participaron 
á los príncipes de los sacerdotes todo lo que había 
ocurrido, y congregados estos con los ancianos dieron 
depones de deliberar mucho dinero á los soldados di- 

ciémlüles; DeciJ que sus discípulos fueron <!« ."uche 
V se llevaron el cuerpo mientras rosolros doi mi.iii., y 
si el "obernador lo sabe, iiosolros le persuadiiemos y 
os pondremos á seguro. Vos soldados recibieion e ili- 
"ero é hicieron lo que les hablan dnd.o; y la vor que 

extendieron, dura aun boy d¡a ,,, 

cribió s eltgelio en hebreo , cu .lernsaiem á los oi ho 
aro de la pasión del Señor. co.Uase el eonvc.no ajns- 
ad^ entre los jefes de Israel y los 

idiomn^qne esle apos.ol escribid, dan á su testimo - 
nlo un peso de convicción, que es dihcil ehid r 
Después que estas santas mujeres y los ' OJI 
(oles salieron del sepulcro 

lle"ó Juana con unas mujeres de Galilea llevando los 
aromas que hablan preparado, y ^^0 

Í5£1,T.~i“ n... 

interiormente por esto, aparecieron j < _ 

hombres con vestidura resplandecí i n ^ 
ellas temiesen y bajasen el rostro luii.ia el 

No hav tiñe rmurnrse el sepulcro como un aUliml 
ILo donile se pime ViTn^ 

[r-nrírír 


ílijeroii fujuellos: Por qué bu.<e;iis entre tu^: rmierfog 
ñique está \i\o? í"»tíi aquí, íiuo que lus re-iiritiu 
(lo. líetordad cómo oí ha bit» cuando eílíiba aun en (Ga- 
lilea: Kíí preciso que el hijo del bombre sea entregado 
eti matios de los pecadores y cruciücado, y que resuci- 
te al tercero dia. Y ellas se acordaron de las palabras 
de Jesús. Y liabierulo vuello del sepulcro participa roo 
todo esto á los once y á todo? los demas. V las tpie de- 
cian es! o á ios apóstoles, eran María ^Miigdaleiia , Jua- 
na , n aria, madre de Santiago, y las demas (jue ¡bni» 
con ellas. V estas palabras les parecieron á ellos uu de- 
lirio y uo creyeron. Pero Pedro levariláridose corrió 
Inicia el sejiulcro, y bajándose vió la sábana sola en el 
Mielo, \ se fue admirándose inleriorniente de lo que 
balda sucedido. El evangelista nombra aquí á Juana al 
mismo tiempo que á las dos Marías y las otras muje- 
res, porque todas estaban convencidas en efecto de la 
resurrección de Jesucristo con las apariciones, y lleva- 
ban la nueva de la salud á los apóstoles y demás discí- 
)iul.os. Pero ellas liabiaii tenido apariciones diferenlív: 
.luana y sus compañeras no habían visto mas que áng('- 
les, al paso que las dos ÍJaríns y Salome liabian \ist(> 
fi Jesús resucilado. Tampoco llevaron la noticia al mis- 
mo liempo. No se sabe á punto fijo si la segunda vez 
(]ue fue Pedro al sepulcro, lo hizo por cl fniso de Juana, 
(pie con las mujeres que la acompañaban no liabia vis- 
i(i mas que angeles, ó por el de Magdalena 6 la olía 
.María y Salomé; con loilo es mas prolsable, asi por la 
(uyimtura en que el ovangelisla S. Lucas recuerda es- 
ta excursión al sepulcro, como por la circunstancia de 
que el aposto! miraiia de nuevo en este, que solo iia- 
bia oido hablar de la aparición de los ángeles referida 
por Juana, y que quería cerciorarse si se velan aun en 
el sepulcro. 

íítí ha embrollado mucho la historia de la resurrec- 


ción, coiifiindiendo esta segunda visita dtí Pedro solo 
con la {pie hizo aíile.s {:üii Juan de resultas «le la Irislo 
nueva llevada por María Magdalena; sin embargo es 
fácil dislingiiirlas una de otra. La primera vez corric*- 
ron Pedro y Jmm al sepulcro: la segunda corrió Pe- 
dro solo. Kn su primera visita entró este en el sepul- 
cro y se CL'rcioró de ipie no estaba allí el cuerpo: á Id 
segunda no liizo mas que echar una mirada, prohaldc- 
nienle para ver si (ísfaban aun los ángeles que se lui- 
bian aparecido a Juana y sti.s compañeras cuando fue- 
ron al sepulcro. Por eso dice cl Evangelio: «Y baján- 
dose vi(3 la sábana sola eti el suelo, y se fue admiran- 
do inleriormento de lo tpie liabia sucedido.» 

Nuestro Señor se le a [la reció tal vez cuando estaba 
todavía en el huerto de José de Arimatea , ó en su re- 
greso á Jerusalem, iiorque ya veremos tpie se maiii- 
fesLó á él antes que á los otros apóstoles. La mistiri- 
cordia infinita tuvo lástima de la alliccion de su discí - 
pulo penilenLe, y vió un amor sin límites en el cora- 
zón de aquel á quien liabia juzgado digno de una mi- 
rada afecl liosa en el inslaule mismo eu que acababa de 


llegarle. Colmaba de gracias extraordinarias á la cabe- 
za de los apóstoles, la piedra sobre que ediíícó la igle- 
sia, aquel hombre que era un ejemplo tan pa lente de 
la íinqiieza humana, y que después fue uu ejemplo laii 
estimulante y glorioso de la fuerza de la fé y del amor. 
Cuanto mayor fue su dolor cuando reconoció la \enliid 
de lo que había dicho Jesucristo á sus discípulos pocas 
lloras antes de la caida de Pedro: Sin mi ‘vaaofros nn 
podéis nada; tanto mas profunda fue .su humildad, mas 
fuerte su fé, mas gozosa su esperanza y mas ardiente 
su amor. 

Asi como es probable que cuando S. Pedro corrió 
j)or segunda vez al sepulcro, no había oido hablar mas 
que de la aparición de los ángeles que Juana y sus 


nmuMinenis lutbian visto; es evidente por la relación 

(1.‘ S Lnciis que los dos discípulos á quienes 

ció el Salvador en el camino, solo teman noticia de 

aiuiella misma aparición. 

Escucliemos lo qne dice el evangelista : _ 

ccV lié aiiui que dos do ellos iban en el mismo di.i 
á un losar llamado Kmmaus que distaba sesenta esta- 
dios de .lerusalem (como unas dos leguas largas); y íui- 
hlaban entre SÍ de loiUi lo quo halua sucedido , y mmn- 
tnis iban hablando y discurriendo juntos , Je<us mismo 
accrcíindose cnminaha con ellos; mas sus ,ojos,estabaii 

cerrado.' para iiue no le conociesen. \ él les dijo: ¿Que 
conversaciones son esas que lleváis entre vosolios tnicn 
tras camináis, y por qué estáis tristes? Y respondien- 
do uno de ellos llamado Cleofas (1) le dijo: ¿Eres lu 

(1) Se duda si este Cleofas era el mismo que ot que se 
llama .Vlléo y fue esposo de María, liermana de la \ írgen. 
Saiitísiiua V ‘padre de Santiago el menor, de Joses o José, 
de Simón y de .Imlas Tadoo, ó si era otro de los setenta 
disi-ípulos. Algunos escritores tienen al otro discípulo 
[Mtf el evangelista S. Inn'as; mas como este dice al pnii- 
e¡[di> di' so e^ ángel io: «Siipueslo que miidios lian inten- 
t.idu ordenar la narnu'iím de las cosas que se han cnnipli- 
do (Mitre niisotros segiin nos las lian (nvntado los tjue las 
^ieron desdo el pt’iindjno y fueron los ministros de la pa- 
labra etc. ;» no podía ser aun diseípnlo t'ii tiempo ile nues- 
tro Salvador. Otros ven á Santiago el menor en el com- 
pañero de Cdeofas , el cual dicen hablaba como padre. Por 
último otros suponen que fue S. Pedro; mas como se dice 
l'iirnialnieiite que estos dos discípulos al volver do hm- 
innus hallaron congregadns á los once apóstoles y á los 
(pie estaban con ellos, y que deciiui : E! Señor ha resuci- 
tada venladerainente Y .ve /lo aporccido á .Sónon ; es evi- 
dente (jiíG el coinpanero de Cleofas no era uno de los once 
itjióstules. K1 erudito y distinguido jioeta Klopslock creo 
(pie este discípulo era S. Maleo. S. Í*ablo dice f I ad cor. 
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solo forastero en Jerusaiem cuando no sabes lo que lia 
ocurrido en ella estos (lias? Y éi les dijo: ¿Oué? Y 
respondieron ellos: Acerca de Jesns Xa/.areno, que fue 
uii profeta poderoso en obras y en palabras (leíanle de 
Dios y de todo el pueblo, y cómo le lian íMilregndo los 
príncipes de ios sacerdotes y nuesíros magistrados para 
condenarle á muerte y le han cnicificado. Mas nosotros 
esperábamos que él n'dimiria á Israel , y lioy es el ter- 
cer (lia que lia sucedido todo esto. V algunas muje- 
res de las que estaban con nosolros nos han aterrado, 
porque fueron antes de amaoccer al se[)ulcio, y no 


XV, 3): Que , lesos se apariMÓo á tlefas (es decir Podro) 
y después á los doce apóstoles. Xo había mas (pie once; 
pero poco después de la .\sceiisioii del Hijo de Dios y aun 
antes de la venida del Espíritu Santo I'ih.* agregado S;m 
Matías como duodécimo aposto!, y este con los otros fiir. 
lestifjQ de ((Ir resurrección del señor Jesús , segna se dice, 
eii ios Actos de los ap(5stoles. Sin emtiargo podia también 
haber visto á nuestro Salvador con los otros setenta, del 
mismo modo ({ue José líarsabás , cuyo nombre se saca') á 
la suerte al propio tiempo <pte el do S. íMalias. S, Palilo 
pudo asimismo muy bien llamar doce á ios a[í((sto!es, por- 
que este era su número primilív o y* se conijileti') inniedla- 
tamente después de la muerte de Judas Iscariotes. Kl ovan- 
gelio apócrifo de los hebreosque nos conservííS. tJen'mlmo, 
contenía la siguiente relación muy dudosa de una ajiari- 
ciüii de Jesús á Santiago .Vlfeo. Allí se dice quo el jueves 
])or la noche durante la santa cena y asi que recibió el cá- 
liz prometió no comer mas basta qui* viese á .lesucristo 
(que llalli a anunciado su imierh' á los ajiósloles), resucitado 
de entre los muertos: tpie .l(‘sns se apareció á fd el (lia de 
su resurrección, tomó pan, le bendijo, le partió y dió de 
él á Santiago diciéndole; Come, hermano, tu pan, porque 
el hijo del homliro ba resucitado de entre los que duer- 
men el sueno de la mnorte. » 

S. Pablo nos luaailiesta que nuestro Scfior se apareció 


liítbiendo hallado su cuerpo vinieron diciendo que ha- 
hian visto una visión de ángeles, los cuales dicen que 
él vive. Y fueron alguno^ de los nuestros al sepulcro. 

Y hallaron ser asi como dijeron las mujeres; mas á él 
no le encontraron. V Jesús tes dijo: ¡O insensatos y 
lardos de corazón para creer todo lo que tiatdaroji los 
profetas! ¿ Por ventura no convino que Cristo padecie- 
ra esto y entrase asi en su gloria? Y comenzando desde, 
Moisés y siguiendo por lodos los profetas les interpre- 
taba lo que se había diclio de él en todas las escrita - 


cu [)atliciilar á uno de los dos apóstoles Santiagos; pero 
esta aparición se verificó mas adelante después (|ue .Icsus 
se babia innnireslatlo va á losonce, vdeconsiiíuiente á ellos 

‘k ■ ^ t 

t nnbieii. Vease aqui este pasaje notable: «Se apareció á 
(/‘fas V (lespues á los once: en sesnida se manifestó á mas 
lie ([uinientos hermanos reunidos, muchos de los cuales 
viven todavía y otros han muerto; desames se dejó ver á 
Santiago y luego A todos los apóstoles (epístola l á los de 
Corinto XV, !3 á 7).» Es proltable que se hable a(|in (lo 
nii.i a[iarici(ni parlicularmeiite notable de! hijo de Dios 
que se verilieó poco antes de su Ascensión , y en la cual 
darla acaso una instrucción es¡)ecial á los aftóstoles sobre 
ios asuntos de su iglesia, y los iniciaría aun mas que antes 
f ít /o.'i sí'ci'etoM th;! reino ti/; Dios. Tal vez se dirá (pie San 
l*alt!o toma aijul la palabra ajiostol en iin sentido mas lato, 
ipieriendo designar no solo á los doce sino también á oti'os 
grandes doctores animados del espíritu de Dios (Actos de 
los aposteles XI^ , Idj, asi como él y llernabé fueron lla- 
mados apóstoles por S. laicas, y él mismo S. Pablo da 
este nombre á Andrónico y Jimia ( epist. ad rom. XVI, 
7'. Sea de (ístu lo que quiera , no liay duda ninguna (pío 
todos estuvieron presentes á esta aparición de Jesucristo 
que se manifestó á fpiinientos discípulos juntos , y S. Pa- 
Ido la. distingue de la (pie si? v(*r¡íic(3 después para Santia- 

g>, y (le otra que tuvieron posteriormente todos los 
ajiostoles. 



ras. Y se ncerrnron al lugar á donde iban, y él fingici Y 
mas lejos. Mas ellos le iddignron diciendo : Quédalo con 
nosotros, p 0 J(|ii(í se va haciendo larde y ya está juna 
caer el dia. V entró con ellos, y sucedió qtuí estando 
sentados á la mesa lomó el pan y le bendijo y Ic 
partió y Ies daba á ellos. Entonces se abrieron sus ojos 
y le conociiMon ; mas él desapareció de su vista. Y^ .‘¡e 
dijeron el uno al otio:¿Xo se abrasaba nuestro cora- 
zón dentro de nosotros cuando hablaba en el camino v 

*1 

nos desmibria las escrituras.^ Y levanlanítose en aque- 
lla misma liura regresaron A Jerusaiem, y ha lia ion con- 
gregado.s A los once y á los que iban con ellos, dicien- 
do : El Señor ha resucitado verdaderamente. V ellos 


con la han lo que le.s liabla pasado en el camino, y cóim» 
le conocieron al partir el pan ( S. Lucas XXIY. 
Ida 1 o).» 

¿Quién no desearía por poro que crea en su nom- 
bre que se Imbiese dignado el líspírilii Santo de darnos 
A conocer el discurso en (¡ue Jesuci islo explicaba las ("‘- 
cril liras á los dos discípulos que no le babia n conoi’Í(,n: 
Mas no halemos de saber locjiie Dios ha (juerido ocui- 
tai nos. Una vez que su hijo nos ensenó que ningún pa- 
jaro cae en liena sin la voluntad del Padre, y que 
lodos los cabellos de nuestra cabeza eslan conlado?, 
debemos estar seguros (jue ninguna palabra de su hijít 
se ha perdido sin su santa voluntad. Su sabiduría que 
ordmió el curso de los astros, nos ha revelado precisa- 
menh’ lo que nos era necesario y provechoso saber en 
nuestra peregrinación. Nosotros caminamos en el mun- 
do et; medio de la obscuridad, de donde salen algunos 
resplandores para nueslra salvación. El hijo de Dios 
caminó delante de nosotros, v Sns huellas son nucsli'íN 
guias, «l’u vida , dice el venerable í’omas de Kcmpis, 
tu vida es miesíro camino , y por una santa paciencia 
famiiiainos hácia tí (imitación de Cristo * itb, IÍí, 18 -u 


Si el evangelista no nos ha comunicado el conlenido 
del discurso de Jesucristo, ó lo menos tíos ha liablado 
del njüdo con que explicaba las escrituras. Kinitexando 
desde Moisés y siguiendo por lodos los profetas les in- 
terpretaba lo que se babia dicho de él eu todas las es- 
crituras : el corazón de los discípulos estaba abrasado; 

■ y por qué? Porque ei Señor encendió eu ellos aquellas 
autor chas que convierten un oliscuro laberinto en un 
templo de Dios magníficamenle ordenado, y les presen^ 
tú las escrituras como un todo (jue se reliere entera- 
mente cá éU y qne solo por este respeto tiene significa- 
rion y dignidad; como un lodo cuyo centro es él , que 
es el sol,^ manaiiliai de la luz, del calor y de la vida. 
¿Quién prestará aun oidos á esos falsos doctores que 
procuran con tatitos esfuerzos persuadirse que las san- 
tas escrituras no se aplican á él ? Dejadlos; son ciegos 
y guias de cicgus; mas si un ciego guia á otro ciego, 
ambos caen en la hoya. 

El evangelista S. Marcos solo habló de los discípu- 
los tie Emmaiis eti estos términos : «Y después de esto 
manifestó en otra figura á dos de ellos que iban dé 
camitiü y se dirigían á un pueblo. Y estos fueron á 
piirlirÍ(>arlo á los demás y tampoco les creyeron (capí- 
tulo XVi, V. 12 y 13).» 

Difícil es concordar estas palabras con la narración 
de S. Lucas, quien refiere que los once y los que esta- 
ban con ellos,- recibieron con esta exclamación de alegría 
á los dos discípulos que volvían de Emmaus : «El Señor 
ba resucitado verdaderamente y se ha aparecido á Si- 
món.» Ma.s esta cont radicción aparente se disipa cuando 
se piensa cómo estaban dispuestos entonce.s los ánimos 
de los apóstoles y de los otros discípulos. No creyeroti 
lo que les habiau contado las santiis mujeres respecto 
de las apariciones y testimonios de los ángeles; pero 
como lio podían suscitar ninguna duda sobre la veraci- 
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dad de aquellas personas á quienes conocían de muchos 
años antes, tomaron por una ilusión de su imaginación 
exaltada dictias apariciones, aunque no podía ocultár- 
seles la inverosimilitud de tal su[)üSiciou, una \ez que 
las diferentes mujeres que hiibian tenido apaiiciones, 
couvt'iiian ludas en decir que Jesucristo había resucita- 
do. La circunstancia de estarcí sepulcro vacío era lani- 
bien para llamar la atención, y por último no es pu>i- 
ble que las palabras con que Jesucristo les había pre- 
dicho que seria crucificado y resucilaria al tercero din, 
hubiesen dejado de vencer su incredulidad. Eíla, a>i 
como la credulidad j es de dos cláses : la una es ¡a con- 
vicción, y la otra la duda. La incredulidad de los a pó^t ti- 
les era de esta última especie; es vacilante, sobni todo 
cmiiulo el objeto de nuestra creencia nos parece impor- 
tantísimo , y por este motivo la incertidumbre produce 

grande inquietud en nosotros. 

Los npósloles creyeron cuando S. Pedro les alesfi- 
guó que había visto al Señor. No sabemos nada de las 
circuiislaucias de esta aparición : tal vez duró muy 
poco y desapareció y se desvaneció rápidamente; lül 
vez iba acompañada de circunstancias qué uo podiaii 
hacer vacilar la convicción de S. Pedro; pero que po- 
dían dejar en los ánimos de los que le escuchaban j algu- 
nas dudas leves ó una secreta disposición á creer quo 
también él había padecido ilusión. Con todo se dieiou 

yjor convencidos porque deseahan con viva^ansia sello. 

Kn aquel instante entraron en el aposento Cleotas y su 
compañero* y fueron recibidos por los once apóstoles 
con aquella impaciencia tan natural en nosotros cuando 
queremos esforzar nuestra propia convicción publicán- 
dola y comunicándola, y con eSta exclamación dé gozo: 
El Señor ha resucitado verdaderamente y Sc ha apoie- 
cido á Simón. La palabra tmlnderuvipnlv prueba que 
entonces estaban pleMameiUe convencidos ótieiaü es- 


!¡ir!o. Asi cuando I09 dos discíintlos les contaron lo quo 
les híibia sucedido en el camino y en Eminfnis, córno le 
hablan vislo y hablado y no le liabian conocido hasta 
que partió el pan , empezaron ó dudar. Se ve que su í’ó 
estaba todavía muy vacilante , por la relación de la 
aparición de .Tesucristo que se siguió inmediatamente 
después, y en la cual según diceS. Marcos les 7 'e[)ren(Htí 
su 'incredulidad y (a dureza de su corazón, pnr/pte nn ha~ 
bian creída á los que le hahian vislo resiicilado. Y San 
Lucas, ni decir dcl cual acababan de aíirmar aquellos 
que Jesús biibia resticíUido y se había aparecido á Pe^ 
dro, nos inaniliesta igualmente que cuando el hijo do 
Dios se presentó eiimedio de ellos, estaban turbados y 
sobrecogidos de terror rigurándose ser uti espíritu 
iiasla que íes permitió tocar sus manos y sus pies. Lri 
misma turbación en que estaban hacia algunas horas, 
[u'oihií'ia tal electo en ellos á lo que parece, que el 
gozo de (pie estaban poseídos causó algunas dudas v no 
s(i disiimroM estas del todo hasta que eí Señor íes pidió 
de conier y comió ñ su presencia. 

Oigamos la historia de esta aparición sacada de la 
narriinon de los tres evaiigeiisias comparados entre sí. 

« i uiientras hablaban esto, apareció Jesús enmedio 
de cüüs estando cerra iJas las puertas del aposento don- 
de e.'»tai)nri congregados los discípulos por miedo de los 
jmiíos ( 1 ), y les dijo: la paz con vosotros: yo soy , no 

(I) Es do presumir que la causa de este miedo deneii- 
dia lambiGn de !a relación de los soldados romanos, que 
.sohoniaf os con dinero aseguraban que ios discípulos de 
Jesiis haluaii robado su cuerpo. S. Mateo cuenta las ne- 
gociaciones que mediaron sobre esto entre los príncipes 
tJelos saccrd(3tes y los soldados, y S. Juan había de las 
pueitas C(ir radas. Asi un evangelista suele completar mu- 
c las veces la narración de otro*, sin que por eso concurran 
annias narraciones en un punto perceptible de similitud; y 
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títmnis. Mas ellos turbados y sobrecogidos de terror 
jU/.gabaii ver un espíritu. Y é! reprendió su increduli- 
dad y dureza de corazón, porque tio hahian creído tí los 
que le habian visto resncilado. Y les dijo: ¿Porqué os 
turbáis y se levantan esos pensamientos en vuestros co- 
razones? Ved mis manos y mis pies , y \ed que soy yo 

mismo. Tocad y ved, porque un espíritu 110 tiene carne 
y huesos como veis que tengo yo. 

^ ccT habiendo dicho esto Ies enseñó las manos y los 
pies y el costado. Mas como no creyesen ellos todavía, 
y estuviesen enageuados de gozo, les dijo: ¿Teneis 
íiqui algo que comer? Y ellos le presentaron un trozo 
(Je pez asado y un pana! de miel. Y habiendo comido 
delante de ellos , tomó los residuos y se los dio, Y íes 
dijo: Pastas son las palabras que yo os hablé cuando es- 
taba aun con vosotros: que es necesario que se cumpla 
todo io que está escrito de mí en la ley de Moisés, en 
ios profetas y en los salmos. Entonces les abrió el en- 
íend ¡miento para que entendiesen las escrituras y les 
dijo: Porque está escrito, y asi convenía que padecie- 
se Cristo (I), y resucitase de entre los muertos al ter- 
cer dia , y que se predicara en su nombre la peniten- 

esto mismo marca sus testimonios con un nuevo sello de 
verdad. Cuando de muchas relaciones hedías con ia mas 
noble S('ncillez é indndahlemciite sin haberse concerta do 
sus autores, se ve salir iiu todo; este todo adquiere un ca- 
1 actei ([(? elevada autenticidad que no puede desconocerse. 
Cualquier lector debe percibir que diferentes contradiccio- 
nes aparentes dtistruyen la posÍ lilidad de toda sospecha do 
un plan concertado; mas si se desvanecen también estas 
contradicciones aparentes, ¿qué mas se quiere? A no ser 
que se exija un Evangelio que halague e! (irgullo y la sen- 
snalidíui: esta es precisamente la causa de la incredulidad. 

(I) Chrislos (|()ierc divir en grioíío el unuido, v en bo- 
hreo el A/r.?íe.v, 

T . -2 í- . í o 
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cía á lodas las naciones empezando por Jerusalem. Y 
vosotros sois testigos de estas cosas. Y les dijo de nuevo: 
La paz con vosotros: como mi padre me lia enviado, asi 
os envió yo. Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y 
les dijo; ílecibid el Espíritu Sonto: aipiellos á quienes 
remitiereis los pecados, les serán remitidos; y aquellos 
á quienes los retuviereis, les serán retenidos (S. Lucas 
XXIV, 3() á 48, S. üJarcos XVI, 14, y S. Juan XX, 
19á23).» 

S. Marcos cuya sucinta narración .sobre esta apa- 
rición de Jesús va incluida en la que acaba de leerse, 
empieza asi : «Z>es/)ues de cs/o se apareció á los once 
cuando estaban a la mesa. La Vulgata traduce ííouí’s- 
5mie, y Lutero úllimauwile :¡ mas la voz griega iisteron 
significa pauló post , un poco después, y ia palabra 
fiOüíiSí'mé de la Vulgata puede traducirse del mismo 
modo. Xo debe pues inferirse de este novissime que el 
acontecimiento referido por S. Marcos es diferente del 
que cuentan S. Lucas y S. .luán con circunstancias mas 
individuales. Sin duda se ha entendido mal la palabra 
us/erou , porque en efecto S. Marcos pasa inmediata- 
mente de esta narración á la última aparición de Jesu- 
cristo y íi su ascensión; mas ¿ no hace lo mismo San 
Lucas? Y con todo rellerc claramente en el capítu- 
lo XXIV lo que había acontecido el dia antes de resu- 
citar Jesucristo, asi como S. Juan que empieza su nar- 
racipn con estas palabras: «La larde del mismo dia que 
era el primero de la semana.» Entre este dia de la re- 
surrección del Salvador y el de su asceíision transcur- 
rió, según dice S. Lucas en los Aelos de los apóstoles, un 
espacio de cuarenta días, de ijue dicen muy pocoS. Ma- 
teo, S. Marcos y S. Lucas; pero S. Juan tinbla mas; y 
para (jne no se diga que S. Marcos no sabia nada de 
las apariciones que se vcriacaron en Galilea, qn-iso la 
sabiduría de Dios que en su evangelio advirtiese el an- 
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ge! del sepulcro á los discípulos por medio de las sanias 

miijcrcs que fuesen á Galilea. Los evatjgelistas suelen 

pasar de un suceso á otro i-nadvertidos , peu' decirlo asi- 
peiosi se comparan sus narraciones, resulta un coniun- 
o uen ordenado y completo. Asi se ve en muchos li- 
bros del antiguo testaraeFdo. Los dos últimos de los lle- 
nes y los del laralipómenon se apoyan y completan re- 
• procamcnle y ,r,„ch., vo«s l,>n,i,¡cn con los pasn¿ 
iiislóncos de Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Cada 
profeta tiene su modo particular de escribir, que 
no puede ocultarse al lector atento é iiUeliKcnle. Este 
íaca una satisfacción mas viva de los evangelios’ v su 
concordancia , que no ocurre al lector Emperílcinl,’ v de 

que no hicieron mucho caso los evangelistas, viene áser 

mas evidente para aquel. 

Xa había dicho nuestro Salvador á sus discípulos 
antes de morir: «Después que resucitare, iré delante 
de vosotros a Galilea.» El día de su resurrección encar- 
go a las santas mujeres por el intermedio de un an^el 
que previniesen á los discípulos que fueran á Galilla 
y el mismo repitió este encargo cuando se apareció á 
aquellas; pero su amor no se contenió con el cumpli- 
mien o de lo que había prometido. Dios cumple siem- 

^ fh rt ... , .. . mas, Jüsucrislo 

se apaiecio a sus discípulos la noche misma del dia de 

su resurrección según acabamos de ver, y probable- 
mente les encomendó qtie permaneciesen aun en Jeru- 
•saleni ioda la Gesta de Pascua y aun mas, pues que 
según veremos se Ies apareció de nuevo en dicha ciu 

dad de allí á ocho dias, antes que le hubiesen visloniu- 
chas vece.s en Galilea. 
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CAI’ITÜLO VIH. 

JcMii SI* íparfff tlt miflvü y tonfiimU* la incrfiiluUdiíil tl<; 'limin* 

«Y Tomás, uno de los doce, que se llama Dídimo, 
no esloba con ellos cuando vino Jesús. Dijeronle pueb 
los otros discípulos: Hemos visto al Señor; mas di les 
respondió: Si yo no viere la señal de los clavos en sus 
manos, y no meló mi dedo en el agujero de \oi cía \ os 
y mi mano en su costado, no creeré. Y de allí á ocho 
dias estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con 
ellos. Vino Jesús estando cerradas las puertas y se puso 
eiiinedio y dijo; La paz con vosotros. Después dice a To- 
más; Mele tu dedo aquí y mira mis manos, y trae tu ma- 
no y melela en mi costado, y no seas incrédulo sino íiel. 
Respondió Tomás y le dijo: Señor mió y Dios mió. Jesús 
le dijo; Tomas, porque me has visto has creído: dichosos 
los nue no vieron y creyeron (S. Juan XX, 24 á 29).» 

Ks de extrañar la incredulidad de este aposlol, que 
desunes de no haber querido dar te á la relación de las 
sanias mujeres áejemplode los otros apóstoles no creyó 
ni auu ú sus condiscípulos, los cuales incrédulos al prin- 
cipio como él le decían entonces con seguridad; liemos 
visto al Señor. La sabiduría misericordiosa de Dios per- 
mite á veces que las Callas de sus hijos, cuando se ex- 
pían con un ai repenlimiGiilo verdadero sean provecho- 
sas no solo á ellos, .sino á otros. ¡Con qué profunda hu- 
mildad y con qué abrasado amor exclamaría el dichoso 
discípulo: ¡Sé/ior jíiío y Dios míol Y si la Icnaz incredu- 
lidad de los discípulos (pie los evangelistas declaran 
á menudo, da una fuerza irresistible á sus testimonios, 
(Upié peso no debe darles la incredulidad de Tomás? 
Del mismo modo que Moisés por quien fue dada la ley, 
hizo brotar agua del peñasco con su vara, asi Jesucristo 
por quien vinieron la gracia y la verdad, convirtió 
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aquellos hombres incrédulos en confesores ardientes de 
su santo nombre, é hizo correr por ellos el manantial 
vivilicarite sobre las naciones. 

¡Cuán afectuosa es la predicción del Señor á su dis- 
cípulo! Y ¡qué palabras de salvación pronunció para no- 
sotros si es que somos del mímeio de aquellos biena- 
venturados que no le ven ahora; pero que creen y e.s- 
peran en él y le aman de lodo corazón ! 

S. Juan continua así (cap, XX, v. 30 y 31): 

ci Jesús hizo otros muchos milagros que no están es- 
critos en este libro, en presencia de sus discípulos. Mas 
estos se han escrito para que creáis que Jesús es el 
Cristo hijo de Dios, y para que creyendo tengáis la vi- 
da en su nombre.» 

En sit nombre, es decir, según S. Juan Crisóstomo, 
para que tengamos !a vida eterna por sus méritos y su 
gracia. La circunstancia de estar las puertas cerradas, 
que se había notado ya en la primera aparición de Je- 
sucristo y que so vuelve á repetir aqui, no debe ex- 
plicarse en el sentido de que Jesús se les apareció á 
una hora adelantada de la noche, según entendieron 
Calvino y algunos sabios siguiendo á este, ni tampoco 
como opina Grocio en una reunión secreta. Jesucristo 
se apareció de un modo milagroso; por eso habla San 
Juan de otros muchos milagros que aquel había hecho. 

CAPITULO rx. 

Aptirictnn Je Jesús á orilltis inl mor* VA Scíícir encesiiieii du a Peiífo btu 

cordero.? y lus ovejes. 

<cY los once discípulos se fueron á Galilea á la 
montaña donde Jesús les habia ordenado (S. Mateo 

XXYni,lG>» 

S, Mateo enlaza en su breve narración el viaje de 
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tie Jesucrislo en la montaña á donde los había convoca- 
do para manifestarse á ellos , y pasa en silencio una 
aparición anterior de Jesucrislo, que tambieji liabin he- 
cho en Galilea mas de lo que habia promelido á sus 
discípulos, porque su amor los sorprendió en el lago 
de Tiberiades (que también se llama lago de Genezarel) 
antes uue i leerá sen á la montaña. Vea se cómo lo cuenta 

* KJ 

S. Juan, 

«Después so manifesíó Jesús otra vez a sus discí- 
pulos á orillas del mar de Tiberiades, y se manifestó 
asi: estaban juntos Simón Pedro y Tomas queso llama 
Dídimo, y Natanael que era de Catiá en Galilea, y los 
hijos de Zebedeoy otros dos discípulos del Señor. Diceles 
Simón Pedro : Voy á pescar. Y le dicen ellos : Nosotros 
también vamos contigo. Y salieron y subieron en una 
barca y no cogieron nada aquella noche. Mas habiendo 
amanecido, apareció Jesús en la playa; sin embargo los 
discípulos no conocieron ([ue era Jesús.» 

No nos dice el evangelista si estaban fascinados sus 
ojos de modo que no le conocían, o sí se les apareció 
en otra figura. 

«Di joles pues Jesús: Mijos ¿no teneis alguna 
vifind.] (!)? Respondiéronle:- Ño. Y 61 les dice : Echad 
la red fá la derecha y hallareis. La echaron pues y ya 
no podían sacarla por la muchedumbre de peces. En- 
tonces dijo á Pedro aquel discípulo á quien Jesús ama- 
ba: Es el Señor. Mabiendo oido Simón Pedro que era el 
Señor se ciñó la tónica (porque estaba desnudo) (2), y se 

(i) La palabra griega ‘jrro-’íphatjion signiííca literalmen- 
te uu pialo intermedio; la Tiilgata dice puhneuíai'iiwi. 
Una y otra signiücan por lo común algo que se como con 
pan, como opsom^ opsarion y opsoniim. Todas estas pala- 
bras se usan las mas veces cuando se trata de pescados. 

Í2) El griego yumnos y el laiin nvcUts se emplean mii- 
oníaimas veces para designar los que no llevan mas que 



arrojó ni mar. Los otros discípulos vinieron en lu bar- 
ca tirando la red. llena de peces, porque no dislaban 
de tierra sino como unos doscientos codos. En cita ti lo 
desembarcaron, vieron la lumbre puesta y el pescado 
enciiiia y pnu. Diccies Jesús : Traed de los peces que 
habéis cogido ahora. Subió Simón Pedro ó la barca y 
sacó á lieiTíi la red llena de cíenlo cincuenta y tres 
peces grandes, y aunque eran laníos, no se rompió la 
red. Jesús les dijo: \cjtid, comed. ninguno de los que 
estaban sentados, se atrevía á preguntarle: ¿Onién eres 
tú? sab endo que era el Señor. Y fue Jesús y tomó pan 
y les dló é igualmente peces. 

«Esta fue la tercera vez que Jesús se manifestó á 
sus discípulos después de haber resucitado de entre 
los muertos. (S, Juan XXí, 1 á ti).» 

E,n toda la noche, que es el tiempo mas lavo rabie 
para ia pesca, no habían cogido nada; y apenas Ies dijo 
el Señor que echaran la red, cogieron mas peces de los 
que podían esperar. Jesucrislo les enseñó,’ y á nosotros 
en ellos, que no podemos nada sin 61; pero que lo pode- 
mos todo con el auxilio de sn gracia. Si no se rompió 
la red, fue efecto de otro milagro, queeslampó un nue- 
vo sello de verdad en el primero. 

Juan conoció que el Señor era el que les había di- 
cho que echaran Ja red al otro lado: Pedro arrojándo- 
se medio desnudo al mar nadó hacia donde 61 estaba. 
¡Cómo sigue aquí cada cual el impulso de su carácter! 


el vestido de abajo. Asi debería entenderse aquí aun cuan- 
do no se dijese (pie se ciñó la túnica al rededor (tnmed 
süccinxit; se]. El vestido de abajo cumple con la ley del 
pudor, pero no con la del respeto: Pedro debía el uno á sí 
y á los otros discípulos , y el otro á su divino maestro. La 
expresión griega ependiiíés significa un vestido de encima, 
una túnica, por oposición al vestido de abajo upo ihités. 
La túnica se sujetaba á la cintura con un ceñidor. 



Kn el uno se ven la luz y la contemplación silenciosa 
líeJ amor: en el olro la impetuosidad del amor, una 
liomiera ardiendo. 

Mientras que los discípulos entregados á sus faenas 
echaban lared y la sacaban á tierra , Jesucristo había 
propórcionado lumbre, peces y pan por un efecto de su 
poder, para que aprendieran aípiellos que Dios no tie- 
resila de nuestro trabajo. Cuando permite á los hom- 
bres que conduzcan su obra, es una gracia. Sin embar- 
go les permitió comer de los peces que liabiaii cogido. 
iCuán instructiva y afectuosa es esta conducta! 

((Luego pues que bubieron comido, dice Jesús, 
á Simón Pedro; Simón, hijo de Juan, ¿me amas lú 
mas que estos? Dicele: Si, Señor, tú sabes que te amo. 


Jesús le dice; Apacienta mis corderos. Le dice segunda 
vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Dicele; Sí, Señor, lú 
sabes que te amo. Jesús le dice: Apacienta mis corde- 
ros. Le dice tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas? Pedro se contristó porque le dijo por tercera 
vez: ¿me amas? y le respondió: Señor, lú lo conoces 
todo: lú^sahes que te amo. Dijole Jesús: Apacienta mis 
ovejas. En verdad, en verdad te digo cuando eras mas 
joven te ceñias lú é ibas á donde querías; mas cuando 
fueres viejo, extenderás tus manos, y otro le ceñirá y 
le llevará á donde no quieres. Y esto io dijo dando á 
entender con qué muerte había de glorilicar á Dios. Y 

asi le dice: Sígueme (S. Juan XXT, 

. íS tres veces á su Señor, y Jesu- 

cristo le pregunta tres veces si le ama: el discípulo se. 
contristó de esta pregunta reiterada. Esta leve peni- 
tencia le fue Impuesta ; ma.s (odo confrífmye al hím de 

viu^^' como dice el Apo.'itoi (ad rom. 

V 11 1 , ¿8). 

Con esta pregunta tres veces repetida quería nues- 
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Iro Señor dar á su oposlol, la cabeza futura de la 
iglesia, ocasión de manileslar su amor y' de con- 
fesa i lo divinidad de Jesucristo: Señor, líi lo conoces 
lodo; lú sabes que le amo. 

La pregunta del que lo sabe lodo, dirigida á S. Pe- 
dro y junta á la gracia insigne que le concedió inme- 
diatamente después, á resultas de asegurarle en su 
respuesta que le amaba, no nos deja duda de que san 
Pedro amó realmente al hijo de Dios mucho nías 
que ningún otro aposto!. Todos le amaban de lo ínti- 
mo de su corazón; y las iillimas pláticas y la oración 
de Jesucristo antes de luchar con la muerte atesti- 
guan bastante cuánto los amaba á todos: los amaba 
con un amor divino. 

Jesús profesó la amistad mas tierna y santa á san 
Juan, el discípulo ci quien amaba. Fundábase aquella 
en el conocimiento íntimo de las cualidades puras, 
apreciables y sarUincadas del alma de este discípulo 
que estaba adornado de las prendas mas nobles. La 
memoria de la amistad que tuvo el hijo de Dios á san 
Juan, excita una alegría que eriagena. Esta amistad no 
es intructuosa para nosotros, porque por ella santificó 
Jesucristo el vínculo de una amistad noble, de la mis- 
ma manera que santificó la alianza del amor conyugal 
por su unión con su iglesia, que es su esposa. El Se- 
ñor recomendó su madre llena de gracia á S. Juan, su 
íntioio amigo, y la recomendó, segiin la excelente ob- 
servación de S. Juan Crisóstomo, de.sde el árbol de la 
cruz en el instante mismo en que una espada de dolor 
le traspasaba el alma. 

Mas si S. Pedro que alcanzó tan gran perdón, 
amó al hijo de Dios aun mas que S. Juan , no pode- 
mos dudar que el hijo de Dios, que vuelve amor por 
amor (una vez que según S. Agustín recompensa sus 
propios dones en sus escogidos, cuyo amor hácio él es 
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un berier^cio de su amor), uo podemos dudar, repito, 
que amaba á S. Pedro aun mas que á S. Jiian. A síjíi 
Pedro fue, según nota S. Juiui Crisdstomo, á quien 

ciu'omeudó el gobierno de su iglesia, 

Kl amor que se tiene al Señor, es siempre bumilde. 
Cuando Jesús preguntaba á S, Pedro: ¿Me amas tú 
mas que estos? No se meliu S. Pedio a hacer compa- 
raciones, sino que apeló al escudriñador de los corazones 
que acababa de preguntarle y sabia cuál era su amor. 

Cuando cerca de un año a riles le hizo nuestro Se- 
ñor la magnífica promesa de edificar su iglesia sobre 
éi, le habió en estos términos: Dichoso fú, Simón, 
hijo de Jonás §"c. Este modo de llamar á uno por su 
nombre añadiendo el de su padre era muy honorífico 
en tos pueblos antiguos, como lo es aun hoy en ciertas 
naciones, y muchas veces se empleó también para dar 
solemnidad al discurso y al asunto. 

Eo materia de la plática de Jesucristo era tan so- 
lemne esta vez como la otra , porque entonces prome- 
tió á este discípulo loque le concede ahora, la gran 
misión de gobernar toda sn iglesia. En efecto de la re- 
comendación tres veces repetida de apacentar su reba- 
ño resultaría el a rameo le, aun cuando no tuviéramos 
ninguna noticia de Ui promesa anterior, que se conce- 
dió á S. Pedro la supremacía de un modo particular y 
propio de él , mayormente cuando nuestro Señor le di- 
ce estas palabras á presencia de otros seis apóstoles, 
entre los cuales se hallaban Santiago y S. Juan. De la 
misma manera la supremacía de S. Pedro sobre los 
otros apóstoles se probaria por la promesa que se le 
hizo anteriormente, aun cuando no supiéramos que se 
le concedió en esta última circunstancia. Reunidas es- 
tas dos pruebas tienen una fuerza invencible, y no 
comprendo cómo pueden eludirla nuestros hermanos 
separados de la iglesia. 
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Muchos de ellos confiesan en efecto que el hijo de 
Dios había elevado el apóstol S. Pedro á una categoría 
superior á la de sus condiscípulos en el apostolado, y 
G I ocio tan ti anco conio entendido y docto le llama el 
príncipe de los apóstoles, princeps a postal oriim (Hu" 
Grol. Annot. in N. T. ud Joan. XXI, 15 ). Pero en 
otro lugar probaré claramente que la preeminencia y 
autoridad de que el hijo de Dios invistió a S. Pedro, 
no se concedieron solamente á este „ sino también á sus 
sucesores; y que desde los primeros tiempos recono- 
cieron esta preeminencia lodos los obispos sucesores de 
! os apóstoles en las tres partes del mundo aun en vida 
de S. Juan evangelista. 

Si nuestro Salvador dice que otro ceñirá á S. Pe- 
dro y le llevará á- donde no quiera, no por eso pode- 
mos pensar que este grande aposto! no hubiese consa- 
grado su vida á la confesión de Jesucristo de todo co- 
razón; pero el Salvador habla solo aqui de! apego á ia 
vida y del temor natural del martirio que es común á 
lodos los hombres, y que hace un mártir del confesor 
fiel de la verdad cuando sabe vencer aquel. S. Juan 
se detiene con un amor notable, con una santa hu- 
mildad en la preferencia concedida por el hijo de 
Dios á su amigo, y habla con la mas honorífica dis- 
tinción de su martirio, con el cual debía glorificar 
á Dios. 

«Volviéndose Pedro vio detrás a aquel discípulo 
á quien Jesús amaha , que se reclinó sobre su pecho en 
la cena, y dijo: Señor, ^quién es el que le entregará? 
Habiéndole pues visto Pedro, dijo á Jesús: Señor, ¿y 
qué será de este? Dícele Jesús: Quiero que permanez- 
ca asi hasta que yo venga: ¿qué le importa á lí? Tú 
sígueme. Divulgóse pues la especie entre los her- 
manos de que aquel discípulo no moriría. Y no le 
dijo Jesús: No mucre; sino: Quiero que permanezca 
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asi hasta que yo venga; ¿qué le importa i. tí? (S. Juan 

XXI, 27 á 23). a , . , 

La presunta de S. Pedro era un tanto indiscreta, y 

nuestro Salvador no satisfizo su curio,sidad. ISo de- 
be evtrañarse que en virtud de la respuesta de Jesu- 
cristo pensasen los discípulos que S. Juan no monna 
porque el liijo de Dios no los había informado de la 
época de su segunda venida, y aun no se les habían da- 
do en su plenitud las luces prometidas del tspirilu 
Santo. Pero lo que pasma es que en lodos los siglos 
que han transcurrido desde la muerte de S. Juan, iay,i 
hallado defensores la opinión que él mismo combate 
como acabamos de ver. 

lié aquí cómo termina su Evangelio mmediatamen- 
le después de las palabras que hemos citado: 

«Este es aquel discípulo que da testimonio de es*- 
tas cosas y escribió esto; y sabemos que su testimonio 
es verdadero. Mas hay también otras muchas cosas 
que hizo Jesús; y si se escribieran cada una de por sí, 
juz^^o ni en todo el mundo podrinn caber los Hbtos^ 
que hubieran de escribirse (S. Juan XXI, 2 i á 2o)./) 


CAPITULO X, 


Apnrkion ¿e Jesiis á sus once apóslolfs y A mas de qnlnienUs 

Jiscipulos Galilea* 


wDospues de esto nuestro Salvador se apareció ti- 
los once en Galilea en la montana á donde los liabid 

convocado (S. Mateo XXVIII, 16).» 

Tal vez era el monte Tabor donde se cree que se 
transGguró el Señor. Entonces sin duda fue cuando se 
dejó ver á mas de quinientos discípulos; de lo cual ha- 
bla S. Pablo en estos términos (I ad corint. XV, 6): 
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«Oespues se rnanUesló á mas de quinientos hermanos 
congregados, muchos de los cuales viven aun, y algu- 
nos se han muerlo;)) porque el evangelista reliere (1): 
«Y viéndole le adoraron; pero algunos dudaron (san 
-Maleo XX\HI, 17).» Esta duda no podía existir en 
ios once, algunos de los cuales le habian visto tres ve- 
ce> fí h menos j y los otros ci lo menos dos después de 
su resurrección. Si se dice que algwios de los quinien- 
tos dudabaUf la duda no recaía sobre la resurrección 
del hijo de Dios, sino solamente sobre su persona: du- 
daban que aquel que estaban viendo sobre la montaña 
quizás á cierta distancia, fuese en efecto el Señor resu- 
citado. Por eso no vemos que se les reprenda su in- 
credulidad; al contrario se dice: «Y acercándose Je- 
sús Ies habló diciendo: A mí me ha sido dada toda po- 
testad en el cielo y en la tierra. Id pues y enseñad á 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Pa- 
dre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándolos á 
guardar todo lo que yo os he mandado; y ved que yo 
eslov con vosotros todos los dias hasta la consumación 
de Jos siglos ,(S. Maleo XXVIII, 18 á 20). El que cre- 
yere y fuere haulizado, se salvará; mas ei que no cre- 
yere, se condenará. Y los iniUigros que harán los que 
creyeren, serán estos: lanzarán lo.s demonios en mi 
nombre; hablarán nuevas lenguas: tocarán las ser- 
píenles; y si bebieron algún veneno mortal, no les hará 
daño: impondrán las manos sobre los enfermos, y estos 
sanarán (S. Marcos XVÍ, 16 y 18).» 

Examinemos las palabras de S. Mateo que hemos 
citado últimamente: «Y acercándose Jesús les habló 
diciendo (este modo de principiar excita un movimien- 


( J) Opinase (jue S. Pablo escribió su primera epístola 
á los corintios el año 56, y por consiguiente veintidós 
después de la Ascensión de Jesucristo. 
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to de atención): tf A mí me ha sido dada toda potestad 

en el cielo y eti la tierra.» 

Esta potestad le fue dada según su naluialeza di- 
vina desde toda la eternidad en virtud de su partici- 
pación en la esencia divina por su padre eterno. Se- 
gún su naturaleza humana le fue dada por la partici- 
pación de la naturaleza divina, y también le fue co- 
municada por su padre celestial á causa de su encar- 
nación, de su pasión y de su muerte. 

«Id pues y enseñad á todas las naciones, bautizán- 
dolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíri- 
tu Santo, enseñándolos á guardar lodo lo que os he 
mandado; y ved que yo estoy con vosotros todos los 
dias hasta la consumación de los siglos. » 

Los apóstoles han muerto; pero el Señor está con 
sus sucesores que enseñan; está con ellos hasta la coii- 
sumacion de los siglos el que recibió toda potestad en 
el cielo y en la tierra. Aun cuando la iglesia no tuvie- 
ra ninguna otra promesa, estaría bastante segura de su 
infalibilidad y duración. 

CAPITULO XL 

Aparición particular á Sanliajjo. Asccusion tle Jesucristo á los cielos. 

Después de esta aparición del hijo de Dios á mas 
de quinientos hermanos congregados, que era proba- 
blemente como hemos dicho la de la montaña de que 
habla S. Maleo (cap, XXYIII, v. 16), se manifestó ó 
Santiago, según dice S. Pablo en la primera eiu'slola á 
los corintios (cap. XV, v. 7). ¿Era á Santiago el Zebcr 
deo, á quien Jesucristo había distinguido muchas veces 
particularmente al mismo tiempo que á Pedro y Juan 
entre los otros apóstoles, haciéndole con aquellos tes- 
tigo de su transfiguración y luego de su agonía en el 
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huerto de Gethsemoní, y el primero de los doce que 
selló con su sangre la coiifesiou del nombre del Señor? 
¿O era á Santiago, hijo de AI fe o, á quien los cris- 
tianos y los Judíos han apellidado el justo? Eso es lo que 
no dice S. Pablo, verosímil mente porque bablaba de esta 
aparición como de una cosa sabida entonces. Mas se- 
gún algunos leslinionios respetables de la antigüedad, 
á quien Jesús se manifestó en parlicular, fue á Santia- 
go, hijo de Alfeo. Asi lo supone S. Juan Crisóstomo 
(homilía LAIH ¡n epist. S. Pauli ad corint.) sin 
querer no obstante decidir nada sobre este punto, 
y furida su opinión en la tradición de que el mis- 
mo hijo de Dios nombró chispo de Jerusaiem á es- 
te Santiago. Clemente de Alejandría que fiorccia en 
la última mitad del siglo lí, aseguraba en uno ele 
sus escritos que se ha perdido, pero de que nos ha 
conservado Ensebio im pasaje en 'su Historia eclesiás- 
tica, que nuestro Señor después de su resurrección 
concedió grandes luces {lén (jiiúsin) á S, Pedro, S. Juan 
y Santiago el Justo con preferencia á ¡os otros apósto- 
les: que aquellos las comunicaron á sus condiscípulos; 
y que estos hicieron participantes á los setenta , en- 
tre los que se hallaba Bernabé (1). * 

Los evangelistas apenas escribieron nada sobre lo 
que nuestro Señor dijo é hizo en los cuarenta últimos 
dias que pasó con elios en la tierra; sin embargo san 
Juan asegura que obró otros muchos milagros en pre- 


(1) Ya que cito aqui á Clemente de Alejandría, no de- 
bo pasar en silencio que él, S. Gregorio Ñiseno y S. Ci- 
rilo de Jerusaiem han distinguido de Santiago Alfeo á 
Santiago el Justo, primer obispo de esta ciudad : asilo 
hacen también los griegos modernos. Mas no es este el 
tugar de demostrar hasta qué punto es ínverosimil se- 
mejante opinión. 
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senoia tle sus discípulos (cap. XX, v. 30); y S. Lucas 
li.ibla de diversas ííiaucras con que se manifestó él mis- 
mo m'O después de su pasión, í(/)arecíc/u/o.síVí'A' durante 
cuarenta dias y hablando dcl reino de Dios (A dos de 
los a pesióles 1 , 1 á 5). Üria santa obscuridíul le ocul- 
ta muchas veces á núes ti os ojos en este espacio de 
tiempo, asi como nos le ocullú en los treinta anos 
primeros de «¡u vida. Solo de cuando en cuando apa- 
rece en la escena para probar su resurrección y as- 
censión , y demostrar el fundamenlo de su iglesia (|u(í 
él mismo senló. El Espíritu Santo trataba con una 
sabiduría misericonlioía de. confirmar nos en nuestra 
fé, y no de salisíacer nuestra curiosidad; y como la 
tradición trae su origen precisamente de la épOí'a en 
que conversaba del reino de Dios con sus apóstoles, 
era natural que el contenido de sus discursos nos fue- 
se transmitido por la via do la tradición. 

La sagrada escritura no nos dice si Jesucristo se 
apareció después de su resurrección á su madre san- 
tísima; pero ¿quién puede dudarlo? Ella era la úl- 
tima que nombró antes de morir cuando atravesó una 
qspada su alma; y sin iluda fue una de las primeras á 
<|u¡cfies se manitesló desjuies de su resurrección. Ma- 
ría que había acompañado á su divino hijo á .Terusa- 
lem con los apóstoles y las santas mujeres, fue sin du- 
da con ellos á Galilea y luego volvió á Jernsalem. 
donde según S. Lucas permaneció siempre desde la 
Ascensión de Jesús hasta la venida del Espíritu San- 
to sobre los apóstoles con ellos y las sanias mujeres 
que perseveraban unánimemente en ta oración (Actos de 
los apóstoles I, 14). Uespetemos ’e! velo virginal con 
que la escritura santa ha cubierto á la que es ben- 
dita sobre todas las mujeres, aquella (\ quien loda.s 
las generaciones debian llamar dichosa y proclamar 
tal basta la segunda venida do su hijo. 
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Por su orden se dirigieron de mu'vo los apóstoles 
n Jernsalem donde tos congregaba [\'j v les dijo: «Y 
yo os envió la promesa (2) de ini padre;' más vosotros 
permaneced en la ciudad hasta que seáis loveslidos de 
la virtud de lo alto: porque Juan bautizó eii e! amia- 
Jíero \o>olros sereis hautizados en el, i^spíriiu Sanio 
dentro de pocos días. Y los sacó fuera hacia ílel ha- 
nía (3). Ellos pues estando reunidos le prt'suntahan d 
ciendo: Señor , ¿ rcslaurarós el reino de Erael en esie 


ne S. Lucas 
a voz siina- 


(1) DondeIosco!igregaba,.'!«ííeñ‘:romnio.?, rongregandoi 
l.a ace])CiOn de la palabra es nuiy sabida y se halla en los 
mejores^iutores. La A ulgala dice crmccaceiis ^ comiendo 
juntos. Si se quisiera dar esta acepción á aquella palabra 
habría que derivarla de alas ó de ais, sal, porque alix-ein 
signilica salar lo mismo que /'("Mair ó (■oíi//rí;/;f/r. En osle 
‘ último sentido debe derivarse de rt/iü, liastante, en abun- 
dancia, juntamente. Pícese que las traducciones siriaca y 
arabe concuordan en este punto con la Vutgata; y S. Juan 
ílrisüstomo se declara por esta acepción. He creído delier 
indicar todo oslo; pero estoy convencido de q 
que era muy versado en el griego, no usaría 
iizcsthai ])ara expresar ia idea de comer con, porque esta 
acepción seria á lo menos muy extraña v afectada, v dcln’a 
'tcurrir á cuabjuier lector el sentido propio de la palabra 
reunrr ó congregar. 

(íáj Según uu hehraismo la voz promesa se toma aqui 
por el objeto de ella como ea oíros muchos lugares liei 
nuevo testanieuio. Asi liallamos muchas veces en jü.s 
liebreos la fé y la esperanza en liigai- del objeto de la fe ó 
do la esperanza. Nosotros decimos también: Es mi amor- 
es decir, el objeto do mi amor. 

(3) No hasta el pueblo sino hacia el camino de líelíia- 

nia y tal vez en su territorio. Esto lugar bslaba situado en 

las cercanías de .teriisalem ai otro bulo del monte Olívete* 

pero al pie de la moniana desde donde nuestro Señor su- 
bió al cielo.- 

T. ‘>!v. 


I- nn 7 AIih él les diio: ?ÍÜ os loca á vosotros conocer 
r J,.Ü r» TUMne...os (,»e el Padre P-rso en sn 
ode ”.o recibiréis la rirlnd del Kspiriln Nudo qne 
end.d Lbre rosolros. y se, eis 

rnsdein V en toda la Judca y í-an.arn, J Insla os ion- 
fines de la tierra. V levantando las manos los bendijo, 
v fvbta de ellos se ele, ó. y »na „nbe le vecbio y o 
nar 6 de sns ojos, V era He, ado al cielo. V cando ellos 
o rordemplaban sn'biendo al cielo, lié aou, q„e apaie- 
cieion junto á ellos ,!os varones con vesUdni'as blaina S, 
ios cales dijeron; Gableos, ¿por qué esta, s miran- 
do al cielo'-.' liste Jesús iiue de enmeilio de , es- 
otros se ha elevado al cielo, ‘“i- "’X" 

manera nrie le habéis vislo subir al cielo. \ ellos ado- 
rándole se volvieron á Jenisalem con gran gozo, y es- 
taban siempre en el templo alabando y beiiílicientlo a 

Dios (S. Lucas XXIV , 49 d 83 , b. Marcos X^ 1 , 1 J, 

Actos de los apóstoles I, o á 11). '> 

CAPITULO XII. 

« 

Se reiiui'ii los opú-sUilc.s t'ii .leriisulcm y cli¡jpii « ^laliu.s on lugar 


lio JtlllliS. 


S. Lncíis lermina sn Evangelio con las ú Rimas pa- 
labras del capítulo anterior. Veamos lo que dice en los 

Actos de los apósloles (capit. í , v. 12 á 14). 

«Enlonces vohieroii á Jeriisalem del monte que se 
llama Olívete, que dista de ,Ier úsale m la jornada de nn 
sábado (1). Y habieudo entrado en el^cenáculo subieron 
á donde permanecían Pedro y Juan , Sanliago j Andrés, 

» 

(!) Una lev humana de la que no se habla absoluta- 
mente en la ley divina, prohibía á los judíos atojarse en 
sábado mas de dos iriil codos de su morada. 
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Felipe y Tomas, Bartolomé y Mateo, Santiago. Iier- 
niatio tie Alfeo , y Simón Zeloles y Judas, hermano de 
Santiago. Iodos eslos perseveraban unánimemente en 
la oración con las mujeres y Alaría, madre de .Iesu« v 
sus hermanos. ^ 

Si alguno tratase de acusar á S. Lucas de que 
coniradice, porque en su Evangelio dice que los após- 
toles permanecían siempre en el templo, v en los Aelos 
de los apóstoles asegura por el contrario “que perseve- 
raban unánimemenle en el cenáculo en oración io,i las 
.santas mujeres, con Alaría, madre de Jesús, v sus 
hei manos; seiia íaci! cuiicilíar estos pasajes. Los üj)ós- 
loles iban diariamente al templo, tal vez á todas las 
horas del sacríticio, que se hacia tres veces al dia; pero 
pasaban lo demás del tiempo en su casa con las otras 
santas personas cantando las alabanzas de Dios que ha- 
bía glorificado á su hijo único , y pidiendo con fervoro- 
sas oraciones y súplicas la plenitud del Espíritu Santo, 
<lue Jesucristo liabía prometido muchas veces a los 
apóstoles antes de su muerte y después de su resnr- 
lección. La.s santas mujeres unían sus oraciones á las 
de ios apóstoles. Con esta misma intención la iglesia de 
Jesui.ristü exhorta aun boy á sus hijos cuatro veces al 
año á que pidan por tres dias al Señor de la mies que 
envíe operarios á su mies, del mismo modo que Jesu- 
cristo hizo orar á sus discípulos. 

«En aquellas días levantándose Pedro enmedio de 
los hermanos dijo (y había reunidos una multitud como 
de ciento veinte liombres): Hermanos míos, convenía 
que se cumpliere la Escritura que predijo el Espíritu 
Santo por boca de David, acerca de Judas que fue’ el 
caudillo de los que prendieron á Jesús; porque era 
contado entre nosottos y recibió su parte de este mi- 
nisterio. Y este poscNÓ un campo del precio de la ini- 
quidad , y colgándose reveiiló y ge derramaron toda 
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fu, entrañas (1). Y esto fue sabido de todos los ¡'íbi*'’"- 
tcs de dci usalem (-2), de suerte que aquel campo fot . - 
iiiadi) IlaceMama, esto es, campo de la saupie. 1 orqut 
está escrito cu el libro de los salmos; Quede dcsicila 
la nmmda de ellos, y no baya quien ^'u ella y 

recilin olit) su epi.^ropiulo. tonNuMie piie> ile ^ 
varones tUio han esliulo reunitios con nosoU'os en Uulo 
el tiempo que el señor Jesns entró > salii) eiilTC nos- 
otros emiiezainlo desflo el bautismo tic Juan (3) UasL-i 
el tila en que fue arrebatado de enmedio de nosotios, 
se saque uno que sea testigo de su resurrección con 
iio^ülros. Y presentaron dos, José que se llamab.» Bal- 
sabas y fue apellidado el justo , y Matías. \ orando di- 
ieron * Señor, tú que conoces los corazones de lütiO^, 
muéstranos cuál de estos dos has elegido para que ocupe 
el lu"ar del ministerio y apostolado de que prevai uo 
Judas para ir á su morada. Y echaron suertes sobi e 
ellos, y cayó la suerte sobre Maltas, 
los once apóstoles (Actos de los apóstoles _I, lo a 

iOué junta estal Solo eran ciento veinte (i ; pero 
ioué almas! La bienaventurada madre de! hijo de Dios 
y sus aiiósiolcs que se sentarán en doce tronos juzgan - 

fll Púni^yó «n campo, es decir, el campo fue compra- 
de eon el preuio de su traicimi. Las circmisUiucias de la 
muerte de Judas referidas aqui se concillan muy bseu con 
la breve narración de S. Mateo : Uabiendi>^<^ rchrmlo jao 
y se ahorcó. Probobleincntc se roiiipu) la cueula , cayo Ju 
das iioca ahajo y reventó. K! aposto! b. Pedro tuvo oca- 
sión de habíar á los que teiiiau todavía presente eu la me 

íiioria aquel suceso tiorrilile. 

(*?) Asi el traidor debía ser también un testigo. 

3) ikaile el baniiswo dt Juan , quiere decir desiic eí 
tiempo en (ine Jesucristo fue bautizado por S. Juan. 

(^} Solamente ciento veinte, es decir en Jerusalerri. 
De aquellos quinicnloa hermanos á quienes se había upa- 


do á !iis doce tribus de Israel, que vivieron tres años 
con Jesús, y que recibian de su boca el dulce título de 
amigos y liermanos suyos. 

Aquellas almas piadosas ignoradas de un mundo 
lleno de templos consagrados á los ídolos, y en el ipie 
las pasiones mas feroces estaban desenfrenadas cual 
nunca, si se exceptúa el tiempo anterior al diluvio; 
aquellas almas, digo, estaban reunidas mostrando unas 
virtudes que el mundo no conocía, ni aun tenia nombres 
(jue darles, la humildad, la fe, la esperanza y la caridad. 

Pedro entró en su ministerio de gran pastor como 
vicario visible del invisible gran pastor de las ovejas, que 
el Dios de paz resucitó ile entre ios muertos por la 
sangre del testamento eterno, y á quien él mismo llama 
en su epístola eí príncipe de los pastores y el obispo de 
nuestras almas. Los apóstoles entraron á ejercer al 
minino tiempo que él sus santas Funciones de obispos y 
jias toros para las que los había consagrado el hijo del 
mismo Dios. Su soplo crió una alma viva en Ailam, y 
su soplo animó también á los futuros pastores de fuer- 
zas para renovar la humanidad caída. Ya entonces eli- 
gieron un eonposlol , un obispo como ellos. Presenta- 
ron dos Santos hombres; pero como los dos les parecían 
igualmente dignos, recurrieron á la suerte, no sin el 
auxilio del Kspírilu Santo, que les inspiró esta resolu- 
ción queriendo iníluir indirectamente en ellos, porque 
aun no se habian hecho hombres, ni se habian derrama- 
do aun sobre ellos en toda su plenitud los dones y vir- 
tudes del Espíritu Santo que aguardaban orando (J). 

rccidü Jesucristo sin duda ninguna en (»alilea despucsVie 
sn resurrección, los mas eran probalílcmonte gaüleos, por- 
que Jesús habla pasado la mayor parte de! tiempo de su 
ministerio en aquel país, 

(1) Eu lo sucesivo uo se hizo por suerte la elección de 
los obispos. 
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A LA HIST0EIA BE JESUCRISTO. 


APE]\D1CE FillMEliO 


soIjix* las (los tablas genealógiGas de Jesucristo , según los 

evangelistas S. iJateo y S. Lucas 


F O il K L DOCTO 


Según S. Maleo. 


David. 

SalosTion. 

Loboain. 

Josíus. 

Jeconías. 

Snlalhiel (hijo propio de 
Joconías ). 

Zorobabel (de la familia de 
Salomón ). 

Abitsd. 

•Incob. 

José, 

esposo de María , de quien 
nació .lesos , que se lla- 
ma hijo de David (San 
Aialco, I, 1 á lü). 


n Iv r S T E M A K E R. 


Según S, Lucat. 


David. 

Nathani 

Mutalá. '"V *'■'*' ,j.-- 

Melqui. > s- v-v.. 

Neri, 

Salathiel (yerno de Neri). 

Zorobabel (también de la 
familia de Nathan} 

Resa. 

He! i. 

José. 

Jtísos , según se reputaba, 
hijo de José , que fue 
hijo de lleli ( S. 1 .iicas 

ni, 23). 




Para quitar las tlificuUades que se notan en estas 
tíos tablas genealógicas, y explicar los puntos en que se 
apartan entre sí, me pirece que se deberla proceder 
empezando por arriba y no por abajo. De este modo 
acaso se sacaría alguna luz acerca de los últimos perso- 
najes. Asi 

1. En las dos tablas genealógicas aparecen Salathiel 
y su liijo Zorobabel. En la de S. Plateo el padre de Sa- 
lathiel se llama Jecoiiías, y en la de S. Lucas Neri. El 
liíjo de Zorobabel ú nielo de Salathiel se llama Abiud en 
S. Mateo, y Ilesa en S. luí cas. 

2, Salathiel y Zorobabel que viven en la misma épo- 
ca, son las mismas personas con distintos nombres en 
los dos evangelistas. No bar razón para dudarlo, mu- 
cho menos cuando entre los pocos que habiatí vuelto 
del desierto, no pódria conjeturarse esta doble coinci- 
dencia de los nombres del padre y del hijo. Es verdad 
(jue existia entonces otro Zorobabel , hijo de Fadaia 
(í del Paralipom Ilt. 19); pero para distinguir á este 
del que nombran S. Mateo y S. Lucas, le llama Esdras 
Zorobabel , hijo de Salathiel, y el profeta Ageo le da 
cinco veces este nombre. Asi sin fundamento sostiene 


Jmsenio que los nombres que usaron S. Mateo y San 
Lucas, se aplican á personas diferentes. 

3. ¿Cómo se expUorá esta circunstancia que Sa- 
lathlel se llama iiijo de .íeconías en S. Mateo é hijo de 
Neri en S. Lucas? Salathiel, hijo de Jecoíiías, se casó 
con la hija de Neri : esto es posible; 


(.\) Porque los israelitas de linaje distinguido (vease 
en la versión griega el libro de Tobías, I, 9 y IV, 12, y 
el de Judith VIH , 1 y 2), principalmente los de la fa- 
milia de David de la que debia salir el Mesías, trata- 
ban de no mezclar su sangre con la de otra tribu, 
ó bien 


(!í) Porque Nerí no tenia hijos , sino solamente l»í- 
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jas, tal vez una hija única. Esta última suposición es 
ciorla, y voy á deducirla de las razones siguientes: (a) 
Lti-itido un padre tenia uno ó mas hijos, estos llevaban 
su nombre y heredaban sus bienes, (ó) Solamente en el 
caso de no halier liljos conservaba el nombre y la fa- 
milia del padre su yerno, á (piien locaban en herencia 
los bienes dei mismo, (c) Pues en las labias genealógi- 
cas de S, Maleo y S. Lucas vemos que Zorobabel , hijo 
de Salathiel, tal \ez hijo único, es contado también en- 
tre los descendientes de Neri , y que uno de los hijos 
de este último liamado Abiud continuó la descendencia 
de Jecoiua.s, y que el otro llamado Resa continuó la 
familia de Neri; luego por consecuencia heredó tam- 
bién lo.s bienes patrimoniales de este, 

4. Según esto las familias de Salomón y de Nathan 
se confundían en Zorobabel. 

o. Resulta de un pasaje importante de Zacarías 
(ea[). XH , V. lí) á 13) que existía aun á la vuella del 
destierro el linaje de Nathan, y que debia conservarse 
■hasta el tiempo deí Mesías. 

(i. Convencidos los apóstoles de que Jesús no era 
mas que el hijo de María, le llamaron hijo de David 
como dice entre otros S, Pablo (ad rom. I, 3): que na- 
ció de la descendencia de David según !a carne. Los ra- 
binos llaman á María Mirjam , hija de Molí, y dicen 
que la mujer de Nathan, hijo de David, es la madre 
del Mesías (vease los Gnomos de Bengel ). El testi- 
monio de los rabinos es mucho mas importante por 
cuanto habrán hecho las mayores investigaciones sobre 
el origen de Jesús para impugnar su misión (1). 


f l) Las tradiciones cristianas llanian Joaquín al padre 
de. la santísima V irgen, que en liebreo quiere decir Jeho- 
jakim; pero Jehojakím y Heüsoii un mismo nombre en 
hebreo. Va se ha advertido eu otro lugar que los judíos 
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7. Por lo qvie se ha dicho mas arriba (n. 3, A), 
puede admitirse que José, descendiente del linaje de 
David , se casó con una mujer parienla suya , mucho 
mas cuando se consideraba entonces como próxima lu 
venida del Mesías, que debía salir de la tribu de Da- 
vid. Que se baya veriHcado la suposición mencionada 
mas arriba (B), es decir, que fleli no tuviese mas que 
hijas ó una sola (María), e.so es lo que yo no me atrevo 
á afirmar, ni tampoco hay necesidad de afirmarlo, á 
causa de lo que se ha dicho mas ariiba (A), y de la 
conducta de Dios que velaba de un modo particular so- 
bre todo esto. 

8. En lo que hemos dicho arriba (n, f> y 7), se fun- 
da (en cuanto nos lo permite la obscuridad que se ad- 
vierte en esta clase de genealogías), la explicación fácil, 
suficiente y verdadera de S. Lucas (cap. IIT, v. 23): Je- 
sús ^ hijo, serjUH se reputaba, de José, de //c/í (asi di- 
ce textualmente la versión griega). Esto quiere decir: 
Un hijo de José que fue yerno de lleli (porque hijo 
suele tomarse en este sentido); ó bien: Jesus, aunque 
fuese reputado como el hijo de José, fue liijo de fíeÜ 
por su madre M iría, hija de tleli (porque el nielo es 
llamado muchas veces hijo). Uas dos explicaciones vie- 
nen á ser una misma co'.a según se ve. Beau-íobre y 
Lcnfjiit no quieren admitir mas que la última coris- 
Iruccioii de estas en las observaciones sobre este pa- 
suje, 

9. En el libro I del Paralipomenon (c. í, v. 50) se 

por respeto al nombre do .febovab no promiii ciaban 
con gasto los que empezaban con .T, sino que los cam- 
biaban en otros que significaban lo mismo. Por esta 
causa el aposto! Judas, hermano de Santiago, (ue llama- 
do Tadeo; uno y otro quieren decir ut.ahniizas. Joiada 
se cambió en Baraquias: mío y otro significan Jicn- 
dito dcl Señor. 



ve que también eu el antiguo testamento se formaban 
Ins tablas gcíiealógicas por la familia de las mujeres. 
¡Con cuán la mas razón podía hacerse esto para ei 

níicimienlomihioroso de Jesús! ' 

10. Todas las dificultades pueden desvanecerse de 
un modo muy congruente por medio de la explicación 
«inc hemos dado acerca de la genealogía según S. Lu- 
cas; á saber: (A) ¿Por que S. Mateo saca la conse- 
cuencia que Jesús c.s hijo de David, de que José era el 
esposo de María, de quien nació Jesús? María era 
también de la familia de David, y S. Mateo parece que 
lo supone como una cosa sabida ó conforme á los usos, 
según lo que hemos diciio n. 3, A. (B). ¿Cómo se cum- 
plió lo que se dijo ó David (lib. II de los Keye.s, Vil, 
12 á 10), que saldría el Mesías del linaje de David por 
Salomón? (No se dice por Nathan). Las tribus de Na- 

than y de .Salomón se reunieron en Zorobabel (véase 
mas arriba el n. 4). 


Diferentes intérpretes se inclinan á seguir la opi- 
nión de Julio Africano, que adniitia un nialrimonio 
levítico entre Jacob y la viuda de su hermano lleli, 
que había muerto sin sucesión ; de cuyo matrimonio 
naciera José, que de este modo habría sido hijo 
de Jacob según la naturaleza é hijo de ííeli según Ja 
ley. Los padres de la iglesia S. Gerónimo, S. Ambrosio 
y S. Agustín se muestran igualmente favorables á la 
opinión de Julio Africano (Hier. iu Malh. , Amb. iri 
Luc., Aug. lletract. YI, 71 et alibi). Pero esta explica- 
ción, fuera de no fundarse masque en la simple auto- 
ridad de este escritor, ofrece algunas dificultades, 
porque eu tal caso descendería Jesús de David por He- 
íi y María únicamenle según las formas y la fuerza le- 
gales. 

Otros doctores de la iglesia, por ejemplo S. Basi- 
lio , dicen que José se había casado con María porque 
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evii tle su tribu (Busil. VI 11 contra .Uiliano). Ksta e\* 
jtüciicioii parece que es la mas antigua, como vemos 
por la objeción que Celso hace á este propósitlo (Orig. 
lib. II, II. 32): ccLa mujer del carpintero , descendiente 
de tal linaje (la estirpe real), no hubiera vivido segu- 
ramente tan ignoraiia.)-. El griego dice; Onk an v, (ou. 
teliionos gané télikoafoa (jenous lagehanousa égii(kí\ 
que se traduce asi en la reimpresión de la edición de 
Úelanie hecha en Wnrzbnrgo: Ñeque fahri uxor tan- 
to genere ortani se ignorasscl. listo á mi jnicii) es ine- 
xacto y eonlrario á la respuesta siguiente de Orígenes: 
«¿Con que los pobres descienden necesariamente de 
parientes pobres, y los reyes no pueden descender mas 
quede reyes? En nuestros dias vemos algunos que des- 
cendiendo de un linaje rico y distinguido son mas po- 
bres que María , y otros que descienden de una familia 
obscura, y son príncipes y reyes.)) Con esta ocasión ha- 
ré observar con sentimiento que la traducción latina, 
aun en las ediciones griegas mas estimadas, suele ser 
defectuosa, é induce en error ó muchos lectores. Asi 
ha sucedido con motivo del ¡tasnje de Celso citado arri- 
ba: que nadie pensaba que agnoeín podía tener la ra- 
ra sigitiíicacion pasiva, corno akoueí en akouei basileusy 
rex dídíur. 

Bullet ha tratado á fondo esta cuestión en su obra 
intitulada: Respuesins cr ¡ticas sobre dicersos pasajes de 
tos libros sanios ^ Y yo he adoptado la mayor . parte de 
su explicación. A los pasajes que he sacado ya de su li- 
bro, añadiré los siguientes : 

(1). «No hay oposición entre e.sfas dos genealogías, 
porque en la una se da la de María y en la otra la de 
su esposo. No hay error en una ni en otra. Jesús es ver- 
daderamente hijo de David según la carne, porque las 
ramas de Salomón y Nathan se remite ron en Zoroba- 
bel , uno de tos antepasados de su madre María , y es 
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hijo de S. José por adopción y por educación; en cuya 
calidad tiene los mismos derechos que si hubiera sido 
su hijo natural." 

(2). «No puede esperarse razonablemente que de- 
mostremos con evidencia la concordancia de estas dos 
genealogías, por habernos arrebatado el tiempo los 

monumentos necesarios Todo lo que puede pedirse- 

iios con justicia, es que demos una solución plausible á 

la dificulUid que se nos opone Ademas cuando í-e 

encuentran algunos lugares obscuros en los autores 
griegos y latinos , no se espera de los sabios que les 
pongan en un grado de evidencia que no deje nada que 
desear, y quedamos satisfechos si facilitan su inteli- 
gencia por medio de alguna conjetura probable.» 

ícl^as costumbres de ios judíos aumentan mas la 
obscuridad (aqiii se citan los matrimonios levíricos (1), 
las adopciones , los nombres dobles y ios nombres se- 
mejantes que se daban á personas distintas).» 

No solo liullet y otros han admitido las explicacioTirs 
que acabamos de repetir, sino también en cuanto á lo< 
hechos principales Bergier De la religión t e\ autor d( i 
Dvangetio meditado y el de una memoria impresa en 
EwaJd el año 1804 con este .título: Erealds Cbrislli- 
che monatsschrift (Colección mensual y cristiana de 
Ew ald). Esta no trae nada de nuevo mas que la conje- 
tura siguiente : José convino con María en inscribirsií 
cuando el empadronamiento decretado por los romanos, 
no bajo el nombre de sw propio padre , sino bajo el de 
5ü suegro t para confirmar la verdadera genealogía del 
niño ilustre á los ojos de la posteridad. De este padrón 

(t) Mafrimonio Icvírico quiere decir el que un hom- 
bre ha contraído con la viuda de su hermano que murió 
sin hijos, para darle sucesión (se deriva del latín ¡erir. 
el hermano de! marido). 
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iiecho por los romanos sacó S. Lucas que escribió pa- 
ra Teófilo, la tabla genealógica &c. Kste convenio su- 
puesto entre José y María no estriba en ningún funda- 
metilo que le haga probable, y no es siquiera necesario 
para aclarar la obscuridad. José se hubiera compro- 
metido si no se hubiese empadronado bajo el verdade- 
ro nombre de su padre. Es cierto que el evangelista 
S. Lucas tenia otras fuentes donde bebió; y nun cuan- 
do hubiese visto la supuesta tabla genealógica dada por 
José , no hubiera podido servirle para toda la sucesión 
de sus antepasados hasta Nalhaii y David, que no se 
contenía ciertamente en aquella tabla. 


APENDICE SEGINDO 


sobre la Pa.sciia celebrada por nuestro Salvador con sus 

discípulos la víspera de su muerte. 


Por terminantes que esten los testimonios de tres 
evangelistas, que parece dejan fuera de duda que nuestro 
Señor celebró la víspera de su niueile con los apósto- 
les la Pascua prescrita por la ley de un modo legal y 
en el tiempo requerido; ha habido sin embargo hom- 
bres muy cristianos que han suscitado dudas sobre es- 
te punto, creyendo por algunas expresiones de S. Juan 
que debía darse otro sentido á aquellos testimonios. Es- 
ta opiniofi se ha expuesto con erudición y sagacidad , y 
se ha refutado del mismo modo. Paréceme haberse 
probado que los pasajes de S. Juan pueden conciliarse 
de una manera muy natural con los testimonios de los 
otros evangelistas, sin que sea necesario forzar en na- 
da el sentido de los unos ni de los otros. 

Para aclaración de lo que vamos á decir no seió 
inútil echar una ojeada hacia la institución de la fie?. a 
pascual entre los israelitas. Cuando aun después de las 
nueve pingas que Dios envió sobre Egipto siguió en- 
durecido el corazón del rey hasta el punto de no dejar 



marchar á los israelitas, el Señor hizo saher á estos 
por conducto de Moisés que quería castigar con 
otra plaga el país, el exterminio de todos los víiro- 
ues primogénitos. En la noche del día entorte del 
mes de Abib, que desde entonces era el primero de 
su año religioso, cada padre de familia debía matar 
un cordero y señalar con su sangre Ins postes ó dinte- 
les de su casa. Debían asar el cordel o ni luego, y co- 


merle con pan ázimo y lechuga. Habían de comerle lo- 
do entero con los habitantes de su casa, de modo que 
según una familia era reducida ó numerosa, vjirias fa- 
milias comían de un cordero, ó una sola comía mas de 
uno. No debía quebrantarse ningún hueso al corde- 
ro (1), y habían de comerle ceñidos y calzados, con el 
báculo en la mano y de pie como personas dispuestas ú 
emprender un viaje. Nadie debía salir de la casa hasta 
el otro din por la mañana. El Señor quería exterminar 
por la noche á los primogénitos de los egipcios, pasan- 
do por delante de las casas señaliuias coa la sangre del 
cordero, sin dejar entrar en ellas al ángel exlennitin- 
dor. Por esta cansa se llamó aquella tiesta í\iaaali , es 


{V Asi como todo fue figurativo eii la institiunon y 
celebración de la Pascua , asi también l'ue tqjico el modo 
(lo asar el cordero qne nos han transmitido los rabinos. 
No se usaba asador de hierro, sino un ])alo de granado 
(ine se atravesaba al cordero desde arriba |)or e! cuello: 
los pies delanteros se ataban á un travesano, imagen de 
la cruz en que debia morir el arqnetii )0 del cordi'io 
{lascnal. Los rabinos explican este \iso á sn manera. 
Y dicen que si se hubiera asado eii un asador de hier- 
ro, este hubiera contribuido algo á la cocción; en lo 
cual se hubiera contrariado la ley que prescribía se 
asara al fuego. Este es un verdadero capricho de ra- 
bino. 
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decir, pasar mas allá. En niemortn de este aconteci- 
niimiLo degollaban ios sacerdotes los corderos pascua- 
les en el patio de! templo todo.s los años la noche de! 
taíorcü del mes de Abib, que se llamó Nisan en los 
Lempos posteriores, y correspondía á una parte de 
nuestro mes de marzo y á otra d(;l de abril. Por la no- 
che se comía el cordero con lechuga v pan ázimo en 
memoria de que los israelitas, al instituirse esta fiesta 
en Egipto, comieron pan ázimo porque no tuvieron 

tiempo de hacerle fermentar. Los rabinos afirman une 
no comían ja el cordero pascual de pie y con un bá- 
culo en la mano , ni estaban obligados á permanecer 
en sus casas aquella noche. Lo que prueba este último 
aserto, es que las puertas del tempb quedahan ahier 
tas aquella noche {Jos. , ArUiq. jud. XVIII). 

Ei quince del mes de Nisan empezaba la gran fies- 
ta de Pascua, que duraba siete dias, y que se iiamó 
líímhíeti la fiesta de los Azimos. Si Josetb habla algo- 
íKi vez de la Iiesla de ocho dtas^ es ponjue ciicrifa ia 
tarde del catorce en que se comía el cordero pascual v 
era fiesta desde las tres. E! quince de Nisan era una 
gran solemnidad, en que se daba de mano á toda obra 
serNi!, asi como el veintiuno en que concluían la.s 
íiestas. Sin embargo diferenciábanse estas dtíl sábado 
propiamente dicho, einiue no proliihian ia preparación 
de !a comida como este (Le vi tico XXIÜ, :lj). El día 
segundo de la fiesta se olVecia la primera gavilla de ce- 
bada (t), y contando desde este la solemnidad de Pen- 

|1_) L1 quince se llamaba también sabado , asi coino 
'todas las fiestas en que estaba prescrita la suspensiau del 
trabajo. Lo que demuestra asimismo que se habla de (-s- 
te día en el pasaje citado, es que Josefo dice Ibrmaimen- 
te: En el día segundo de la fiesta que es el diez y seis 

del mes, se oírecen á Dios las primicias de ia cebada 
f.los. .'1/í.í. pn(, lU), 

r. ■>) , 
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tecostes insliUiitla en memoria de la promulgación de 
la ley sobre el Sinai cayó en el dia quincuagésimo, 
porque esla se dió í los cincuenta de la salida de los 
israelitas de Egipto, 

Mis lectores verán mas abajo que estas observacio- 
nes ju'eliminarcs no son agenas del asunto que tra- 
tamos. 

jteunamos pues los pasajes de los evangelistas ep 
que se hr.bja de la celebración de la última Pascua 
de Jesucristo (t). S. Mateo dice (cap. XXIV, v. 1 / 


ii 20) 


ctY el din primero de los Azimos se acercaron á Jesús 
sus discipulü*s diciendo: ¿Dónde quieres que te prepa- 
remos la Píiscui'.;' Mas Jesús dijo: id á la ciudad y de- 
cidle á cierlo hombre: El maestro dice: Mi tiempo es- 
la cerca : yo hago la i^ascua en tu casa, con mis discí- 
pulos. Y los discípulos hicieron según los mandó Je- 
Mis , y prepararon la Pascua. Y llegada la noche esta- 
ba á la mesa con síts doce discípulos.» 

San Marcos se expresa asi (cap. XIV, v. 12 

a J8): 

«V el día primero de los Azimos cuando inmola- 
b-:iti !a Pascua (2), Je dicen los discípulos: ¿A dónde 




íli Cuando se 


de la fiesta de siete días, el 


quince d-v! mes isan se llama comunmente el pri 
iner di.', de ¡os Azimos : si no , se llama el décimocuar- 
',o. en idéiicion á que en la noche de este día empezaba 
<■! uso 'del pan sin levadura en el banquete pascual. . 

(lí) i. ti \üz griega fhuñn significa sacrificar y <lego- 
liar. Los. sacerdotes inmolaban estos corderos, que fue- 
ron oíreeidos al Seíior antes de comerlos en las casas; 
de donde provino o‘ue fuera aneja á aquella la idea de 
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quieres que vayamos y que le preparemos la Pascua? 
A envió dos de sus discípulos y les dijo : Id á la ciu- 
dad, y os saldrá al paso un hombre que lleva un 
c.i tila ro de agua : seguidle, y donde quiera que entra- 
re decid ni dueño de la casa (lue dice el maestro: 
¿Dónde está el lugar donde yo coma la Pascua con mis 
discípulos? Y él os mostroTcá un ceftáciilo grande y 
adornado: preparad allí la Pascua para nosotros. Y 
fueron sus discípulos , y llegaron á la ciudad , y en 
contraron como les había dicho, y prepararon la Pas- 
cua. Y llegada ia noche fue con los doce. Y estando 
ellos á la mesa comiendo....,^» 

Oigamos aliora á S. Luca.s (cap. XX íí, v. 7 á/!6): 

«Y vino el dia de los Azlnjos, en el que era nece- 
sario inmolar la Pascua. Y envió á Pedro y Juan di- 
eiendorld á prepararnos la Pascua para ¡lue coma- 
mos. Mas ellos dijeron : ¿Donde quieres que la prepa- 
remos? Y él les dijo: A! entrar vosotros en fa ciudad 
os saldrá al paso uu hombre que lleva un cántaro de 
agua: seguidle á la casa donde entre, y direís al pa- 
dre de familia de la casa; El maestro le dice: ¿Dón- 
de está el lugar donde yo coma la Pascua con mis dis- 
cípulos? Y él os mostrara un cenáculo grande y 
adormido: preparad allí la Pascua. Y yendo ellos luí • 
liaron como les dijo, y prepararon la Pascua. Y ha- 
biendo llegado la hora se puso á la mesa y los doce 
apóstoles con él, y ics dijo: lie deseado con deseo 
comer esta Pascua con vosotros antes de padecer ; por- 
que os digo que en adelatite no la comeré hasta que 
se cum[tia en el reino dq Dios.» 

Estos pasajes son claros y no nos dejan duda algu- 
na de que nuestro Señor comió con sus doce disc/pnlos 
el verdadero cordero pascual, prescrito por la ley y en 
e! tiempo legal. Sin embargo parece (inc varios piisaje.s 
del evangelisla S. Juan demuestran que en aquel año, 



se comió el cordero pascual el viernes , dia de la muer- 
te de nuestro Salvador. 

Las dificultades que se originan de los primeros 
pasajes del Evangelio de S. Juan, pueden desvanecer - 
sefácUmenle: porque este pasaje; «Seis dias antes de ia 
Pascua llegó Jesiis á Belhania donde había nnicrlo 
Lázaro etc.;)) lo cual aconteció probablemenle el sába- 
do, porque su entrada en Jerusaiem ai dia siguiente 
fue en domingo según la tradición {de donde vino mies- 
tro domingo de Hamos)* no prueba lo que se ha queri- 
do probar. Si el evangelista determinó en este lugar el 
tiempo según un estilo muy usado entre lo.s judíos, lo 
mismo incluye en su indicación el sábado (¡ne ol jueves 
de la víspera de Pascua, y en este caso hablado la vís- 
l>era de Pascua en que Jesús y sus discípulos comieron 
el cordero pascual. Ésta víspera de Pascua solia llamar- 
se la Pascua; pero la fiesta que empezaba al dia si- 
guiente, se llamaba también la Pascua. Si contó á 
nuestra manera como sucedía á veces, habló del 


viernes. 

Estas dos acepciones de la palabra Pascua quitan 
también ia dificultad <iue pudiera sacarse de otro pasaje 
en que dice S. Juan del jueves por la noche; «Antes de 
ia tiesta de la Pascua elc.» 


Pero bajo este respeto parece que es mas impor- 
tante el siguiente pasaje dcl mismo evangelista: tt Lle- 
varon pues á Jesús desde la cosa de Caifás ni pretorio. 
Y era por la mañana, y no entraron ellos en el preto- 
rio para no mancharse y comer la Pascua (San Juan 


XYIU, 28).» 

Mucho mas importante todavía es en mi concepto 
este pasaje; «Los judíos pues (es decir, lo.s príncipes 
de los sacerdotes y los ancianos), porque era la parns- 
ceve, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el 
sábado (porque era grande aquel dia do sábado), su- 
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plica ron á Pílalo que se les quehrantiiseii las piernas 
y fuesen bajados (los reos) (S. Juan XIX. 3J),).) 

1 raíase de desvanecer ia dificultad dcl primer pa- 
saje de estos diciendo que por la Pascua, que los per- 
seguidores de Jesús querían comer también el viernes, 
no se entiende el cordero pascual, sino los manjares 
que provienen de ¡os sacrificios celebrados duranite In 
solemnidad. Es verdad que en la sagrada escritura se 
llaman también Pascua estas ofi cridas; pero me cuesta 
trabajo creer que por comer estos manjares no hubie- 
sen querido entrar ios príncipe.s de los sacerdotes y los 
ancianos en el pretorio para no nuincharse, si es que 
la celebración del primer dia déla festividad de Pascua 
.se io hubiera permitido. Yo no puedo sin pruebas dar 
tal importancia á estos manjares que provenían de los 
sacrificios de que acabamos de hablar. 

En el segundo pasaje el dia de la muerte de Jesu- 
ciislo se llama /ítírcís/i’eííc, dia de la preparación ó vís- 
fíera del sábado. Se dice que lodos los viernes se llama- 
ban asi con respecto al sábado siguiente: puede ser; pe- 
ro no hallo pruebas en ninguna jiarte. Mas concedá- 
moslo, sin embargo yo no puedo creer que el primer 
día de la fiesta de Pascua se Mamase asi cuando caía 
en viernes, porque rne parece que debió mirarse como 
el día mas solemne de todo el año, y el viernes en el 
pasaje citado se halla evidentemente obscurecido, y so- 
lo se menciona como el dia déla preparación, diciéndo- 
se del sábado siguiente : /jorgiza era grande aquel dia 

de mhado. Y ¿por qué era mas solemne que los otros 
sábados:^ Porque era el sábado de la semana de Pascua. 
Mas si este sábado sacó su celebridad de la fiesta , el 
primer dia de esta era mas solemne que él. 

Ciertos autores ntajados por estas ílilicuUades lian 
sostenido que aquel viernes era el dia catorce del mes 
de Nisan; y por esta razón según ellos Tto quisieron los 
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juíijcipes de los sacerdotes y los ancianos entrar en el 
jjretorio para poder comer el cordero pascual por la no- 
che. Nuestro Señor, decian, no comió el verdadero 
cordero pascual prescrito por la ley , sino que celebró 
solamente un batiqucle en memoria de aquel, porque 
habiendo previsto que su prisión dehia efectuarse por 
la noche, conoció que no ¡)odria coiner el cordero pas- 
cual el viernes según la ley. De esla opinión son G ro- 
cío, ]>ami, Xhoj iiard y el P. Calmet, que escribió una 
diserlaciou particular sobre esla materia, y otros aun 
eiilie los proteslanles, por ejemplo Eduardo Simson en 
su excelente Qironicon eo//¿o/íCOJi (Anales univer- 



Los defensore.s de esta opinión alegan también prue- 
bas de analogía. Convenia , dicen, que nuestro Salva- 
dor , el arquetipo de aquellos corderos figurativos, y á 
quien el aposto! S. Pablo llama el cordero pascual que 
fue imnolado por nosolros, espirase á la hora misma 
en que fue inmolado el cordero pascual típico. Las ana- 
logías no prueban nada; pero cuando son evidentes co- 
mo esla , dan cierto peso á las opiniones, y solu'e todo 
cuando se traía como aquí de In Pascua que abundaba 
en símbolos. Ya veremos que no quedarA perdida esla 
analogía en la opinión (|ue me parece mas probable. 

El P. Calmcl apela á ios cálculos astronómicos mo- 
dernos, segnii los cuales el calotee del mes de Kisnn 
cayó en \iernes e! año 33 de la era vulgar, que los mas 
cólelires crenylogislns han considerado que fue el de la 
laiierle de iiueslro Señor. Plumyocn que ha respondido 
muy bien á la discrlaríon del P. Calmet , dice que se 
cipiivocó respecto de los cálculos dcl célebre Paldo Mid- 
delboiirg, «egun los cuales el catorce de Nisan del año 
en enes! ion cayó en jueves (Eíiblia de Koudel]. Corno 
quiera que sea, uo Iciiímtíos ningún motivo pata creer 
(pie los judíos rüC:.cn ton grandes astrónomos que pu- 
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dieriin hacer los cálculos difíciles con una precisión im- 
posible entonces de conseguir, lín lo sucesivo veremos 
cuánta dificultad lenian los cristianos aun en tiempo de 
ios emperadores crisliartos, cuando estaban todos los re- 
cursos á su disijosicion , delerminar cada año por reglas 
astronómicas el dia en (jue debía celebrarse nuestra 
Pascua. 

Mucho se engañaría ei que quisiera juzgar de los 
conocí mieri los astronómicos de los judíos por la admi- 
rable precisión del periodo de su jubileo, que daba un 
grado de exactitud á su cronología que iio tiene ni aun 
la cronología gregoriana. El periodo del jubileo prove- 
nía de Dios, y fue resultado de teorías que no conocían. 
Estaban tan poco versados en astronomía, que si liemos 
de creer á los rabinos, mandaban observar en unas 
montañas todos los meses la aparición de la luna nueva 
para poder fijar sus íiestas: este método sujetaba sus 
conocivníenlos á las nubes v nieblas, 

«I 

Una. multitud de iestifjos y Icsíigosmuy respetables, 
los padres de la iglesia griegos y latinos, hablan desde 
ei tiempo de S. I reneo del banquete (jiie celcbió nues- 
tro Salvador la víspera de su muerte, como de la Pas- 
cua legal que celebraba en el tiempo y de la manera 
prescrita por la ley. ¿Y cómo pudieran explicarse .si no 
las expresiones tan claras de tres evongelisias? Con gus- 
to Convendré en que nuestro Señor deseó C 07 i deseo co- 
mer aquelia Pascua con sus discipuloSj jioique quiso 
instituir el saulísiino sacramento d.el aliar durante la 
cena; pero no puedo creer que ivablando tan sencilla 
y afeciuo'íamenlc á sus discípulos no entendiese por la 
expresión cordero pascual ó Ibiscua el cordero que se 
ocurría naturalmente á los apóstoles: de este hablaba 
primero. No es pues necesario que yo repila las pa- 
labras todavía mas terminantes sobre el dia ctt que era 
preciso inmolar ia Pascua etc. Si los i)asajeíi del evange- 



lista S- Juan no concordasen naturnlmenle con la nar- 
ración de los otros tres evangelistas, seria preferible 
conforme á las reglas tan sabidas como exactas de Ja crí- 
tica explicar las palabras del uno por las del otro, que 
proceder del modo contrario. Antes que forzar el senti- 
do claro de estas narraciones y los testimonios de !a res- 
pelableantigtiedad me fijaria en la explicación de aque- 
llos comentiidores, que suponen quela Pascua que que- 
rían comer los perseguidores de Jesussegun S, Juan, con- 
sislia en los manjares procedentes de ¡as ofrendas, y 
que el dia de la preparación fue el primero de la fiesta 
porque el vSeguudo caia en sábado, por mas difícil que 
me pareciese por otra parte esta explicación. 

Desvanécese esta dificultad si se admite que nuestro 
Señor comió el cordero pascual con sus discípulos el 
jueves catorce de Nisan por la noche, y de consiguiente 
en el tiempo y de la manera requerida por la ley: que 
los príncipes de los sacerdotes y los fariseos no le co- 
mieron hasta el dia siguiente; y que probablemente la 
mayor parte de los judíos ó casi lodos hicieron lo 
mismo. 


Muchos autores han sostenido ya esta opinión. Mas 
como la ley divina señaló el 14 de ÍSisan para la cele- 
bración del banquete pascual y el quitice dei mismo 
mes para la primera solemnidad de la fiesta de los siete 
diíis; naUiralmcnle se pregunta: ¿cómo era posible que 
Jesucristo comiese el cordero pascual el jueves, siendo 
asi que los príncipes de los sacerdotes y los fariseos le 
comieron el viernes? Va quiso responder á esta pregunta 
S. Juan Crisóslomo cuando dijo: «No fue Cristo quien 
traspasó el tiempo prescrito para la Pascua, sino los 
judíos, que habiendo osado cometer lodos los crímenes 
se atrevieron también á diferir- la Pascoa para .satisfa- 
cer sus deseos sanguinarios.» Creo que pocos compren- 
derán el motivo de esta diladoii indicada por el gran 
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doctor de la iglesia: por mi parte no me parece funda- 
do. Los príticipesdc los sacerdotes y el sanhedrin que 
temian mucho al pueblo, según vemos por varios pasa- 
je.s de los evangelistas, no se hubieran atrevido á pro- 
ceder con tanta arbitrariedad , mucho menos cuando 
solo algunos dias antes, al presentarse Judas á ofrecer- 
les la entrega de su divino maestro, habían variado su 
resolución anterior de no quitar la vida á Jesus duran- 
te la fiesta. Los evangelistas no hubieran tampoco pa- 
sado en absoluto silencio osla circunstancia. 

Hardiiino , tan ingenioso , aunque las nfcs veces ori- 
gina! en sus opiniones, y no pocas original hasta rayar 
en extravagante, sentó otra hipótesis queme parece 
no seria de desechar si no se presentara otra mejor. Pre- 
sume que en atención á la multitud de corderos pas- 
cuales que debían ser degollados todos en el vestíbulo 
del templo (1), los habitánles de Jerusalem y de la Ja- 
dea propiamente tal comían el cordero pascual según la 
ley ei dia catorce del mes de Nisan por un uso intro- 
ducido, y ios galileos y todos los demas israelitas lle- 
gados de países extranjeros le comían el día trece por la 
noche. Por eso nuestro Salvador que se había criado en 
Nazaretii y habitaba lo mas del tiempo en Cafarnaum, 
comió la Pascua el trece del mismo mes con sus díscí- 


(1) Pn vano han querido disputar algunos autores la 
necesidad de que los sacerdotes degollaran los corderos 
pascuales en el templo. Vemos en Josefo que pocos anos 
antes de la ruina de Jerusalem los sacerdotes accediendo 
á'los deseos de Cestio, gobernador romano de la Siria, ex- 
tendian un estado de los corderos degollados la víspera de 
Pascua para poder averiguar j)or este medio el número 
de almas que conenrriau á Jerusalem para celebrar aque- 
lla fiesta. Degollábanse doscientos cincuenta y seis mil y 
quinientos corderos, y ))or cada uno se contaban diez 
convidados (Jos. de bello jitd.). 
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|ju!ü^ einti loiioí; gaUIoos, fOiifüi'iníHiLlose ¿isi coii ni 
vola :)í cid de los que seíilados en la cátedra de Moíse.^ 

liabian pieceíiliuulo Cita doble solermiidiiii- 

Jie parece mu dio mas ])robabie la opinión del ce- 
lebre Voslo. Según ella el jueves, en cuyo día comió 
nuestro Salvador el cordero pascual con sus discípulos, 
era el catorce del mes de Nisan y por consiguiente e! 
lijado por la ley; pero los príncipes de los sacerdotes y 
el gran consejo, para evitar que hubiese dos sábados se- 
guidos, que proliibiaii lodo trabajo servil, trasladaron 
la fiesta de Fiscua del viernes al séptimo dia , al sá- 
bado, es decir, dcl quince al diez y seis. Jesús que 
cumplía la ley en lodos los puntos, no observó esta 
innovación (Kos5Ú¿s de scicns ccence dominkw Hy'i'tiboliS 
disput'iliOf {!). 

Esta sencillísima explicación quita á mi parecer to- 
das las dificultades, y hace concordar entera mente las 
palabras de S. Juan con las de los otros tres evange- 
listas. Acaso las siguientes de S. Lucas (XXn, 7.“^: 
y llegó el día de los Azimos, en que era preciso in- 
mo'ai' la Pascua: cit é édci ihueslhüi lo Paschu, encier- 
ran una leve censuro, de la conducta arbitraria de los 

indignos jefes de Israel. 

Ademas en un tiempo en que se hallaban en Jeru- 
salem un gobernador desconfiado y hostil yunamuUi- 
lud que detestaba el yugo de los romanos, y en espe- 
cial al gobernador, podían aquellos jefes tener razones 
plausibles de temer algunas excursiones de los pueblos 
vecinos, descontentos, oprimidos y zelosos de su libertad, 
y recelar algunos disturbios, que eran mas inminen- 
tes por cuanto los judíos estaban desocupados los dias 
festivos, y podían incitailos las chanzas de,: los romanos 
contra unos usos (pie no comprendian. Digo razones 
plausibles , porque ninguna podía autorizarlos para se- 
pararse dcl orden prescrito por la ley, y debieran haber 



tenido bastante cotifianza en el .Dios de Israel para es- 
tar ciertos que si seguían sus senderos y procuraban 
mantener el pueblo en ellos, continua ria en proteger- 
los como los liabia protegido tantos siglos, impidiendo 
de un modo verdaderamente milagroso que los pueblos 
comarcanos de la lierra santa se aprovecliasen del tiempo 
en que se auseníaban los israelitas á celebrar la Pascua, 
para invadir y saquear ei pais despoblado ó estrechar por 
hambre á la innumerable mntlit nd rpiunda pi» 


Según esto hipótesis de Vosio que á mi juicio qui- 
ta todas- las dificuiladcs, nuestro Salvador confió el cor- 


dero pascual prescrito por la ley e! jueves por la noche 
en el tiempo y de la manera legal, de lo cual no nos 
dejan ninguna duda los testimonios reunidos de tres 
evangelistas. (Acaso otros también para quienes era un 
justo motivo de escándalo la innovación délos sacerdo- 
tes y ancianos, le comieron en el mismo día). Mas los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos no le come- 
rían hasta el viernes, y probablemente harían lo mis- 
mo los mas de los israelitas. Por los pasajes citados del 
evangelista S. Juan y según la actividad con que andu- 
vieron aquel dia los jefes del pueblo, se hace Inverosímil 
en e! mas alto grado que pudlc.sen dedicarse en ei mismo 


al interrogatorio jurídico en una cansa de vida y muerte, 
á negociar con los paganos y á hacer los preparativos 
y operaciones de la crucifixión del acusado , si imbieran 
celebrado el primer din de la solemnidad pascual. San 
Juan llama este dia la parasceve ó preparación, y dice 
del siguiente <iue era grande aquel sábado. 

Según esto no dudo que nuestro Señor después de 
haber comido la Pascua en e! tiempo requerido por la 
ley murió el viernes, precisamente c.n, ando fueron inmo- 
lados en el templo los corderos simbólicos de Pascua. 

Hay también una circunstancia que inclina á creer 
que se difirió al sábado el primer dia de la fiesta de 
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l'osciia. En el segundo, es decir, en el diez y seis de 
Nisan , como expresa forniaimenle .Tosefo, se ofrecieron 
las primeras gavillas de cebada según la institución di- 
vina ; y conlatido desde este dia la ííesta de Pentecostés 
de los judíos caia en c! quincuagósimo. Según la tra- 
dición admitida n ni versalmente esta íiesta ocurrió en 
domingo aquel año. Mas si las primeras gavillas de ce- 
bada se hubieran ofrecido el séptimo din de la semana 
(el sábado), la íiesta de Pentecostés debiera baber caído 
en el séptimo dia de la semana, en Siábado. Si se qui- 
siera objetar que si Pentecostés hubiese caldo en do- 
mingo, hubieran resultado dos sábados seguidos, á sa- 
ber, la víspera y el dia de Pentecostés; entonces no ha- 
bría ningún inconveniente en creer que en este caso 
también difirieran la fiesta los príncipes de los sacerdo- 
tes, y que la celebraran los apóstoles en el dia 
prescrito. 


i 


285 


\PErVl>ÍCE TERCEilO 


Üos palabras sobre los posesos. 


Eas frecuentes relaciones de los evangelistas acerca 
de los posesos no pueden ocultarse ni aun al lector mas 
superficial. Aquellos santos autores nos hablan de una 
multitud de personas atormentadas por los espíritus 
malos : de estos unos se apode raba n á lo que parece 
de todo el cuerpo de los posesos, f hasta cierto pun- 
to de las facultades de sn alma ; al paso que otros los 
privaban solamente del uso de un sentido, ó los deja- 
ban paralíticos de un niíembio. ó los anigían con al- 
guna enfermedad. El hijo de Dios arrojó ¡os espíritus 
impuros de todos los que se mencionan , ya le saliesen 
al encuentro los posesos instigados por el demonio, ó ya 
le fuesen presentados. Nadie ponía en duda la natura- 
leza del estado de aquellas personas; y cuando ios ene- 
migos de Jesucrislo le calumniaban por el socorro mi- 
lagroso que prestaba á los posesos, ya que no podían 
negar la existencia de estos , sostenían que el Señor 
lanzaba los demonios, por Beelzebub, príncipe de los 
demonios con quien estaba en comunicación. Así nos lo 
dicen los evangelistas S. Maleo {IX, 34 y Xil, 24), 
S, Marcos (Jíl , 22) y S. Lucas (Xí , 15). 
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Era tan poco tludoso después de tres siglos lornrus 
el hecho de haber lanzado Jesucristo los deir.oiiios del 
cuerpo de ios posesos, que Juliano el apóslaln. este ene- 
migo tan ingenioso como violento del nombre cristia- 
no, le confeso. «No se considerará tierlamenle , decía 
para envilecer á nuestro Señor , como una cosa muy 
maravillosa que en los pueblos de Bethsaida y ííetlia- 
nia curase r.igunos lisiados y ciegos, y exorcizara á al- 
gunos posesos. ». 

Lo que confesaban la sinagoga y Juliano, lo han 
negado descaradaineuLe ciertos saduceos modernos, que 
cou los (iisc! pillos circuncisos de Sadoc dicen que no 
hay ?'<? 5 w-n’<?ccíí>Ji, ni ctnqcl , ni eapínlit. Pt;ro no solo 
niegan esto los que dicen Mbierlamente que no quieren 
tener ninguna parle con el bijo de David, ni en la he- 
rencia de la nueva Jenisalem, sino también algunos 
falsos doctores que connesan el cristianismo para mi- 
narle por los cimientos, oíros que tienen una idea tan 
baja de Dios que se creen Ibimados á puriíicar el oro 
de su palabra en el crisol de barro de su arrogancia, 
y vaciarle en el molde agradable de una fiiosofía íailil, 
y por último aquellos que son bastante pusilánimes 
para acomodarse al espíritu del siglo y temer la críti- 
ca de un autor cuyo escrito prospera hoy , y mana na 
es arrojado al fuego. 

Algunos niegan el estado de los posesos porque 
niegan la existencia de los demonios; en !o cual los 
han ayudado diversos teólogos protestantes, que desde 
la última mitad del siglo anterior han asestado tiros 
secretos contra el cristianismo, ya con malicia , ya con 
la* descarada serenidad de la irreflexión. La impresión 
que hicieron en tanta multitud de personas, es una 
prueba evidente de la necesidad de una iqleaía edifica- 
da sobre la piedra t y el signo de la sabiduría sobrehu- 
mana, que hablaba por boca do S. Pablo cuando ense- 


ñaba á Timoteo cómo debía conducirse en la casa de 
Dios, que es la columna y el sosten de la verdad (í). 

La religión es un lodo maguí tico, un templo armó- 
nico en todas sus partes. La rotura de una desligura y 
conmueve el todo, ó mas bien, como esto no está en 
la mano de los hombres, el iodo no (ione ya armonía 
para el qne oculta una parte do el; entonces no larda 
uno en iuclinarsc á ocultar oirás parles hasta que 
desaparece la imagen de! templo mismo en medio de 
las partes aisladas é incoherentes, y los que contem- 
plaban su belleza, se retiran por no hallar ya nada 
agradable á la vista. 


(IJ Después del j)asaje que acabo de citar, se explica 
asi el Aposto! ; «Cieiiamento os una cosa grande este 
misterio de amor que se manifestó en la carne, que fue 
autorizado por el espíritu, se apareció á los ángeles, fue 
predicado á las naciones , creído en el mundo, y elevado 
á hi gloria (Epist. I ad Timot. ÍIÍ, ií)).» 

Algunos han osado quitar á la iglesia de Dios vivo las 
denorninacioiies honoríficas del Aposto!, que la llama la 
columna y e! sosten de !a verdad , empezando el versícu- 
lo Ib por estas palabras ; Columna y soglen de la verdad, 
y leyendo asi : le escribo esto , aurK|ue espero ir pronto 
á verte; pero por si tardare, para que sepas cómo con- 
viene conducirte en la casa de Dios , «que es la columna 
y sosten ile la verdad ; y claramente es grande el misterio 
de amor que se manilestó eii !a carne etc.» 

Ni Liitero en su traducción alemana, ni líeza,, ami- 
go y discípulo de Calvino, en su traducción latina, ni 
Martin, el docto calvinista, en su vorsioa francesa, ni 
aun el intérprete anglicano en la inglesa dicen una pala- 
bra do esta innovación. Asi es mas extraño para mí ha- 
llarla en 1807 en una traducción alemana del nuevo tes- 
tamento por CarlovS y Leandro de Esz. Esta innovación 
no me era desconocida ; pero sabia enán pocos partida- 
rios había hallado aun entre los protestantes. Acaso no 



Ln audacia de eslos doctores modernos fue recibi- 
da por unos con iiuÜfereucia y por otros con aplausos. 
Los primeros juzgaban que no se perdió nada perdien- 
do a! diablo, y los segundo? se alegraban de no oir ha- 
blar mas de este odioso enemigo, porque rnnebas per- 
sonas se parecen al oveslru/,, que segiiix se cuenta, 
cuando descubre al cazador niele la cabeza en una ma- 
ta, creyéndose seguro porque no ve ya al que le 


persigue. 

Se aparenló justificar la conducta de Dios, el cual se- 
gún se decia no podía permitir que un espíritu nos arras- 
trase al mal, v se exageró esta idea, aunque sabiamos 


!a hubieran admitido Carlos y Leandro de Esz, antes» 
monjes benedictinos y hoy curas católico^s, si hubieran 
visto cómo se expresa G rocío sobre este punto. Vease lo 
que dice este intérprete docto, entendido é ingenuo: 
((Slnlos liü.i edraidma tés alctheias (columna y sosten de 
la verdad) : estas son unas denominaciones honoríficas 
de la iglesia.» Es cosa sorprendente cómo se esfuerzan 
los que se las envidian, en enlazar estas palabras con el 
leriodo siguiente. Después de demostrar con toda claridad 
o contrario cpm era esto proceder al sentido y ni len- 
guaje, y después de hacer ver cómo el Aiiostol , luegn 
(]tie liablü do la casa de Dios, buscó una nueva imageii 
en la idea de un templo en que algunas columnas se 
apoyan sobre basas; pero en el que las columnas sostie- 
nen la parte superior del edificio, y cómo compara esle 
último con la verdad, continúa Grocio asi: «La iglesia 
sostiene y levanta la verdad [veritatem sustenta atqvr 
attollit ecelesia), para que no se oculte á los entendimien- 
tos y sea vista en todo lugar, porque para unos honi- 
bres que no son obstinados, el testimonio de mu multi- 
tud de sugetos íntegros, que dicen todos haber recibido 
esta doctrina y estos preceptos de los ajíóstolcs, tiene 
mucha fuerza (Hug. Grotius Annoi. iu N. T. adep. L 
'nmülh, Ul, 16).» 
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por la Escritura que aquel enemigo de Dios y de los 
hombres no tiene otro poder que el que Dios !e conce- 
de, y que recibimos fuerzas del Señor para resistirle y 
vencerle. No querían convenir que se formaba una opi- 
nión indigna de Dios, figurándose que no ha represen- 
tado mas que una fantasma en la sagrada escritura, y 
que el Espíritu Santo nos mantiene alerta contra un 
fuego fatuo, cuyas ilusiones no hacen otra cosa que di- 
vidir y extraviar nuestra vigilancia, 

¿Y cómo ha de mirarse á Satanás y á sus ángeles 
como puras acciones orientales, á pesar de la claridad 
y precisión de las advertencias de las santas escrituras 
y á pesar del estrecho enlace de la doctrina relativa á 
ios espíritus malos con las doctrinas mas sublimes de 
nuestra religión? Porque según la tradición de la an- 
tigüedad mas remota se ha hallado bajo diferentes for- 
mas la idea de espíritus caídos y enemigos en todas las 
naciones, ¿habría de desecharse lo cierto juníamenle 
con lo falso por una sabídiiria tan bastarda, tan pre- 
suntuosa y superficial , y habría de olvidarse que esta 
creencia está fundada en la verdad, de la misma ma- 
nera que las sombras atestiguan la presencia de un ob- 
jeto real ? 

Otros menos audaces que estos se limitaban á ne- 
gar que existiesen endemoniados á pesar de los mu- 
chos lestimoiiiüs de la Escritura, y miraban como una 
simple enfermedad el estado de los desgraciados á 
quienes curjiron Jesucristo y sus discípulos. Sin em- 
bargo los autores sagrados aseguran formalmente que 
estaban poscKlos del demonio; pero se replica que ellos 
no sabían mas. Con todo el hijo de Dios mismo man- 
da á los diablos que dejen á los posesos, y estos son 
curados; á lo cual se responde que el Señor, como un 
doctor sabio del pueblo, se conformó con sus preo- 
cupaciones y curó simplemente á unos enfermos (aun-, 
T, 24. 19 ' 
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qiie de una manera milagrosa). Sus enemigos entre los 
judíos decifin: Lanza á los demonios por el príncipe 
de los demonios. Sus falsos amigos entre los cristia- 
nos dicen (pie el (jue viiw al tniiudo pavcL dar íeshnw- 
nío á (a verdad j se conformó con una superstición y 
afirmó la mentira con sus palabras y acciones, y aun 
mas, la confirmó con milagros. 

Prescindiendo de la blasfemia de estos autores (si 
es que puede dejarle un instante sin condenar la im- 
piedad de semejante aserto), no puede discurrirse nin- 
guna razón para que Jesús lardase en abrir los ojos 
al pueblo acerca de su superstición, pudiendo hacer 
que fuese creida su palabra con la curación repentina 
de los cojos, ciego? y dementes. ¿Acaso no le hubieran 
creído si hubiese dicho: Hombres de Israel, estos que 
veis aquí no están poseídos del demonio, sino que este 
es ciego como lo son otros ciegos; aquel joven lunáti- 
co es como todos los lunáticos, y estotro loco tiene 
trastornada la cabeza ; y asi tú , ciego , mira hacia arri- 
ba: tú, lunático, á quien extravian tus accesos, leván- 
tale; y tú, que echas espumarajos de rabia, recobra la 
sana razón? ¿No le hubieran creído, repito, si por su 
palabra hubiera visto el ciego, se hubiera levantado el 
lunático, y el loco furioso aplacado con una expresión 
se hubiera echado á sus pies como discípulo, y solicita- 
do seguirle? ¿No le hubieran seguido si él, el gran 
tn urna lingo, hubiera clamado severamente contra la 
extravagiinte superstición que veia demonios en cier- 
tos enfermos? Mas el hijo de Dios no habló asi; antes 
dijo él mismo que lanzaba á ios demonios, y dió á sus 
discípulos el poder de lanzarlos. ¿Habría engañado 
también á sus discípulos? ¿No sabían tampoco los se- 
tenta lo que hadan cuando curando enfermedades rea- 
les creían lanzar demonios? ¿ V los habría él confir- 
mado en esta ilusión, supuesto que decía que había 
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visto á Satanás caer del cielo como el relámpago^ ¿Era 
hi enfermedad de los dos gadarenos la que entró en 
los puercos y los hizo precipitarse en el lago.^ ¡Qué 
frenesí! ¿O los precipitó el hijo de Dios en lo profun- 
do de las aguas para confirmar con un milagro la ex- 
travagante superstición de los hombres á quienes 
quería instruir, y marcarle el sello del poderío de Dios? 
¡Qué aserto tan loco y temerario (1)! 

y ¿por qué es defender tal hipótesis? ¿por qué no 
puede haber demonios? ¿Cómo puede una generación 
que ha visto tiranos é impostores, negar la posibilidad 
de la perversidad y astucia de Satanás? Si la providen- 
cia infinitamente sabia de nuestro Dios tolera á los 
unos, ¿por qué no tolerarla á los otros poniéndoles lí- 
mites que no pueden traspasar? ¿O por ventura pue- 
de el hombre, cuya limitada inteligencia no sabe cómo 
obra su propia alma sobre el cuerpo, negar la posibi- 
lidad de la influencia de un espíritu extraño sobre 
nuestros órganos? ¿Sabemos acaso cómo se forman 
nuestros sueños, ó podemos comprender el estado del 
lunático somnámbulo, que con los ojos cerrados anda 
de noche por el alero de un tejado sin caerse si no se 
le despierta y se le hace conocer el peligro? ¿Quiéa 
puede explicar este estado ó negar su realidad? 

(1) No por eso es menos aventurada esta aserción. 
Estos doctores nuevos que obraban con tanta astucia co- 
mo descaro, acababan por negar también los milagros. 
Dejan que la divinidad ile la doctrina descanse en la di- 
vinidad no disputada aun del doctor, y luego una vez he- 
cha sospechosa esta, pronto se negó aquella. La moral 
sublime del cristianismo y las grandes lecciones sobre la 
Providencia y la inmortalidad debieron subsistir por sí 
mismas, hasta que al cabo se arrojó la máscara, y el 
descarado ateísmo vino á insultar coa la sonrisa de Sa- 
tanás á los hombres afligidos. 
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Üno de los sabios mas ¡lustres que han existido, 
dice COI! tanta exactitud como elegancia: «De todas 
las objeciones que hace un incrédiilo, uo hay ninguna 
peor fjue !a que proviene de la falta de euteudimien- 
fo (Haller, Cartas sobre el Apocalipsis). » 

¿De dónde pues proceden esas negaciones magis- 
trales de nuestra época? ¿Hemos adquirido nuevos co- 
nocimientos en la (ilosofía sobre la unión secreta de los 
seres espirituales entre, sí ó sobre su influencia con 
respecto al mundo físico? Nuestros filósofos que exis- 
ten de ayer, ¿son mas sabios que Bacon, Newton, Pas- 
cal , Fenelon, Leibnitz y Halier? Antes ganaba el im- 
perio de la fllosofia con una serie no interrumpida de 
doctores, bajo cuya dirección el discípulo perfecto se 
aprovechaba de los conocimientos y de la experiencia 
del maestro, y formaba también discípulos dóciles: 
ahora unos hombres que acaban de aparecer , se rebe- 
lan , desprecian todo lo que nos ha dado el tiempo , y 
halagan los pasiones y la vanidad de una multitud no 
emancipada todavía: un ediflcio de doctrinas construi- 
do en el aire sucede á otro: el arquitecto es sublimado 
á la clase de los dioses, y en vida llega á saber que ya 
está olvidado. Estos directores del gobierno en el imperio 
de la filosofía se suceden con igual rapidez que ios em- 
peradores romanos del siglo tercero : hoy son procla- 
mados á son de trompeta, y mañana se los recibe con 

la con risa de la compasión. 

Si hubiéramos de dudar de todo lo que no podemos 
explicar en el mundo físico; seriamos unos centauros 
raro.s, un .conjunto de extravagancia y estupidez, por- 
que también en el mundo físico encontramos á cada 
paso cosas que no entendemos, y casi todo procede de 
io que es incomprensible, pues que los fenómenos pro- 
vienen de una causa que indicamos por los efectos: 
tratamos de explicar esta causa, y no la comprende- 
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mos. ¿Querriamos negar los fenómenos porque ignora- 
mos su causa? Pero ¿qué necesidad hay de pararse en 
semejante locura? Y ¿seriamos bastante atrevidos para 
juzgar el mundo espiritual? ¿Seria porque aquí pode- 
mos ir á lientas con mas seguridad, sin caer en el 
fuego ó en el agua? 

¿Nos atreveríamos,, aun cuando no neguemos la po- 
sibilidad de ciertas relaciones dei mundo espiritual, á 
determinar por qué leyes (que nosotros le prescribi- 
mos) deberla obrar el Todopoderoso, y conducirse la 
suma sabiduría para gobernar el mundo? 

Jesucristo abatiéndose hasta nosotros en su miseri- 
cordia ¿no nos abrió los ojos con esta doctrina relativa 
á los espíritus malignos, cuando nos hizo ver en ellos 
unos enemigos de Dios y del hombre (¿no los vemos, 
aun entre los hombYes , á los cuales puso un freno 
desde el principio del mundo, contra los cuales nos da 
fuerzas, cuyas tentaciones ejercitan y conservan nues- 
tra virtud, y cuya audacia debe estrellarse en aquellos 
que el Señor redimió? Este Señor, el adorable hijo de 
María, el Dios hecho hombre ¿no quitó á lestos espí- 
ritus en el instante de su victoria aparente el poder 
con respecto á todos los que quieren caminar delante 
de Dios, á su ejemplo, por la fuerza que nos alcanzó con 
su vida y su muerte? 


ERRATA. 
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Pág. 156, línea 5." En algunos ejemplares dice: 
Pedro hiere á Mateo ; léase : Pedro hiere á Maleo. 
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